
        
            
                
            
        





	Argumento

	 

	 

	¿Podrán vivir una historia de amor con final feliz a pesar de sus miedos y fracasos?

	Andy estaba de regreso en su hogar después de una ausencia de cinco años. Atrás había dejado los tiempos difíciles y un pasado que no quería recordar bajo ninguna circunstancia. Pero al volver a ver a Shawn, su primer amor, no estuvo segura de poder hacerlo.

	Shawn se había pasado los últimos cinco años, intentando olvidar aquella fatídica noche en la que casi había hecho el amor con la hermana pequeña de su mejor amigo. Ahora que Andy estaba de vuelta, más atractiva que nunca, supo que estaba en un aprieto, sobre todo, cuando comprobó que lo que sentía por ella no se había desvanecido con el tiempo.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Mirando por la ventana del avión mientras se acercaba al aeropuerto de Gran Canaria, Andy sintió como su pecho se hinchaba de felicidad. Llevaba demasiado tiempo fuera de su hogar, cinco años para ser exactos, en los que había conseguido terminar su carrera de Magisterio y comenzar a vivir por su cuenta sin dar explicaciones a nadie.

	Cuando se marchó de la isla rumbo a Londres, en donde su tía la acogió con los brazos abiertos, no era más que una niña, pero el tiempo había pasado y ahora era toda una mujer, una persona adulta con las ideas claras y un futuro por delante. No dependía de la inmensa fortuna de sus padres, algo que siempre le había incomodado y le había resultado un lastre, tenía su propio dinero y era independiente.

	Hasta los diecinueve años había contado con el dinero ajeno y no sabía lo duro que resultaba el trabajar para poder salir adelante, ahora, con veinticuatro años y gracias a su trabajo, a su tesón y a alguna que otra inversión, tenía una cuenta corriente holgada y había dado la entrada para su casa.

	El avión aterrizó y diez minutos después, ya estaba recorriendo los pasillos del aeropuerto hacia la zona de recogida de maletas. Los turistas se amontonaban a su alrededor, deseosos de recoger su equipaje y lanzarse directamente a la playa. Había parejas jóvenes con sus hijos, muchas parejas mayores en busca del calor de la isla, pero sobre todo gente joven que buscaba diversión y sol.

	Se fijó en un grupo de chicos que en ese momento llegaba hasta la cinta estaban hablando bastante alto y se reían a carcajadas, Andy sonrió con simpatía ella una vez había sido así, había viajado muchas veces con sus amigas. Recordó a la chica gordita que una vez fue, nunca había sido más feliz, segura de sí misma y despreocupada, pero aquello cambió después del enfrentamiento con el hombre al que amaba, un enfrentamiento que la había dejado hundida y sumida en la más profunda desesperación.

	Le costó muchas horas de terapia, y un año y medio de recuperación lenta para volver a ser un poco como era antes, aún se le ponían los pelos de punta al recordar el miedo que le daba el salir a la calle sola, entrar en los lugares en donde había mucha gente, o simplemente el salir a pasear con su tía. Su vida cotidiana se había visto interrumpida y anulada, pero aquello no era más que el pasado afortunadamente, ahora era una persona nueva.

	Cuando se recuperó, decidió que tenía que cambiar de vida, dejó las salidas los viajes locos y la despreocupación y se dedicó a estudiar, a forjarse un futuro y a curarse a sí misma. Ahora no había nada de aquella chica gordita y despreocupada en ella, había pasado de una talla cuarenta y seis a una cuarenta, perfilando su cuerpo en el gimnasio y a base de una dieta sana y sin alcohol. Su pelo, antes teñido de negro azabache y ondulado, ahora lucía su color rojizo natural y lo había alisado tantas veces, que ya no le hacía falta usar la plancha para dejarlo liso y lustroso.

	En fin, era una nueva persona que se quería mucho y lo más importante para ella, que iba más segura que nunca por la vida, sin importarle la opinión de los demás y sin depender de nadie. La única huella de su pasado alocado eran los dos piercing que se había hecho con rebeldía y que adornaban su ombligo y su pezón derecho, toda una proeza para una chica de dieciséis años. Recogió sus dos maletas de ruedas de color fucsia y se fue a la salida, si no se equivocaba, su hermano Chris estaría esperándola en la puerta de llegadas para llevarla a casa.

	Sonrió al pensar en su hermano, todo un empresario de treinta y dos años que había conseguido por su cuenta y riesgo, hacer su propia fortuna. Estaba muy orgullosa de él y guardaba todos los recortes y noticias que salían en los periódicos. Su empresa de construcción y diseño había llegado a lo más alto y él y su socio, eran ahora dos de los solteros de oro del panorama europeo.

	Para su asombro, unos meses antes Chris le había contado que estaba saliendo con Cloe, su mejor amiga de la infancia, su compañera de batallas, viajes y fiestas y su aliada en la vida. Se había alegrado mucho por ellos, su amiga había estado enamorada de su hermano desde que tenía uso de razón y sabía que ambos podían ser muy felices.

	La puerta se abrió y Andy salió mirando alrededor, en busca de los ojos azules de su hermano, del mismo color que los suyos propios. Lo buscó entre la multitud y como si de un faro de luz se tratara, lo localizó, sobresaliendo por encima de los demás, con su más que habitual sonrisa en los labios y abriéndose paso entre la gente para llegar hasta ella. Chris la abrazó con toda su fuerza y la alzó del suelo mientras los dos reían a carcajadas

	—Bienvenida a casa, enana.— Andy lo abrazó con fuerza y sintió como las lágrimas llenaban sus ojos. Hacía tres años que no lo veía cara a cara.

	—Hola hermanito.— Cuando la dejó en el suelo y lo miró, vio como los ojos de su hermano también mostraban un brillo de emoción que la hizo sonreír.

	—No irás a llorar, eso tiraría por el suelo tu reputación de chico duro.— Chris la abrazó de nuevo y sonrió.

	—Que le den a mi reputación, te echábamos de menos.— Un carraspeo detrás de ellos hizo que Andy se separara de su hermano. Cloe estaba detrás de él, con los ojos llenos de lágrimas al igual que ella y sonreía.

	—¡Cloe!— Abrazó a su amiga del alma y ambas rieron a carcajadas, mientras Andy se separaba de ella y la inspeccionaba con ojos tiernos.

	—Estás preciosa.— Cloe estaba radiante, él cabello rubio, por antaño fucsia, le caía por los hombros y la piel, dorada por el sol, la hacían parecer un ángel.

	—Oh Dios mío tú sí que estás preciosa.— Chris le pasó un brazo por encima de los hombros a su amiga y la apretó contra su cuerpo.

	—La razón de ese brillo especial que tiene soy yo, por si lo dudabas.— Los tres rieron a carcajadas y mientras Andy se agarraba del brazo de Cloe, Chris arrastró sus maletas.

	—Tengo tantas cosas que contarte y tú a mí, supongo que ahora que eres una mujer independiente y trabajadora, tendrás mucho que contarme también.— Andy asintió.

	—Desde luego que sí, pero lo primero que quiero saber es como consiguió mi hermano que por fin le dijeras que sí.— Cloe se carcajeó y miró a Chris con tanto amor que se le puso un nudo en la garganta.

	—Tuvo que rogarme porque después de tantos años suspirando por su amor, no iba a ponérselo tan fácil.— Chris habló a su espalda.

	—Desde luego que tuve que rogarle, me hizo pagar por todos los años en los que no le hice el suficiente caso.— Andy sonrió.

	—Esta es una conversación privada señor Carter, si no le importa manténgase al margen.— Andy miró a su hermano, que iba tras ella resoplando.

	—Sí, cuando quiere llamarme la atención me llama señor Carter, pero se lo perdono por lo preciosa que es.— Desde luego estaban locos el uno por el otro.

	El coche de Chris, un Prosche Cayenne que gritaba el buen estado financiero de su hermano, estaba en la segunda planta del aparcamiento del aeropuerto y tras cargar las maletas, pusieron rumbo hacia Maspalomas, a casa de sus padres.

	La verdad era que tenía ganas de verlos, Elaine y Robert Carter habían respetado la decisión de su hija de marcharse a su país de origen a buscarse la vida y desde la distancia, le habían hecho saber lo orgullosos que estaban de ella por haberse forjado una carrera y haber salido adelante sin su ayuda.

	Sus padres habían emigrado a Gran Canaria desde Inglaterra treinta años antes y a base de trabajo duro y tesón, habían conseguido sacar adelante su empresa de decoración de interiores, llevándola a ser una de las más grandes de Europa. Tenían una reputación impecable en el mundo financiero y sabían invertir con inteligencia lo que ganaban, convirtiendo sus ganancias en una auténtica fortuna.

	Atrás habían quedado los tiempos en los que le habían repetido hasta la saciedad que tenía que centrarse y salir adelante por su cuenta, en los que le pedían que madurase y pensara en su futuro. Ahora, tanto su madre como su padre, sabían que habían criado una hija responsable y emprendedora que se parecía a ellos aún más de lo que creían.

	El dinero de la entrada de su nueva casa lo había conseguido gracias al buen ojo para las inversiones que había heredado de su padre. En lugar de salir y gastar sin medida, había ahorrado lo que había trabajado y había convertido unos miles de libras en casi un millón y medio, de ahí que hubiera podido dar la entrada para un chalet en vez de para un piso. El sonido del teléfono resonó dentro del coche, Chris activó el manos libres y la voz profunda y grave que llenó los oídos de Andy, la hizo estremecer.

	—Estoy en el coche, Shawn, te llamo cuando llegue a casa de mis padres.— Andy suspiró en silencio.

	-Vale, yo estoy saliendo de Las Palmas, se han complicado un par de cosas, nos vemos en un rato.— Podía verlo si cerraba los ojos.

	Shawn Preston, socio de su hermano y hermano de su mejor amiga, conseguía que se le pusieran todos los pelos de punta. A pesar de ser inglés de pura cepa, tenía el pelo negro azabache y unos ojos azules que le hacían parecer más mediterráneo que cualquier griego o italiano. Su cuerpo curtido y fibroso a base de horas de gimnasio, hacía que las mujeres se giraran dos veces para mirarlo, pero lo más espectacular era su cara, la nariz afilada, el mentón ancho, los pómulos señalados y aquella boca de labios carnosos. Por todo aquello podría haber sido el modelo del David de Miguel Ángel.

	Unos años antes se había ganado la vida como modelo, se lo habían rifado por todo el mundo para que fuera la imagen de su ropa interior, de sus trajes de firma y hasta de sus perfumes, Andy todavía recordaba el anuncio en el que salía tumbado en una playa con un bañador minúsculo de color negro, promocionando un perfume masculino. Sí, Shawn Preston había sido su primer amor, el hombre por el que había suspirado una y otra vez durante quince años, el hombre que la había destrozado cinco años antes.

	—Ok, nos vemos en un rato.— La comunicación se cortó y Andy hizo una mueca, no tenía ganas de verlo aún.

	Durante todos los años en los que había estado enamorada de él, Shawn no había hecho más que mirarla con una ceja alzada como si siempre hiciera algo mal y la había tratado como un hermano protector y mandón, a veces, incluso más que su propio hermano. Aún recordaba como él le había escupido a la cara, que se tenía más que merecido el ridículo por el que había pasado años antes y que la había sumido en aquella depresión. Lo odiaba por aquella última mañana en la que lo había visto y que había desencadenado al final todo su horror.

	—¿Estás bien, Andy?— Levantó la vista y vio a Cloe mirándola desde el asiento delantero con ojos curiosos, ella sabía lo mal que lo había pasado.

	—Sí, sólo estaba pensando.— Cloe alzó una ceja y se giró de nuevo hacia delante.

	—Si tú lo dices.— Miró a Chris, pero estaba concentrado en la conducción y no parecía enterarse de la conversación.

	El coche se detuvo un rato después, delante de la imponente casa de sus padres. Allí, en la puerta, estaban ya esperándola para recibirla y Andy no esperó mucho para bajarse del coche y correr hacia ellos. Se abrazó primero a su madre y después a su padre mientras reía y lloraba a la vez, los había echado tanto de menos.

	—Aquí está mi pequeña niña hecha toda una mujer.— Miró a su padre y vio las señales del paso del tiempo a los lados de sus ojos y su boca, al igual que su madre, ambos llevaban muy bien sus cincuenta años.

	—Pero mírate, estás aún más preciosa que la última vez que nos vimos, Andy. ¡Qué bien te han sentado estos años fuera!— Abrazó a su madre de nuevo y respiró su olor inconfundible, el olor de su niñez.

	—Los he echado tanto de menos.— La última vez que los había visto, había sido casi diez meses antes.

	—Venga, vamos dentro, la comida está por servirse y seguro que tienes mucho que contarnos.— Se agarró de su padre y fueron hasta la sala en donde habían unas bebidas preparadas.

	Andy miró a su alrededor, la casa seguía exactamente igual que cuando se había marchado. Sus padres siempre habían sido muy sencillos en la decoración, paredes en tonos claros, suelos de mármol en la entrada y el salón y parquet en las habitaciones con alguna que otra alfombra. Nada de cuadros ostentosos y figuras caras y sin sentido, simplemente lo necesario y alguna que otra pieza de anticuario por las que su madre perdía la cabeza.

	—Aquí está mi niña.— Andy se giró hacia la voz de Emma, su nana, su madre postiza.

	—¡Nana!— Emma la acogió en sus brazos y la estrechó contra su cuerpo.

	—Hola pequeña, déjame verte.-La separó de su cuerpo y la miró con ojo crítico.

	—Tienes que comer, te me has quedado en los huesos.— Andy sonrió y volvió a abrazarla.

	—Ahora como verduras así que ya no vas a poder reñirme.— Todos rieron a su alrededor y Andy se sintió por fin en casa.

	—Buenas tardes.— El sonido de aquella voz la hizo tensarse en los brazos de su nana, y ésta, sabiendo con exactitud lo que pasaba por su cabeza, la abrazó más fuerte y susurró en su oído.

	—Ha llegado la hora, niña, demuéstrale lo equivocado que estaba.— Andy miró a Emma a los ojos y se preparó mentalmente para enfrentarse a Shawn, no podía dar marcha atrás.

	Se giró hacia el sonio de la voz y por un momento se quedó sin respiración Shawn, con su metro noventa de estatura, estaba de pie en la puerta, la sombra de la cortina dejaba su rostro en penumbra, pero todo lo demás lo veía perfectamente. Llevaba un pantalón beige, una chaqueta celeste y una camisa inmaculadamente blanca, con los dos botones superiores abiertos, podía ver el cinturón de trenza negro y el reloj de coleccionista, plateado, sobresaliendo por debajo de la chaqueta Sí, Shawn sabía cómo vestirse para sacarse el mejor partido y dejar a las mujeres sin respiración.

	Cuando salió por fin de las sombras, Andy pudo ver sus ojos, del azul más extraño que había visto en su vida, del mismo tono de la aguamarina con puntos azules más oscuros. Su boca estaba torcida en una sonrisa socarrona y a pesar de sus ruegos para que se quedara calvo o se llenara de canas, seguía teniendo el mismo pelo negro peinado con descuido, que pedía a gritos ser acariciado.

	—Bienvenida a casa, Andy.— Se acercó despacio a ella y se agachó hasta su metro sesenta para besarla en la mejilla.

	—Gracias Shawn.— Dio dos pasos hacia atrás y lo miró como si no la afectara.

	—Se te ve muy bien.— Andy se miró a sí misma y sonrió sin ganas.

	—A ti también.— Se giró hacia sus padres y sonrió abiertamente.

	—¿Comemos?— Todos se dirigieron hacia el comedor y se sentaron alrededor de la mesa.

	Su padre ocupó, como siempre, la cabecera y su madre el sitio al lado de su marido, Cloe y ella se sentaron en la parte derecha y para su disgusto, Chris y Shawn se sentaron al otro lado, quedando el segundo, justo enfrente de ella. Definitivamente, la comida iba a ser toda una tortura.

	Nana había preparado su comida preferida, ensalada César y solomillo al queso, así que intentó relajarse y se dedicó a disfrutar de la comida mientras hablaba de su vida en Londres, a pesar de sentir la mirada de Shawn sobre ella durante todo el almuerzo.

	—¿Cuándo te mudas?— Miró a Chris con una sonrisa.

	—Creo que en un par de semanas, todavía quiero cambiar algunas cosas en la casa y dejarlo todo a mi gusto antes de irme a vivir allí definitivamente.— No se mudaría con las obras todavía a medio, sería una estupidez por mucho que le apeteciera vivir sola.

	—Harás una gran fiesta para inaugurarla.— Miró hacia Shawn y negó con la cabeza.

	—No, me voy a mudar de casa, no a casarme, haré una cena para mis padres y nada más.— Chris la miró.

	—¿Y Cloe y yo no? Vaya, así que no nos invitas.— Andy sonrió.

	—Por supuesto que sí, tonto y nana también.— Se vio obligada a mirar de nuevo hacia Shawn.

	—Tú también puedes venir, por supuesto.— Él alzó una ceja, de aquella forma que la ponía tan de mal humor.

	—Qué honor.— Lo ignoró y se centró en el mus de chocolate que Emma había hecho, pero sólo se comió la mitad, estaba llena a reventar.

	Después de comer se trasladaron de nuevo al salón, en donde los hombres se reunieron a tomarse un coñac, mientras ellas se sentaron en el sillón a charlar. Su madre estaba muy feliz, podía verlo en sus ojos y Andy daba gracias al cielo por verla tan orgullosa.

	—¿Salimos al jardín?— Miró a Cloe y asintió, tenía muchas ganas de estar a solas con su amiga y charlar sin parar.

	Su madre era una loca de las plantas y el jardín así lo demostraba, Andy aspiró el olor de las flores, había gardenias, rosales, helechos colgados de la pérgola, anturios, orquídeas, y setos que bordeaban todo el jardín. Se sentaron cada una en un sillón de mimbre con una copa de vino blanco y Andy suspiró ruidosamente.

	—Da gusto estar de vuelta.— Cloe asintió

	—Sí, todos te hemos echado mucho de menos, ahora, dejemos la charla absurda y cuéntamelo todo, ¿cómo te va?— Andy asintió y se lanzó a la charla.

	Siempre era así, Cloe y ella se pasaban horas y horas hablando, lo sabían todo la una sobre la otra y aún en aquellos cinco años en la distancia, se habían visto al menos un vez por semana por la webcam para ponerse un poco al día.

	—¿Qué hay de aquel misterioso profesor?— Andy recordó a Steve y sonrió.

	—Nada, es un misterioso profesor gay que tiene un novio en Bristol al que va a ver todos los fines de semana.— Ambas se rieron a carcajadas.

	Steve era un rubio interesante que levantaba pasiones entre sus compañeras de trabajo, pero lo que ninguna de ellas sabía era que era rotundamente gay. A Andy le había quedado muy claro, cuando al salir una noche a cenar con él, sólo había hablado de su novio. Tenía que admitir que era muy guapo pero el que fuera gay no la había disgustado, al fin y al cabo, tampoco quería tener nada con él.

	—¿Entonces no ha habido nada de nada con nadie?— Andy sonrió a su amiga, aún seguía siendo una cotilla sin reparos.

	—No Cloe, nada de nada de nada, sigo siendo la misma Andy virgen que cuando me marché de aquí.— Cloe miró su copa de vino.

	—A veces pienso que Mark se llevó toda tu capacidad de amar.— Andy sonrió con pena.

	Había salido con Mark antes de marcharse para Londres, él vendió su historia a los tabloides y por desgracia el revuelo fue demasiado para ella. Aquello desencadenó toda la pesadilla posterior, la pelea con Shawn y su huida durante cinco largos años.

	—No toda, pero la que quedó de mí no se fía de nadie.— Cloe la miró con pena y eso le dolió.

	—Oh por favor no me mires como si fuera un cachorro abandonado, no quiero tener que volver a terapia.— Cloe sonrió y asintió.

	—Shawn estaba deseando verte.— Allí estaba, Cloe tenía el defecto de intentar que ella y su hermano tuvieran algo.

	—Si tú lo dices, de todas formas no me importa, tu hermano y yo jamás tendremos nada más en común que nuestra aversión mutua.— Cloe frunció el ceño.

	—Pero no siempre fue así, estabas realmente loca por él.— Andy sonrió con sarcasmo.

	—Sí, antes de darme cuenta de que era un capullo integral que me odiaba y que para él que no era más que un estorbo inútil.— Cloe frunció los labios y Andy cubrió la mano de su amiga con la suya.

	—Lo siento, sé que quieres mucho a tu hermano, pero no lo intentes Cloe, no va a haber nada entre nosotros, eso es algo que tengo muy claro y no podría soportarlo por mucho tiempo sin tener que matarlo.— Ambas rieron a carcajadas y siguieron hablando.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Shawn frunció los labios y se dio media vuelta, había ido a decirle a las chicas que el té estaría preparado enseguida, llevaban un buen rato sentadas en la terraza y no parecía que fueran a abandonarla pronto. No había sido su intención escucharlas, pero al oír su nombre había sentido curiosidad. Siempre había sido consciente de la adoración que Andy sentía por él pero nunca le había molestado le resultaba realmente dulce.

	Sus padres y los de Chris eran amigos desde la juventud, por lo tanto, ellos se conocían desde que eran apenas unos críos. Chris era el hermano que nunca había tenido, su mejor amigo y la persona en la que más confiaba. Años antes, él lo había empujado a que se presentara a las pruebas para modelo que lo habían lanzado a la fama y le debía todo lo bueno que le había sucedido desde entonces.

	Nunca habría imaginado que con veinticinco años se convertiría en el modelo más cotizado de las pasarelas y que sería ni más ni menos, uno de los más aclamados por todos los grandes de la moda. Había trabajado en pasarelas y en anuncios y gracias a aquello había amasado una fortuna, por eso, cuando Chris le había propuesto la idea de ser socios en la empresa, no lo había dudado ni un segundo y había puesto el capital necesario para sacar adelante su idea. Y había sido una muy buena idea.

	Cada vez que volvía a casa para tomarse unas vacaciones, era inevitable que pasara tiempo en casa de Chris y por consecuencia, con su hermana y con Andy La había visto crecer, desde que llevaba las trenzas que su madre le hacía y que ella tanto odiaba, hasta que se había convertido en una jovencita alocada y despreocupada como su propia hermana.

	Las dos se dedicaban a disfrutar a todo tren de la vida, saliendo con los amigos, en caros viajes de lujo, en definitiva, haciendo lo que menos les convenía. Shawn había tenido una muy seria conversación por aquel entonces con Cloe y surgió efecto, sin embargo, Andy había seguido con aquel ritmo frenético que la había llevado directamente a los brazos del mayor sinvergüenza con el que se había cruzado nunca.

	Mark Swan era un vividor de segunda categoría que se dedicaba a liarse con las jovencitas de la alta sociedad, con casi treinta y cinco años, había seducido a Andy cuanto tan sólo contaba con dieciocho años y la muy tonta, había caído rendida a sus pies. El muy cretino se había dedicado a vivir de ella mientras le vino bien y cuando ya no le interesó, la dejó tirada, después eso sí, de humillarla públicamente en una entrevista por la que le habían pagado una muy buena cantidad.

	Recordaba la noche en la que la había encontrado borracha y llorosa en el salón de la casa de sus padres. Elaine y Robert habían salido de viaje y Chris estaba fuera también. Se había pasado por la casa para ver cómo estaba todo y la había encontrado en el salón, hecha una piltrafa y apestando a whisky, la habría sacudido si no estuviera tan echa polvo. Los recuerdos de aquella noche aparecieron de la nada.

	—¡Vaya el gran modelo está en casa!— Shawn se acercó a ella y esperó a que se levantara a trompicones.

	—Estás borracha.— Andy se rió con estrépito y le habló con voz pastosa.

	—Parece que los modelos no son tan tontos como dicen, te has dado cuenta de que he bebido.— La rabia lo hizo cerrar los puños.

	—¿Por qué te haces esto? No eres más que una niña.— Andy entrecerró los ojos y se acercó hasta él, quedándose muy cerca de su cuerpo.

	—¿Estás seguro de que sólo soy una niña?— Shawn respiró con paciencia

	Andy siempre había sido bonita, tenía unos ojos azules preciosos y se empeñaba en teñir su preciosa melena roja de un negro oscuro que la hacía parecer aún más etérea. Era gordita, sí, pero lo tenía todo en su lugar, buenas curvas pechos generosos y un trasero espectacular, más de una vez la había sorprendido mirándolo con aquellos ojazos llenos de deseo y por un momento se había sentido tentado, pero nunca como en aquel momento.

	Miró sus pómulos altos, los labios carnosos y entreabiertos en una invitación descarada, ella estaba pasando un dedo por encima de su camisa negra, haciéndolo estremecerse y sin pensar muy bien en lo que hacía, la estrechó contra él y la besó con fiereza. Andy gimió dentro de su boca y perdió la cabeza, metió la lengua dentro de su boca y las manos bajo su falda, agarrando su trasero con fuerza.

	Estuvieron así durante mucho tiempo, ella le había quitado la camiseta y él le había bajado la falda dejando sus sencillas braguitas de algodón blanco a la vista Fue en aquel momento en el que su cabeza pensó con claridad; le gritó que parara la soltó y la empujó lejos. Se puso la camiseta y cuando se giró la vio allí de pie, con la camiseta azul y las braguitas, estaba en estado de shock.

	No tuvo más remedio que cogerla en brazos y llevarla a su habitación, la metió bajo la ducha y luego la acostó bajo las sábanas. En algún momento Andy balbució algo sin sentido, pero inmediatamente después de dejarla sobre la cama y taparla con las sábanas, se quedó profundamente dormida, así que se fue a la habitación de Chris y tras darse una ducha de agua fría, se acostó sin poder pegar ojo en toda la noche.

	Al día siguiente, cuando bajó a desayunar, ella estaba ya sentada a la mesa y por como lo miró, no recordaba nada de la noche anterior, mejor se dijo. Cuando cogió el periódico del domingo, vio la foto de ella a todo color en la parte de sociedad y gimió en silencio, Mark había contado con todo lujo de detalles su interludio amoroso y no había escatimado en palabras insultantes y descalificativos hacia ella.

	Se puso furioso, le tiró el periódico encima de su desayuno y le gritó lo estúpida que era. Andy lo miraba en silencio sin decir nada, simplemente alzó la barbilla y aguantó todo lo que él le dijo, sin mencionar una palabra y sin soltar ni una sola lágrima, simplemente se dedicó a mirarlo en silencio.

	—Tú solita te lo has buscado, eres el hazmerreír de media Europa y ahí estás, sentada como si nada pasara.— Andy se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa.

	—Si no tienes nada más que decir, voy a hacer mis maletas.— Shawn la miró con los ojos entrecerrados.

	—¿Huyes?— Ella no le respondió.

	—Sí, claro que huyes, eres una irresponsable y sólo te queda esconderte. Me das pena, Andy.— Vio como su coraza se rompía por un segundo cuando se estremeció con sus palabras.

	—Pues como eso es lo que soy, no sé qué estás haciendo aquí hoy, ni siquiera escuché el timbre cuando entraste, así que supongo que habrás utilizado la llave de mi hermano. ¿Pero sabes una cosa? No eres mi hermano, así que no tienes derecho a hablarme de esa forma.— Se dio media vuelta dejándolo boquiabierto, ni siquiera recordaba haberlo visto la noche anterior. Antes de salir, Andy se giró para mirarlo.

	—No te atrevas a juzgarme porque te creas perfecto, no lo eres en absoluto Ahora si no te importa me gustaría que te marcharas, quiero estar sola para prepararme.— Y así sin más, había salido de la habitación.

	Andy se había marchado y unos meses después se había enterado por Chris, que todo aquello había desencadenado en una depresión y ataques de pánico por salir a la calle o verse sola, lamentaba su última conversación y había querido decírselo muchas veces, pero ella no había vuelto a casa hasta unas horas antes.

	No imaginaba que todo aquello le hubiera dolido tanto, hasta el punto de creer que la odiaba o que la despreciaba, nada más lejos de la realidad, Andy era especial para él, la había visto crecer y convertirse en una mujer. La había querido como a su propia hermana y habría dado su vida por ella, pero al parecer, ella pensaba que no la soportaba.

	En algunos de los viajes que había hecho a Londres, había pensado en llamarla y verla, pero sabía lo enfadada que estaba con él y además no tenía necesidad. Ya no podía verla como una hermana, no después de aquel beso en el salón de su casa y no iba a hacer nada que pusiera en peligro su relación con Chris y su familia. Él nunca había sido un hombre de relaciones largas y no lo sería jamás.

	Unas horas antes, cuando había ido a la casa para verla, esperaba ver de nuevo a la chica que recordaba, la amiga gordita de su hermana, la misma chica alocada, feliz y radiante, pero no fue así. Andy era otra persona y no sólo físicamente, había bajado al menos veinte kilos, ahora ya no llevaba el pelo negro tenía su color natural rojizo, aunque era difícil de ver en aquel moño sujeto a su nuca. La ropa que llevaba; una falda hasta la rodilla gris y una camisa de manga corta blanca, no tenían nada que ver con los pantalones vaqueros y camisetas ajustadas de colores chillones que usaba antes.

	Pero lo más que le impactó fueron sus ojos, ya no tenían el brillo de humor de antaño, había tristeza en ellos y cinismo, algo de lo que carecía en el pasado. Su boca, siempre sonriente, ahora sonreía muy poco y cuando lo hacía no expresaba felicidad, simplemente parecía sonreír por cortesía. Sin duda, era una persona totalmente diferente.

	—¿Preocupado por algo?— La voz de su amigo a su espalda lo hizo girarse

	—No, iba a avisar a las chicas pero están hablando de sus cosas.— Chris asintió y se acercó a la puerta corredera para mirarlas.

	Para todo el mundo menos para él, había sido una sorpresa que su mejor amigo y su hermana empezaran a salir, sabía perfectamente que Chris estaba enamorado de Cloe y ella de él, sólo que habían tardado demasiado en darse cuenta. Se alegraba por los dos, iban a ser muy felices y eso lo llenaba de alegría a él también.

	—No es la misma chica que se marchó de aquí hace cinco años.— No intentó no entender lo que le decía y asintió.

	—No, no lo es. Parece que la antigua Andy murió con aquella entrevista en el periódico.— Chris asintió sin decir nada.

	—Me duele que no sea feliz, no hay más que verla para darse cuenta de todo lo que ha sufrido y de las marcas que ha dejado eso en su alma.— Con un suspiro se acercó a él.

	—Acaba de llegar, a lo mejor sólo necesita estar en casa para curarse del todo.— Chris se giró para mirarlo.

	—¿Y si no es así?— Shawn no supo qué responder.

	¿Qué podía decirle? No había nada que pudiera hacerla sanar, más que ella misma y si no era allí donde lo dejaba todo atrás definitivamente, no sabía si lograría algún día y podría ser por fin feliz.

	—Ey charlatanas, nana acaba de servir el té.— Andy y Cloe se giraron hacia la puerta de la terraza, de donde Chris salía, seguido por Shawn.

	—En vez de amigos deberían de haber sido mellizos.— Andy miró a Cloe y sonrió, tenía razón.

	—Chip y Chop.— Ambas rieron con humor, así los habían llamado a escondidas para referirse a ellos. Shawn las miró con una mueca en los labios.

	—¿Chip y Chop? No nos pegan nada esos apodos, qué poca imaginación.— Andy lo miró, ¿estaba bromeando? ¿Shawn bromeaba?

	Chris se acercó al sillón en el que estaba sentada su amiga y le dio un cariñoso beso en los labios. Andy sintió una punzada de celos al verlos, se querían tanto que daba envidia y aunque se alegraba mucho por ellos, se preguntaba si alguna vez ella sentiría aquel amor por alguien y lo más importante, si sería correspondida. La verdad era que lo dudaba. Al mirar a su lado, vio a Shawn de pie junto a su sillón, mirándola con curiosidad.

	—Hay sillones por ahí para que te sientes.— Shawn sonrió de medio lado y se sentó en el brazo del sillón en el que estaba ella, rozándole el brazo con su muslo.

	—Aquí se está bien, además vamos a entrar ahora a tomar el té, serían pasos perdidos.— Andy resopló y miró hacia delante de nuevo, le incomodaba tenerlo tan cerca.

	—¿Incómoda, Andy?— Ella se levantó y se alisó la falda.

	—¿Entramos a tomar el té?— A pesar de intentar disimular, sabía que él se había dado cuenta de que la ponía nerviosa.

	El momento del té fue reparador, Shawn se sentó lejos de ella y le dio un respiro así que se enzarzó en una conversación con Cloe y su madre, mientras los hombres hablaban de negocios.

	—Oye Andy, ¿por qué no te quedas en mi casa mientras arreglan la tuya?— Se giró hacia Chris que le preguntó desde el otro lado de la habitación.

	—¿Cómo?— Su hermano se acercó a ellas y como no, Shawn vino detrás

	—Yo tengo que salir dentro de un par de días de viaje de negocios y estaré fuera una semana, puedes quedarte en mi casa hasta que la tuya esté terminada.— Andy miró a su madre y vio como ésta asentía.

	—No es mala idea, estás acostumbrada a ser independiente y a lo mejor aquí con nosotros te sientes agobiada.— No había pensado en eso, no era mala idea pero por otro lado no quería estar en casa de su hermano, interrumpiendo entre él y Cloe.

	—No sé, Chris, la verdad es que no quiero estar en medio.— Miró a su hermano haciéndolo entender de lo que hablaba y éste sonrió.

	—No vas a estar en medio, pero si prefieres quedarte aquí no hay problema, yo sólo lo decía porque mi casa es bastante grande y hay sito más que de sobra.— Frunció los labios y miró su taza de té, ya vacía.

	—Bueno, no es mala idea, así podré ponerme al día con el papeleo del nuevo trabajo.— Chris asintió.

	—Ok, entonces te vienes conmigo.— Asintió y al mirar a Shawn, sintió algo de miedo, no sabía por qué él sonreía tan abiertamente.

	Dos días más tarde Andy estaba despidiendo a su hermano desde la puerta de la casa de éste. Desde luego había sido un acierto mudarse allí con él, Chris se pasaba la mayor parte del día en el trabajo y las noches en casa de Cloe, por lo que tenía la casa para ella.

	Su hermano se había comprado un chalet de una sola planta a diez minutos de la casa de sus padres y a cinco de la de ella. La casa era inmensa; tenía cinco habitaciones, cuatro cuartos de baño, una cocina del tamaño del piso de su tía en Londres, dos despachos y dos salones, uno para los invitados y otro en el que veía la televisión y descansaba. Desde luego su hermano había sabido sacarle partido a la casa, la había decorado sencillamente pero con mucho gusto, con suelos de parquet, grandes cortinas en colores suaves, ventanales abiertos hacia el jardín y unas cuantas obras de arte, sobrias pero bien elegidas.

	Cuando vio salir el coche de su hermano por la verja de entrada, cerró la puerta y se fue directamente a la cocina, no había desayunado aún y el estómago se le estaban resistiendo. Se preparó unas tostadas, un zumo de naranja y un par de piezas de fruta fresca, tenía muchas cosas que hacer y lo mejor sería alimentarse bien. Esa misma mañana iría de compras, quería buscar algo de ropa y mirar cosas para su nueva casa.

	Después del desayuno se dio una ducha y se vistió con un pantalón vaquero negro, una camisa de botones blanca y unos mocasines. Quería estar cómoda y unos tacones no serían la mejor opción. Chris le dijo que podía utilizar cualquiera de los cuatro coches que había en el garaje y se decantó por el Mercedes Coupe gris, después de todo era el más discreto.

	El centro comercial Atlántico estaba bastante concurrido, lo que era normal a aquellas alturas del mes de Junio. Los niños ya habían terminado el colegio y muchas madres salían con ellos por las mañana para entretenerlos en algo. Se metió en una tienda de decoración y compró unos cojines de seda hechos a mano, de los que se quedó prendada. Eligió también algunas velas aromáticas y estuvo mirando unas telas para cortinas, pero no encontró ninguna de su gusto.

	Después visitó varias tiendas de ropa y compró más de lo que había pensado. Cuatro vestidos de playa en diferentes colores y estampados, tres bikinis un regimiento de camisetas de colores alegres, de manga hueca, manga corta, de tiros. Siguió con dos pares de sandalias de tiras para la noche y tres pares de sandalias para el día, unas zapatillas para la playa y unos zapatos de Pura López de los que se enamoró: en color fucsia con plataforma delantera y un tacón de diez centímetros. Tenía claro que debía volver a cambiar su estilo de ropa y definitivamente, lo había conseguido.

	Finalmente, se metió en una tienda de lencería y se gastó una cantidad indecente en conjuntos con tejidos y colores variados. Si quería cambiar, debía de empezar por dentro y había decidido abandonar definitivamente el algodón blanco.

	Cuando miró el reloj eran las cuatro de la tarde y entendió el por qué de los rugidos de su estómago, había llegado al centro comercial a las once y desde entonces no había parado de recorrer las tiendas. Se fue a una cafetería y después de dejar las bolsas, cogió el menú y lo inspeccionó, lo más inteligente sería tomar algo ligero, pero estaba desfallecida así que se decidió por un sándwich de la casa con papas fritas y un refresco, light, eso sí.

	Dio buena cuenta de la comida, mientras ojeaba una revista que había comprado en un kiosco cercano. No acostumbraba a leer revista de cotilleos, pero la verdad era que no le apetecía leer el periódico. La imagen de Shawn en una cena benéfica apareció en una de las páginas y Andy agarró la revista para acercársela un poco más.

	Estaba realmente guapo, vestido de esmoquin y aunque llevaba algo de barba, el aspecto descuidado que ésta le daba, lo hacía parecer, aunque fuera una contradicción, aún más elegante. Ella lo conocía y sabía que lo tenía todo muy estudiado, Shawn jamás iría a una fiesta sin estar impecable y aquella barba de dos días que parecía descuidada, estaba totalmente estudiada y recortada.

	Estaba tan centrada estudiándolo que no se fijó hasta ese momento, en la espectacular morena que lo acompañaba, la chica era una auténtica belleza y se agarraba a él como si fuera su premio particular. Así era Shawn, siempre con alguna beldad colgada del brazo, pero nunca con la misma dos veces seguidas, era un devorador de mujeres hermosas, algo que era totalmente comprensible viendo lo absolutamente guapo que era. Cerró la revista, molesta por sus pensamientos y tras pagar la cuenta, se fue hasta el aparcamiento, era hora de volver a casa.

	Unas horas más tarde, había colocado algunas de sus prendas nuevas en el armario y había puesto el resto en una de sus maletas, no quería tener que recogerlo todo a última hora antes de marcharse. Se dio un baño con sales relajantes durante más de una hora y cuando salió de su habitación para hacerse algo para cenar, eran ya las nueve menos cuarto. No tenía ganas de cocinar así que se fue a la cocina a hacerse un sándwich.

	El timbre de la verja principal sonó y fue hasta el tele portero para ver quién llamaba, no esperaba ni a sus padres ni a Cloe, por lo que seguramente sería algún amigo de su hermano, que no recordaba que Chris había salido de viaje. La cámara se encendió y Andy vio la imagen de un Aston Martin negro, el conductor estaba en sombras así que preguntó quién era.

	—Soy yo, aprieta el botón verde de tu derecha.— Oh no, ¿qué demonios hacía Shawn allí?

	No tuvo más remedio que hacer lo que le dijo, no iba a dejarlo en la calle, así que presionó el botón y se fue hasta la puerta de la cocina a esperarlo, seguramente traería algún papel para dejarlo allí o simplemente se había olvidado de que Chris había salido de viaje. Algo totalmente estúpido por otra parte, ya que eran socios y sabían los movimientos del otro con total precisión.

	Shawn apareció en el pasillo del jardín cargado con varias bolsas en una mano y una botella de vino en la otra, quiso pensar que aquello no era para cenar allí, pero por la sonrisa que lucía en sus labios, tenía toda la intención. Vestido con unos vaqueros azules oscuros, un suéter gris y unos mocasines, estaba completamente arrebatador y ella se sintió insignificante, al recordar que llevaba unos vaqueros cortos, viejos y raídos y una camiseta nadadora celeste, ni siquiera se había puesto zapatillas.

	—¿Qué haces aquí?— Shawn alzó las bolsas y la botella de vino en su dirección.

	—Vengo a invitarte a cenar.— Pasó a su lado sin esperar a que ella se apartara y dejó las cosas encima de la encimera de la cocina.

	—¿Así sin más?— Se giró para mirarla y alzó una ceja, lo odiaba cuando hacía eso.

	—Sí, ¿tenías algún plan?— Andy asintió aunque era mentira.

	—Sí, iba a hacerme un sándwich y a ver Hawaii 5-0.— Shawn sacó las cosas de la bolsa y se giró con una sonrisa en los labios.

	—Oh siento arruinar tu plan de última hora, pensé que te apetecerían unos mejillones al vapor y unas ostras a la marinera, con vino blanco para acompañar.— Andy lo maldijo en silencio, le encantaba el marisco en cualquiera de sus variedades y él lo sabía perfectamente.

	El olor del marisco le llegó a las fosas nasales y las tripas le sonaron ruidosas, sí, le apetecía mucho cenar aquello, pero la fastidiaba inmensamente que él fuera capaz de presentarse allí con el plan perfecto y que encima acertara.

	—¿Qué me dices?— Andy vio los mejillones y lo miró a los ojos, no pasaba nada por cenar con él, luego se marcharía a casa y listo.

	—Está bien, pero no me gusta que hayas venido así sin avisar, tengo vida.— Shawn cogió el mando de la televisión y puso el canal en el que estaba la serie.

	—Siéntate a verla en lo que yo preparo la cena, así no te la perderás.— Con un resoplido, Andy se sentó y miró la televisión, pero iba a ser difícil que se centrara con aquel trasero masculino delante de ella y señalado perfectamente por los vaqueros. Definitivamente, la noche iba a ser muy larga.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	Shawn sirvió los mejillones en una fuente grande y la puso sobre la mesa, las ostras estaban casi listas así que sólo tenían que esperar unos minutos más y la cena estaría por fin terminada. Andy se rió de algo que salió en la televisión y apretó la mandíbula, no quería mirarla, cada vez que lo hacía se le tensaban los músculos.

	Aquella sí era la chica que se había marchado cinco años antes de casa llevaba un pantalón ridículamente corto que se aferraba a su trasero como si fuera una segunda piel, no se había puesto zapatillas y podía ver las uñas de color rojo de sus pies. Pero lo peor era aquella camiseta y lo que dejaba entrever. ¿Un piercing? ¿Andy tenía un piercing en el pezón derecho? ¡Joder! No debía de llevar sujetador y si lo llevaba tenía que ser de encaje, un encaje muy fino de color negro... Maldijo en silencio y sacó las ostras del fuego.

	—Siéntate en la mesa, la cena ya está.— Andy se fue hasta el televisor y lo rodó hacia la mesa, al parecer no quería perderse ni un segundo de la maldita serie.

	—Huele de maravilla.— Respondió con un gruñido y se sentó a su lado en la mesa, se centraría en la serie y así no tendría que mirarla mucho.

	Comieron en silencio, la verdad era que la cena le había quedado espectacular, un punto a su favor. Andy a su lado, se estaba comiendo una ostra y cometió el error de mirarla cuando se metió un dedo en la boca para chupárselo con avidez. Gimió en silencio, ¿desde cuándo quería tirarla encima de la mesa y hacerle el amor? Era aquel maldito piercing que despertaba a la fiera que llevaba dentro.

	Él había decidido ir a invitarla a cenar para charlar un rato y si surgía la oportunidad, disculparse por las palabras de aquella mañana, cinco años antes. Lo tenía todo muy preparado, una cena tranquila en la que charlarían sobre lo que habían hecho estos años, una copa de vino para relajar el ambiente y para finalizar, se disculparía y saldría de allí convencido de que Andy podría mantener una relación cordial con él.

	Pero no, no había sido así de fácil, había llegado seguro de cómo iba a transcurrir la noche, pero al verla, todo se había ido al garete. Andy se había sentado a ver la televisión y no habían hablado de nada, aunque mejor, así no tenía que mirarla y ordenarse no mirarle el pecho. Estaban terminando de cenar y aún no había conseguido cruzar más de cuatro palabras. ¡Mierda! Tenía que salir de allí cuanto antes.

	—¡Shawn!— Miró hacia Andy y la vio con el ceño fruncido.

	—¿Qué?— Miró a la televisión, estaban los anuncios, luego la miró a ella de nuevo. No le mires el piercing, no le mires el piercing Shawn por lo que más quieras.

	—Que estaba todo muy bueno, gracias.— La miró a los ojos y asintió seco.

	—No hay de qué, pensé que te apetecería una cena tranquila.-Ella sonrió con timidez y asintió.

	—Sí, me encanta el marisco y la verdad es que es un gran cambio en comparación con el sándwich que pensaba cenar.— Shawn intentó sonreír, pero sólo le salió una mueca.

	Andy se levantó y recogió la mesa mientras él se terminaba la última copa de vino, se la bebería y saldría de allí corriendo hacia su casa. Se ofreció a ayudarla pero Andy se negó rotundamente y lo hizo todo ella, dándole un respiro. Ahora sólo tenía que despedirse con rapidez y salir de allí como alma que llevaba el diablo, se levantó y tras poner la copa en el fregadero, cogió la cartera que había dejado encima de la encimera de la cocina y se giró hacia ella.

	—Bueno, tengo que irme ya.— Andy asintió y lo acompañó hasta la puerta de la cocina.

	—Gracias por la cena.— Shawn asintió y miró hacia dentro.

	—Entra o te vas a perder el final del segundo capítulo.— Vio como ella enrojecía y se puso tan tenso que maldijo de nuevo.

	—Perdona por lo de la serie, debería de haber prescindido de verla ya que viniste e hiciste la cena. Lo menos que debería de haber hecho era darte conversación.— Lo que ella no sabía era que había sido mejor así.

	—No pasa nada, sólo he venido a invitarte a cenar y la serie es bastante buena.— La vio acercarse y se puso aún más tenso.

	Andy se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. Podía oler el romero de su champú, sus labios se pegaron a su mejilla y cuando se separó de él de nuevo Shawn tuvo que cerrar los ojos durante unos segundos para no pegarla contra la pared y besarla como había estado pensando durante toda la noche.

	—¿Seguro que no quieres un café antes de irte?— Si se quedaba a tomar un café, terminaría desayunando juntos y no podía hacerle eso a Andy.

	—¡No!— Ella retrocedió ante su tono brusco y se cruzó de brazos para protegerse.

	—Perdona, es que acabo de acordarme de que tengo que recoger unos papeles y no puedo quedarme al café, gracias por al compañía, ya nos veremos.— Se dio media vuelta y salió de allí, no podía quedarse ni un segundo más.

	El camino en coche hasta su casa no duraba más de diez minutos, aunque hoy justamente y debido al dolor por la presión en su entrepierna, parecieron horas Llegó a casa y se fue directamente a la habitación, una ducha fría sería lo más inteligente y lo fue, aunque no del todo.

	No se molestó en vestirse para ir a la cocina, estaba completamente sólo de noche ya que su ama de llaves sólo estaba allí por el día. No sabía aún por qué se había comprado una casa tan grande; siete habitaciones, cinco baños, dos despachos y tres salones para él sólo, repartidos en una casa de dos pisos.

	Se sirvió un vaso de whisky y se lo tomó de un trago, aquello era muy inconveniente, no tenía que sentirse así con Andy, con ella no. Era la hermana de su mejor amigo y la mejor amiga de su propia hermana, la había visto crecer. Cierto que años atrás la había besado y no había sido suficiente, pero pensaba que aquello había quedado atrás, se lo había repetido una y otra vez hasta convencerse a sí mismo.

	Aún recordaba la calidez de sus labios, el calor de su boca, podía imaginarse metiendo la mano por debajo de su blusa y agarrando aquel piercing hasta que ella gimiera entre el dolor y el placer, lo cubriría con la boca y volvería a sujetarlo entre los dientes. ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! No iba a hacer nada de aquello y seria mejor que no lo pensara, tenía que alejarse de ella, tenía que evitarla lo más que pudiera porque la próxima vez no sabría si podría contenerse.

	*****

	Andy estaba tumbada al sol en la piscina de la casa de Cloe, se sentía relajada y a gusto. Aquella misma mañana había ido allí para pasar el día con su amiga y nada más llegar, las dos se habían tumbado al sol a charlar y a dorarse un poco más. Ya llevaba tres semanas en casa y se encontraba genial, su piel estaba cogiendo un tono dorado que le encantaba.

	Cloe estaba en ese momento en la piscina con Chris, los escuchaba reírse y chapotear y sonrió para sí misma, hacían una pareja perfecta. En unos días se mudaría por fin y se establecería en su casa y aunque lo estaba deseando, iba a echar mucho de menos a su hermano. L e encantaba sentarse a charlar y compartir una copa con él y Cloe por las noches. Pero ya había llegado la hora de la mudanza.

	Pensó en Shawn, no lo había visto después de aquella cena en casa de Chris y de eso hacía dos semanas y media, lo notó bastante raro cuando se marchó aquella noche y pensó que habían sido imaginaciones suyas, pero al parecer no había sido así. Verdaderamente no la soportaba y aunque había hecho un esfuerzo por acercarse a ella, no lo había conseguido.

	Desde entonces la había evitado, lo sabía, Chris había hecho un par de cenas en su casa con amigos y él no apareció en ninguna de ellas, siempre con alguna excusa de trabajo o algo parecido. Tampoco fue a la cena que dieron sus padres y a la que estaban invitados los padres de Andy, ella y su hermano, en aquella ocasión estaba en un evento benéfico. En fin, mejor, así no tendría que exponerse a una situación incómoda.

	—¿¡Cloe!?— Al parecer no iba a poder evitarlo mucho más.

	—¡Estamos en la piscina!— Supo el momento exacto en el que él llegó al jardín, sintió su mirada sobre ella y como el aire se electrificaba.

	—¿No tienen nada mejor que hacer que tumbarse al sol y bañarse en la piscina?— Andy se sentó en la hamaca y miró en su dirección.

	Llevaba unas bermudas largas hasta la rodilla y una camiseta blanca con demasiado escote para un hombre, pero que en él quedaba impresionante. Tenía las gafas de sol puestas y los brazos en jarras mientras los miraba a unos y otros.

	—Venga ya Shawn, quítate esa ropa y date un baño.— Andy lo vio acercarse a ella.

	—Hola Andy.— Sonrió sin ganas.

	—Hola Shawn.— Él dejó la toalla a su lado y se quitó la ropa.

	Era absolutamente pecaminoso. Al parecer no iba a quedarse con las bermudas largas, ya que debajo llevaba un ridículo bañador blanco que le tapaba lo justo. Andy se tiró de nuevo en la hamaca y optó por no mirar, mejor no ver lo que tenía delante. Se puso los auriculares y se dedicó a escuchar música.

	Un rato después, mientras se ponía crema en las piernas, lo vio acercarse y tumbarse en la hamaca de la lado, se mordió le labio e intentó no mirarlo, pero era casi imposible. Shawn era casi lampiño, no tenía pelo en el torso, a excepción el la línea fina que le cubría desde el ombligo hasta la tira del bañador, en los brazos y en las piernas tampoco tenía en exceso y se preguntó si era así por naturaleza o se depilaría.

	Las líneas de su cuerpo brillaban con el agua y los músculos parecían perfilados bajo la piel, entendía perfectamente por qué los diseñadores se lo habían rifado, era absolutamente bello, aunque aquella palabra no fuera la más correcta para describir a un hombre. Shawn era guapo, tenía un cuerpo precioso, una cara atractiva, pero nada de eso lo hacía parecer menos masculino, al contrario.

	—¿Qué miras, Andy?— Sintió como las mejillas se le llenaban de color al escucharlo.

	—Eh... nada... yo... no...— Se calló y suspiró ruidosamente, para qué mentirle

	—Me preguntaba si te depilas.— Shawn se sentó y la miró. Vale, aquello no era verdad del todo, pero no iba a decirle que creía que los dioses griegos eran como él. No, mejor no.

	—Me depilé durante un tiempo, los diseñadores preferían a los modelos sin un solo pelo en el cuerpo y yo me debía a mi trabajo.— ¿Ni un solo pelo? ¿Tampoco en...? ¡Basta! No pienses en eso.

	—Pero cuando dejé de ser modelo ya no me depilé más, con el tiempo y debido a la depilación continua, el pelo me fue saliendo menos y ahora hay zonas, como en el pecho, en el que ni siquiera me sale.— Andy asintió como si estuviera realmente interesada.

	—Ah, interesante la cuestión de los hombres sin pelo.— Él sonrió haciendo que sus ojos se arrugaran en los lados.

	—Sí, la metro sexualidad sería complicada para un hombre con mucho pelo.— Ambos rieron y Andy se sintió cómoda.

	—¿Te gustaba ser modelo?— Shawn asintió.

	—Sí, la verdad es que me encantaba y con el tiempo descubrí que se me daba muy bien. Es un mundo difícil pero si tienes la cabeza en su sitio y te mantienes al margen de los peligros, se puede llevar muy bien.— Andy se puso crema en los brazos.

	—¿Alguna vez tuviste que posar desnudo?— Shawn se carcajeó y ella se sintió absurda por preguntarle aquello.

	—Sí, hice una sesión desnudo para la revista Vogue, sólo lo hice una vez y fue porque la foto estaba muy cotizada y era para una asociación benéfica.— Andy lo miró y asintió, roja como la grana.

	—De todas formas fueron unas fotos muy artísticas y sacadas de forma que lo más importante, sale bastante sombreado para que se intuya pero no se vea claramente, de otra forma habría sido muy vulgar y no quería eso.— Andy asintió y se esmeró en ponerse la crema, la conversación le estaba resultando incómoda.

	—Te has puesto roja.— Ambos sonrieron y Andy volvió a relajarse.

	—¿Te mantienes en contacto con alguien de esa época?— Shawn asintió.

	—Sí, por supuesto. El mundo de la pasarela es muy competitivo pero hay gente muy buena. Mark Sloan, Ron Michael, Michelle Gelves, Susan Crow, Connor Bugle, Roberto Di Salvo, Romano. Son muy buena gente y buenos amigos.— Andy se quedó boquiabierta y los miró con los ojos como platos.

	—¿Romano? ¿Romano el del anuncio de la ropa interior de infarto de Armani?— Shawn sonrió y asintió.

	—Sí, ese Romano.— Andy suspiró y elevó los ojos al cielo.

	—Es el hombre más perfecto que he visto en mi vida, es... es hermoso.— Shawn alzó una ceja.

	—¿Hermoso?— Andy asintió.

	—Completamente hermoso, tiene un cuerpo precioso, una cara perfecta y es muy, muy masculino, es todo un icono.— Shawn se sentó de lado y la miró.

	—¿No son todos masculinos?— Andy negó y se sentó de lado también, sus rodillas se tocaban.

	—No, claro que no, Mark Sloan por ejemplo, es muy guapo, tiene una belleza clásica, pero hay veces en las que en las fotos es demasiado femenino, no sé, no es como Romano, eso seguro.— Shawn asintió.

	—Luego está Connor Bugle, es tosco, tiene la nariz partida, la mandíbula muy ancha, es guapo pero muy rudo, testosterona pura y dura.— Shawn alzó una ceja y sonrió.

	—Romano está en medio, es guapo y musculoso, delicado pero masculino.— Torció la boca y asintió.

	—Sí, Romano es hermoso y sin duda el sueño de cualquier mujer.— Shawn apoyó los codos en las rodillas y se quedó a unos centímetros de ella.

	—¿Y yo?— Andy lo miró a los ojos, aquellos ojos podían hacer que se perdiera en sus profundidades.

	—Tú...— ¿Qué le iba a decir? ¿Qué ni siquiera Romano podía comparársele?

	—¡Chicos la comida ya está!— Ambos miraron hacia la puerta en donde Cloe los estaba observando con los brazos en jarras.

	—Salvada por la campana.— Shawn se levantó y se puso los bermudas mientras Andy se metía el vestido por la cabeza.

	Comieron ensalada y fruta, Andy evitó mirar a Shawn durante todo el almuerzo, pero sabía que él la estaba mirando, lo sentía. Cloe y Chris estaban muy habladores así que afortunadamente no hizo falta que ella interviniera mucho en la conversación, comería, descansaría un poco y se iría a casa de sus padres. Sí, eso era lo que haría.

	—¿Andy?— Alzó la cabeza y vio a los tres pares de ojos mirándola con atención.

	—Perdón ¿Qué?— Shawn sonrió y se metió un trozo de manzana en la boca

	—¿A qué hora quedamos el viernes? —Oh estaban hablando de la mudanza

	—Yo creo que sobre las diez está bien, el equipo de limpieza va a ir el jueves así que no será más que llevar mi ropa y algunas cosas que he comprado.— Chris asintió y miró a su amigo.

	—¿Te apuntas? Andy se muda y hay que ayudarla, a cambio será nuestra esclava.— Shawn la miró y alzó una ceja, sonreía de forma lobuna y aquello asustaba.

	—¿Esclava eh? Vale la pena intentarlo.— Un escalofrío le recorrió el cuerpo y miró a Cloe, que sonreía abiertamente.

	—Van a tener que contentarse con un almuerzo y puede que una cena, no tengo madera de esclava.— Ambos hombres se rieron, pero Shawn seguía teniendo aquella mirada peligrosa en sus ojos.

	Terminaron de comer y entre todos recogieron los platos y la cocina, Shawn se paseaba a su alrededor sin tocarla, pero lo suficientemente cerca como para sentirlo. Puso un plato en el fregadero mientras ella los fregaba, se acercó para coger el trapo que ella tenía al lado de su cintura, se puso a su espalda para mirar si le quedaba mucho que fregar, en fin, la tenía de los nervios.

	Cuando terminó de recoger, se fue a la habitación en donde había dejado su bolso y se puso el vaquero corto que había traído y una camiseta y salió a la piscina en donde todos estaban acostados en las hamacas cogiendo sol de nuevo.

	—Chicos tengo que irme, le dije a mi madre que pasaría por allí esta tarde. — Cloe se levantó y fue hasta ella.

	—Creí que ibas a quedarte a cenar. — Andy negó con la cabeza.

	—No, se me había olvidado decírtelo, tengo que irme ya.— Su amiga frunció el entrecejo y asintió resignada.

	—Muy bien, nos vemos el viernes.— Le dio un beso y Andy aprovechó para despedirse de lejos.

	—Chris nos vemos en casa después. Shawn te veo el viernes.— Escuchó la respuesta de su hermano pero no la de Shawn, ya que se fue directamente al garaje a coger su coche. Casi había conseguido llegar cuando una mano la agarró del brazo.

	—¡Ey!— Casi gimió cuando vio a Shawn.

	—Me has asustado.— Shawn sonrió y cruzó los brazos sobre su amplio pecho.

	—¿Hay alguna razón de más para que te vayas de esta forma?— Andy puso cara de no entenderlo.

	—No, le dije a mi madre que iría esta tarde a verla y ya es por la tarde.— Él asintió.

	—Entonces si llamo a tu madre ahora, me dirá que es cierto que has quedado en ir a verla.— Andy sintió como perdía el color en la cara pero intentó disimular.

	—Sí, claro.— Rezó y rezó pero sus súplicas no fueron escuchadas.

	—Dame tu teléfono móvil.— Andy abrió los ojos como platos.

	—No.— Shawn dio un paso adelante y ella uno atrás.

	—No tienes nada que esconder, dame tu teléfono móvil un momento.— Imaginando que al dárselo él se daría por vencido y no se atrevería a llamar, lo buscó en el bolso y se lo entregó.

	Andy lo vio abrir el teléfono y buscar el número, luego, como si no estuviera haciendo nada, marcó y se lo puso en la oreja mientras ella daba golpes al suelo con el pie. Maldito fuera, ahora su madre le diría que no habían quedado.

	—Hola Eli, soy Shawn, no, Andy está bien, está aquí conmigo.— Andy suspiró ruidosamente.

	—Sí, hace mucho tiempo. Oye, me dice Andy que ha quedado contigo esta tarde y te llamaba para decirte que ya sale para allá, está cambiándose de ropa porque hemos estado en la piscina.— Abrió los ojos y sonrió.

	—Ah ¿seguro?, oh vale muy bien, yo se lo digo. Un beso Eli y dale recuerdos a Bob.— Colgó el teléfono y se lo devolvió.

	Andy se dio la vuelta y se metió en el coche, estúpida por darle el teléfono y por dejarlo preguntar. Por Dios era una mujer adulta, podía ir y venir si le daba la gana y mentir si le apetecía también. Había sido una tonta pensando que él no llamaría a su madre, Shawn no decía las cosas por decir y si quería hacer algo lo hacía y punto. Él se apoyó en la ventanilla haciéndola resoplar.

	—Tengo un recado de tu madre.— Andy no lo miró, estaba esperando a que terminara de hablar para salir de allí.

	—Me dijo que no recordaba haber quedado contigo, pero que esta tarde no tiene nada que hacer y que fueras de todas formas.— No lo vio venir cuando se acercó a su oído y le mordió el lóbulo de la oreja, así que gimió por la sorpresa y el placer.

	—Cobarde.— Se giró para mirarlo pero él ya estaba volviendo a la casa, así que no tuvo más remedio que salir de allí a toda prisa.

	Desde luego aquello iba de mal en peor, ¿qué iba a hacer ahora la próxima vez que lo viera? El viernes ni más ni menos y con Cloe y Chris. Gimió frustrada, Shawn podía acabar con ella con tan sólo un par de palabras y no podía permitírselo, tenía que ser fuerte y no caer en sus brazos, si no, sabía que se arrepentiría tarde o temprano.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	El viernes por la mañana, Andy ya estaba terminando de meter las cosas en su maleta cuando Shawn llegó, eran las diez menos cinco y lo escuchó en la cocina bromeando con su hermana. Decidida a actuar como si no pasara nada, Andy se fue a la cocina y se acercó a saludarlo. Le dio un beso en la mejilla y se puso una taza de café.

	—¿Preparada para la esclavitud? Perdón, la mudanza quería decir.— Chris Cloe y él rieron divertidos.

	—Ja, ja, ja.— Lo odiaba todavía más cuando estaba de gracioso.

	Se pusieron manos a la obra y fueron hasta la casa de Andy. El chalet era grande, pero nada comparado con la casa de su hermano, tenía tres habitaciones dos cuartos de baño, un despacho, la cocina y un salón muy amplio dividido en dos secciones. Tenía un jardín bastante grande y una piscina más o menos decente.

	Una amiga suya de Londres se había encargado de decorarla y había acertado, los suelos eran de madera, las paredes de colores pasteles, los muebles de madera clara, sin nada que no fuera necesario, Andy odiaba las casas recargadas La cocina era muy amplia y los muebles eran de color uva y granito, con los electrodomésticos acabados en aluminio, la adoraba. Su habitación tenía la pared del fondo en color morada y el resto en un lila muy claro, la cama king size con dosel de aluminio que había elegido, quedaba preciosa.

	—Esta cama tiene muchas posibilidades.— Se giró hacia Shawn que estaba a su espalda y se puso una mano en el pecho.

	—¿Siempre tienes que aparecer de esa forma?— Él inclinó la cabeza y entrecerró los ojos.

	—Estás un poco susceptible en lo que a mí se trata.— Andy negó con la cabeza y entró en la habitación para poner la maleta encima de la cama.

	—No, es que eres demasiado sigiloso.— Shawn entró detrás de ella y se sentó en el arcón que había a los pies de la cama.

	—Tenemos una conversación pendiente, lo sabes ¿no?— Andy abrió la maleta y negó con la cabeza.

	—No que yo sepa.— Shawn sonrió y se levantó para ir a donde estaba ella, se colocó a su espalda y puso las manos sobre sus hombros, masajeándolos con delicadeza.

	—Sí, sí lo sabes, pero no quieres aceptarlo. No te vas a escapar tan fácilmente, vamos a ayudarte con la mudanza, almorzaremos, seguiremos con la mudanza y después de cenar, cuando Chris y Cloe se hayan ido, tú y yo vamos a tener esa conversación.— Andy le quitó las manos de sus hombros y se alejó de él.

	—No quiero tener esa conversación contigo. Es absurdo, tú y yo no tenemos nada de qué hablar, estás aquí porque mi hermano te pilló desprevenido el otro día y no podías decirle que no. Es obvio que no me soportas y lo que haces lo haces para pincharme, hacía casi tres semanas que no te veía desde le cena, no disimules conmigo, me estabas evitando porque no me tragas— Shawn se acercó a ella y se quedó a tan sólo unos centímetros de su cara.

	—Te estaba evitando desde esa noche, porque desde que intuí debajo de tu blusa el aro que llevas en el pezón, no podía pensar en otra cosa que no fuera metérmelo en la boca y tirar de él hasta que no pudieras parar de gritar.— Las imágenes que le vinieron a la mente fueron tan explícitas que tuvo que apoyarse en la cama.

	—¿Qué?— Shawn volvió a acercarse, cada vez más cerca, no la dejaba respirar.

	—Sí, aquella ridícula blusa no lo ocultaba y me repetí a mí mismo una y otra vez que no debía acercarme a ti, ¿pero sabes qué? Me da igual, tú lo deseas tanto como yo y no voy a resistirme más. Vas a ser mía, Andy, y todos los demás te parecerán insignificantes.— Intentó coger aire pero Shawn cubrió sus labios en un beso que la dejó sin aliento.

	La abrazó por la cintura y la pegó a su cuerpo para que pudiera sentir su erección, aquello era nuevo, pero a la vez le resultaba aturdidoramente familiar, sus labios, sus besos, el movimiento de su lengua. Había soñado tantas veces con aquellos labios sobre los de ella que le parecía que la había besado en el pasado pero era absurdo. Cuando Shawn la soltó, ambos respiraban con dificultad.

	—¿Te convences ahora de que tenemos algo pendiente?— Andy asintió sin decir nada y lo miró a los ojos, ahora más oscuros por el deseo.

	—Me deseas.— No le estaba preguntando, él sabía perfectamente lo que ella sentía.

	—Sí, y tú a mí.— Shawn sonrió y la besó con ternura.

	—Sí, te deseo mucho.— La apretó contra su cuerpo y ambos sonrieron.

	—Perdón, cuando dejen de besuquearse y meterse mano, Chris y yo estamos en el salón desempaquetando las cajas.— Los dos miraron hacia la puerta desde donde Cloe los estaba mirando.

	—Ya vamos, mantenlo alejado de aquí durante un par de minutos más.— Cloe asintió y sin decir nada más salió sonriendo.

	Siguieron compartiendo pequeños besos y murmullos de aceptación, Shawn era todo un experto en lo que a besos se refería y seguramente también en el resto.

	Andy subió las manos hasta su nuca y le acarició el pelo con cuidado, como tantas veces había deseado hacer.

	—Mmm... creo que será mejor que bajemos, no quiero que tu hermano nos encuentre así.— Andy asintió y le dio un último beso antes de salir de la habitación, iba a ser un día muy largo.

	Pero no lo fue, las horas pasaron volando, las cajas de Londres con su ropa habían llegado esa misma mañana así que tuvieron que ponerse a colocarlo todo. Los utensilios de cocina estaban fuera de sus sitios así que también se metieron a ello y finalmente, se dedicaron a las habitaciones, en las que había que hacer las camas; y los baños, donde Andy quería dejar toallas limpias y todo ordenado.

	Los muebles del jardín llegaron por la tarde junto con la pérgola y aunque la instalaron los mismos que la habían traído, luego, Cloe y Andy se encargaron de limpiar y quitarle el plástico a todo. Sólo pararon para comer un trozo de pizza que mandaron a pedir al medio día y cuando se dieron cuenta eran ya las ocho de la tarde.

	—Estoy agotado.— Chris estaba tumbado en el sillón del salón con Cloe a sus pies.

	—Estás mayor.— Shawn estaba en uno de los sillones individuales, frente a Andy, que ocupaba el otro.

	Andy se había pasado todo el día mirándolo de reojo, el vaquero desgastado que llevaba y la camiseta blanca señalaban todos los músculos de su cuerpo y más de una vez se había llamado la atención por ser tan descarada. Shawn tampoco había sido muy discreto, había pasado un par de veces a su lado, rozándole un brazo, dándole un beso fugaz cuando Chris no estaba o dándole una palmada en el trasero, haciéndola reír. El teléfono de Shawn sonó en ese momento.

	—Ciao.— Al parecer no era nadie conocido

	—Come va.— No, definitivamente no era nadie conocido

	Shawn se levantó y fue hasta la terraza a hablar por teléfono mientras Chris Cloe y ella se quedaban en el salón, gimiendo de cansancio y divagando entre si pedir chino para la cena o decantarse finalmente por el japonés. Estaban a punto de llamar al japonés cuando Shawn entró en el salón y le entregó el teléfono móvil.

	—¿Quién es?— Él sonrió y movió los hombros como si no supiera.

	—Quieren hablar contigo, creo que es hermoso.— Andy negó con la cabeza y le tendió el móvil pero él negó también.

	—Contesta, no lo hagas sentirse mal.— Con un resoplido se puso el teléfono en la oreja y saludo.

	—Hola, ¿quién es?— La voz que le respondió al otro lado era grave, rica y tenía un precioso acento italiano.

	—Hola Andy, así que hermoso.— Andy sintió como se ponía roja y sonrió.

	—Sí, esa soy yo, la que cree que eres hermoso. ¡Hombres!, no se les puede contar nada porque enseguida lo largan.— Romano se rió al otro lado de la línea y la hizo sonreír a ella también.

	—Shawn me ha dicho que lo has hecho sufrir, vas a caerme bien.— Andy rió y miró a Shawn que estaba sentado frente a ella con una ceja alzada.

	—No es para tanto, lo que sí te puedo decir es que no soporta que le diga que eres mas guapo que él, hiere su ego masculino.— Romano se rió a carcajadas.

	—Es un placer hablar contigo, dentro de poco voy a hacerle una visita al mio amico así que espero verte.— Andy se sonrojó.

	—Yo también lo espero la verdad. Te dejo con Shawn, encantada de hablar contigo.— Shawn ya estaba a su lado.

	—Un piacere, bella.— Shawn cogió el teléfono y estuvo un tiempo más hablando en italiano.

	—¿Quién era?— Andy miró a su amiga y sonrió con picardía.

	—Romano.— Cloe se incorporó y negó con la cabeza.

	—¡No! ¿Has hablado con Romano? ¿Romano el de Armani?— Andy asintió y se levantó a bailar de felicidad.

	—¡Pero si será...! A mí nunca me ha dejado hablar con ninguno de sus amigos.— Chris se sentó en el sillón con el entrecejo unido.

	—¿Y para qué quieres tú hablar con Romano?— Cloe hizo una mueca y miró a su novio.

	—Oh Chris no seas tonto, para saludarlo.— Chris la cogió por la cintura haciéndola reír.

	—Saludarlo, saludarlo. Voy a tener que castigarte.— Los tres estallaron en carcajadas.

	Al final llamaron al japonés y cenaron sentados en la nueva mesa de hierro forjado de la terraza. Hablaron de todo y la velada pasó tranquila y divertida, de modo que cuando se dieron cuenta eran ya las doce de la noche. Chris y Cloe se fueron a recoger sus cosas, mientras Shawn y ella lavaban los platos.

	—Gracias por ayudarme chicos, no sé cómo lo habría hecho sola.— Los abrazó a los dos y los acompañó hasta la puerta.

	—Shawn te llamo mañana para lo del nuevo contrato, hay un papel que quiero que leas así que te lo mando al fax de mi hermana.— Todos se quedaron en silencio. Andy se puso roja, Shawn carraspeó y Cloe sonrió tontamente.

	—Oh vamos, ni que fuera tonto, esta mañana estuvieron un cuarto de hora en la habitación metidos y por si fuera poco se han pasado el día lanzándose miraditas furtivas, por no hablar del beso en el salón cuando creían que yo estaba en la terraza.— Se acercó a su amigo y le palmeó la espalda.

	—Estás perdiendo facultades, hasta mañana. Vamos Cloe.— Los dos se fueron hacia el porche en donde estaban los coches y Andy sintió como Shawn le pasaba un brazo por encima de los hombros y la apretaba contra su costado.

	Se sentía bien, segura metida en aquel abrazo. Cuando Chris y Cloe se marcharon, no dijeron ni una palabra, se dieron la mano y se fueron directamente a la habitación. Andy no se iba a hacer la sorprendida, sabía lo que Shawn quería y lo había aceptado sin problemas.

	Cuando llegaron a la habitación, Shawn la abrazó contra su cuerpo y la besó en la cabeza, no era lo que ella esperaba, pero le resultó muy enternecedor que lo hiciera. Le puso un dedo bajo la barbilla y la instó a que lo mirara a los ojos y ella así lo hizo.

	—Estás segura?— Andy asintió.

	—Sabes que yo no tengo relaciones serias, Andy.— Ella asintió de nuevo, sí que lo sabía y era totalmente consciente de que aquello tenía fecha de caducidad.

	—Estaremos juntos mientras estemos a gusto, te seré fiel y espero que tú a mí también, pero cuando uno de los dos se canse, esto se habrá terminado.— Cuando él se cansara, porque sabía que ella no se cansaría nunca.

	—No soy un hombre de bodas, hijos, ni compromisos largos.— Andy puso un dedo sobre sus labios para callarlo.

	—Lo sé, eso y todo lo demás, ahora cállate y hazme el amor.— El poco control que Shawn tenía lo perdió con aquellas tres palabras.

	Había estado todo el día observándola moverse alrededor de la casa y cada vez que la miraba, sentía como el deseo crecía en su interior, o más bien, en el interior de su pantalón. Chris se había dado cuenta, por supuesto y le había quedado claro cuando a media tarde, lo había llamado a la cocina y le había pedido que le dejara las cosas claras a Andy antes de meterse en aquello.

	Chris y él siempre habían sido sinceros y sabía perfectamente que no quería nada serio con nadie. Le prometió que hablaría con ella y la respetaría si al final decidía no seguir adelante, pero eso no había pasado y ahora tenía a Andy para él sólo.

	Bajó las manos hasta su cintura y las metió bajo su blusa para llegar al sujetador. Era de encaje, apartó las copas y agarró el pezón izquierdo y el tan ansiado piercing del derecho, tiró con suavidad y se bebió el gemido de Andy con sus labios. ¡Dios! Aquella perforación era una bendición del cielo.

	Ella estaba agarrada a su cuello, le estaba acariciando la nuca y el cuello y lo estaba haciendo perder la paciencia. Le quitó la blusa y el sujetador y sonrió cuando vio el piercing del ombligo, aquella mujer era una caja de sorpresas.

	—Eres una atrevida, pequeña Andy.— Ella sonrió y se acercó a quitarle la camisa.

	Aprovechó ese movimiento para estrecharla contra él, piel con piel, sentía los dos picos duros contra su torso y la besó hasta dejarla sin aliento. Bajó las manos hasta sus pantalones y tras desabrochar el botón los bajó sin delicadeza, llevándose las braguitas de encaje con él. La cogió en brazos y la tendió sobre la cama, era tan bella.

	Tenía la melena extendida sobre la almohada y sus ojos brillaban de placer. Miró sus pechos firmes y turgentes, con el aro plateado brillante en el pico de uno de ellos, siguió por su barriga, hasta el piercing del ombligo y por último llegó hasta el triángulo de bello del pubis, perfectamente recortado. Las mujeres tenían la malsana costumbre de depilarse absolutamente todo y ya no recordaba lo sexy que era el bello en aquella zona.

	Se quitó los pantalones y los calzoncillos y se tumbó a su lado en la cama con la mano acarició su estómago, el canalillo y con una sonrisa, subió hasta el pecho, llegando hasta su lugar fetiche.

	—¿Qué quieres que haga?— Andy tenía los ojos cerrados y los abrió para mirarlo.

	—Yo...— Quería escucharla decírselo.

	—¿Qué?— Ella se sonrojó hasta los pechos.

	—Tira de él.— Shawn dio un tirón suave y vio con placer como ella abría los labios y gemía.

	—Más.— Repitió la acción y la besó en el otro pezón.

	—Con la boca Shawn, tira de él con los dientes.— No pudo reprimir la sonrisa de satisfacción que llenó su rostro.

	Llevó los labios hasta el pezón y tras capturar el aro con la lengua, lo cogió entre los dientes y tiró de él hasta que Andy gritó y tiró de su pelo. Bajó la mano hasta el triángulo entre sus piernas y acarició los pliegues suaves, buscando el punto exacto que la haría enloquecer.

	Andy abrió las piernas y lo dejó hacer, él la acarició mientras con la boca torturaba sus senos y de vez en cuando volvía a tirar del aro. Estaba al límite y lo sabía, así que friccionó el bulto hinchado en medio de sus piernas, hasta que ella jadeó y se revolvió debajo de su cuerpo, estallando en mil pedazos. Aún estaba temblando, cuando subió y la besó en los labios, larga e intensamente.

	—Oh Shawn.— Sonrió y acarició su mejilla con la nariz

	—Lo sé cariño.— Ella lo agarró del cuello y lo acercó a sus labios para besarlo.

	Estaba ardiendo, si no dejaba de besarlo de aquella forma, de acariciarlo y rozarse contra él, todo iba a terminar sin siquiera haber entrado en ella. Sacó un preservativo del pantalón y se lo puso con rapidez para no torturarse, luego se colocó entre sus piernas y bajó de nuevo para que ella lo abrazara. Entró de un empellón suave y conciso, pero no se esperaba que ella gimiera de dolor y estuviera tan, tan apretada.

	La sangre se le colapsó en el miembro, no era capaz de moverse porque si lo hacía, terminaría en ese mismo instante. El gemido de dolor, la estrechez de su cuerpo, la tensión que había en esos momentos en sus músculos, todo le gritaba que ella era virgen hasta unos segundos antes, pero no era capaz de dar marcha atrás, ahora no. Levantó la cabeza y vio los ojos de ella abiertos de par en par.

	—Oh Andy.— Ella sonrió con timidez y se movió a su alrededor haciéndolo gemir.

	—No te muevas nena, espera un poco.— Andy negó y se movió de nuevo.

	—No quiero esperar más.— Shawn se rindió.

	Agarró sus manos y se las puso sobre la cabeza para tenerla a su merced y ya no hubo más razón. Se movió en su interior una y otra vez aumentando el calor, el roce y la pasión hasta que ella gritó y colapsó debajo de su cuerpo sudoroso y él se dejó llevar y cayó rendido encima de ella. Aquello no le había pasado nunca, apenas había durado un par de minutos.

	Se acostó a su lado y la estrechó contra su pecho, maldito Mark, todo había sido una burda mentira, Andy nunca había estado con él de aquella forma, ni con ningún otro. Sintió las lágrimas de ella sobre su pecho y se asustó, la hizo recostarse y la miró a los ojos, llenos de lágrimas.

	—¿Te he hecho daño?— Andy no contestaba, simplemente dejaba salir las lágrimas.

	Se levantó con una maldición y fue al baño a por una toalla pequeña, la metió bajo el grifo y la mojó con agua tibia. Cuando volvió a la habitación, la hizo abrir las piernas y la limpió con cuidado, había sangrado, él la había hecho sangrar y se maldijo por ello. Volvió al baño, enjuagó la toalla y la dejó en el lavamanos, luego fue hasta la cama y se recostó junto a ella.

	—Lo siento cariño, no quería hacerte daño.— Andy puso un dedo sobre sus labios y negó con la cabeza.

	—No me has hecho daño, ha sido perfecto.— Shawn se quedó confundido, había estado llorando.

	—No habrías llorado si fuera así.— Andy sonrió, una sonrisa de verdad y se acercó para besarlo con delicadeza.

	—Lloro porque ha sido perfecto y porque ha sido contigo, la primera vez sólo podía ser contigo.— El pecho se le llenó de una emoción desconocida y la abrazó con fuerza mientras ella suspiraba tranquila.

	—Has sangrado.— La sintió reírse.

	—Algunas mujeres sangran cuando tienen su primera vez.— Sí, lo sabía, pero nunca había estado con una chica virgen.

	—Lo sé, pero es un poco traumático verlo, me sentí como un monstruo.— Andy sacó la cabeza de su cuello y lo miró a los ojos.

	—Pues yo te sentí como un ángel.— Sonrió cuando la escuchó y la besó en la cabeza.

	—Duérmete, por esta noche has tenido suficiente y yo también.— Andy se acercó a el y se rozó contra su cuerpo.

	—Y yo que pensaba que me ibas a tener toda la noche despierta.— Sonrió y negó con la cabeza.

	—Tenemos todo el día de mañana, ahora duérmete, no me hagas darte unas nalgadas.— Se estiró y los tapó a ambos con las sábanas, él también estaba cansado, así que no tardaría mucho en dormirse.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Andy se despertó sintiendo un peso extraño sobre su costado, abrió los ojos y vio una mano masculina cubriendo su seno derecho. Sonrió feliz, había hecho el amor con Shawn y recordaba cada momento, cada beso, cada caricia, había sido tan perfecto que lloró de felicidad.

	Él sin embargo se había asustado, pensó al verla llorar que le había hecho daño, pero nada más lejos de la realidad. Sabía sobre sexo, no era ninguna ignorante, pero las sensaciones que había tenido la noche anterior entre sus brazos fueron mucho más de lo que nunca había esperado.

	Recordó la charla que habían tenido antes de hacer el amor, Shawn no la quería para nada permanente pero no le importaba, quería pasar con él cada momento que pudiera y atesorarlos para el futuro. Esperaba por lo menos tener unos meses de amor con él, al menos algo que durara más de unas noches, aunque si era realista se conformaría hasta si él en ese momento le dijera que todo había terminado. Al menos lo habría tenido una vez para sí misma.

	Miró el reloj de la mesilla de noche, las once de la mañana, Shawn no tardaría mucho en despertarse y ella quería verlo cuando abriera los ojos. Se movió en sus brazos y se quedó frente a él, tenía la mano apoyada bajo la cara y respiraba profundamente. Andy acarició sus piernas con la suya y sintió como su músculo principal empezaba a despertar, curioso que su cuerpo reaccionara antes que él Con una risita tonta, pasó un dedo sobre su pecho, acariciando con delicadeza los pezones masculinos.

	—Eso es acoso.— Levantó la vista y vio que seguía con los ojos cerrados

	—¿Ah sí? Entonces dejaré de hacerlo.— Shawn abrió los ojos y Andy se le quedó mirando.

	Era guapísimo, aún somnolientos, sus ojos brillaban con picardía y la sonrisa que llenó sus labios hizo que su corazón se derritiera un poquito más. Se acercó a ella y la besó levemente en los labios, nada sexual, simplemente un roce cariñoso que la hizo estremecerse deseosa de más, mucho más.

	—Buenos días, preciosa.— Andy sonrió y se acercó para besarlo de nuevo No se cansaría nunca de hacerlo.

	—Buenos días.— Shawn la abrazó y la pegó más a su cuerpo, quedando su erección firmemente apoyada sobre su vientre.

	—Quiero que me hagas el amor.— Sintió como él la separaba de su cuerpo y la miraba a los ojos con preocupación.

	—No sé si será conveniente.— Andy se rozó contra él y subió una pierna hasta su cadera, haciendo que la erección quedara alojada justo en medio de sus piernas.

	—Te aseguro que sí lo es.— Shawn la empujó recostándola sobre la cama y se puso encima de ella.

	La besó con hambre, metió la lengua dentro de su boca e indagó hasta que Andy gimió pidiendo más. Sus manos vagaron por su cuerpo, el estómago, las piernas, los pechos, el aro, hasta que uno de sus dedos la acarició íntimamente y se introdujo en su interior. Lo sintió bajar por su estómago con los labios, Andy estaba a punto de estallar, pero desde luego no esperaba que la besara tan íntimamente, así que lo agarró suavemente del pelo y miró sus ojos azules oscuros.

	—¿Qué haces?— Shawn alzó una ceja y sonrió

	—¿Tú qué crees?— Andy negó con la cabeza, pero cuando sintió la caricia de la lengua masculina ya no pudo decir nada más.

	Se retorció y agarró las sábanas con las dos manos, estaba acabando con ella y Shawn lo sabía. Aumentó el ritmo de sus besos y lengüetazos, haciéndola gemir pidiendo más, hasta que todo estalló a su alrededor y gritó su liberación. Segundos después, él estaba de nuevo encima de ella, y la besaba de nuevo con la misma hambre, Andy sintió su propio sabor en la boca y al contrario de lo que pensaba, no le pareció asqueroso, sino arrebatadoramente erótico.

	—Quiero tocarte.— Shawn se separó de ella y la miró a los ojos.

	—Ahora no.— Andy negó con la cabeza.

	—Pero no es justo, quiero hacer lo mismo que has hecho tú.— Él sonrió y miró hacia su sexo.

	—Dudo que tengas tanta flexibilidad.— Andy se rió y le dio un golpecito en el hombro.

	—Ya sabes lo que quiero decir.— Él volvió a negar.

	—No nena, ahora mismo no pienso sino en meterme dentro de ti, anoche no duré más que unos minutos y si me tocas, hoy será igual, no.— Se metió en ella sin dejarla responder y Andy gimió extasiada.

	—Espera, preservativo.— Andy negó con la cabeza y lo agarró por la cintura para que no saliera de ella.

	—Pastilla.— Shawn gimió cuando empujó de nuevo.

	—Mejor.— Se dejó llevar por él.

	Horas después y tras haber practicado varias veces, Shawn y ella estaban sentados en la cocina, comiendo un sándwich y compartiendo un vaso de zumo.

	Estaba como en una nube y el que él no llevara puesto más que un calzoncillo minúsculo, no hacía más que ponerla nerviosa.

	—¿Qué quieres hacer esta tarde?— Andy miró hacia la terraza.

	—Creo que piscina y relax.— Shawn gimió y escondió la cabeza dentro de su cuello mientras la besaba y la mordía despacio.

	—Mm... relax dentro de la piscina, en la hamaca, en el césped, pinta muy bien.— Ella rió y movió la cabeza para besarlo en la oreja.

	—Eres incansable.— Shawn la besó de nuevo y se levantó a recoger el plato y el vaso.

	—No lo sabes bien, nena.— Se fue a la piscina y envalentonada, se quitó la bata y se tiró desnuda al agua.

	Cuando Shawn salió, miró hacia el suelo en donde estaba la bata tirada y miró hacia donde ella estaba flotando en la piscina. Sonrió lentamente y se quitó el calzoncillo, despacio, sin dejar de mirarla, Andy sonrió y miró su sexo ya preparado, desde luego, lo que aquellas fotos ocultaban era mucho más de lo que ella había pensado.

	Se tiró al agua y llegó buceando hasta donde estaba ella, Andy lo sintió bajo sus piernas, cuando se metió en medio la lamió sin vergüenza. Emergió cual Dios pagano y la agarró por el trasero para que enredara las piernas alrededor de su cintura, un segundo después, ya lo tenía en su interior de nuevo.

	La tarde dio para mucho y tenía que reconocer que la piscina, la hamaca y el césped eran elementos que había que seguir explorando. Era tarde cuando Chris y Cloe aparecieron por la casa, habían llamado para ir a cenar y no faltaron. Shawn estaba haciendo la cena y ella fue a abrir la puerta.

	—¿Sigues viva?— Andy se sonrojó hasta la raíz y miró a su amiga y a su hermano, que sonreía de medio lado.

	—¡Oh vamos, Andy! Tu hermano sabe lo que es el sexo, lo tengo muy bien enseñado.— Chris alzó una ceja y miró a Cloe.

	—Me voy a la cocina, por mucho que sepa lo que es el sexo, no quiero escuchar esta conversación.— Se marchó y las dejó a solas. Decidieron ir al salón mientras los chicos hablaban en la cocina.

	—Bueno, cuéntame qué tal te fue anoche.— Andy negó con la cabeza.

	—Es tu hermano.— Cloe resopló y se sentó en el sillón.

	—Andy me da igual, tú eres mi mejor amiga y esto es algo que quiero saber, ahórrate los detalles sucios si quieres, pero cuéntame lo demás.— Sonriendo, Andy le contó su introducción en el mundo amatorio.

	Cloe y ella siempre se lo habían contado todo, los amores, desamores, sus aventuras más locas. No había secretos entre ellas, por lo que Andy le contó, saltándose algunos detalles, qué tal había ido la noche anterior y ese mismo día.

	—Así que mi hermanito es un Dios de sexo.— Las dos se carcajearon a gusto.

	—Más o menos.— Cloe movió las cejas con picardía.

	—Bueno, algo más que tienen en común los dos grandes amigos.— Andy se tapó los oídos.

	—No quiero saberlo, es mi hermano y no me apetece oírte hablar de cómo es en la cama.— Shawn gritó desde la cocina.

	—¡La comida!— Andy se levantó y se sujetó al brazo de su amiga para ir hasta la cocina.

	—Sabes que te quiero ¿verdad?— Cloe había estado allí para ella

	—Sí, yo también te quiero y me alegro de que seas tan feliz con Chris, te lo mereces.— Cloe le acarició el brazo y asintió.

	—Gracias, tú también te lo mereces.— Cuando llegaron a la cocina Cloe se fue directa a los brazos de Chris y Andy se quedó mirándolos desde la puerta.

	Sí, ella también se merecía ser feliz, se merecía y quería lo que tenía su amiga, pero por ahora tenía que contentarse con vivir lo que pudiera con Shawn Algún día, cuando todo acabara y juntara todos los pedacitos de su corazón de nuevo, alguien la amaría de aquella forma y ella sabría por fin lo cómo era la felicidad con un futuro por delante.

	Chris le dijo algo a Cloe y esta sonrió tontamente mientras lo miraba a los ojos, estaban tan enamorados que daba envidia sana de verlos. Shawn se alejó de los fogones, se acercó a ella y la metió dentro de sus brazos, aquello era la gloria pero no era amor, al menos por parte de él.

	—Hola preciosa.— Alzó la cabeza y sonrió.

	—Hola, te he echado de menos.— Pensó que él iba a separarse de ella pero no lo hizo, simplemente sonrió y respondió.

	—Yo también nena, mucho.— Se agachó para besarla y Andy suspiró dentro de su boca.

	—Ey tú, suelta a mi hermana y sirve la mesa.— Shawn sonrió sobre sus labios y se giró para mirar a Chris.

	—Capullo.— Todos rieron y se sentaron a cenar.

	Era de madrugada y Andy aún no podía dormir, a su espalda, escuchaba la respiración pesada de Shawn, que dormía tranquilamente. Estaba profundamente enamorada de él y aunque la idea no le daba miedo, sí temía el momento en que él decidiría que no quería más. Sabía que no podía hacer nada por evitarlo, pero aún así, tenía miedo, mucho miedo de que él la dejara y volviera a pasar por lo que había pasado la última vez. No quería ser infeliz, así que lo mejor era no hacerse ilusiones y vivir día a día, nada más.
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	Unos meses más tarde

	 

	Andy estaba saliendo de clase, los niños habían tenido un examen de matemáticas y tenía muchos papeles que llevarse a casa, así que metió lo que pudo en su maletín y el resto lo cargó en las manos. Sólo faltaban unas semanas para navidad y la semana siguiente, tendría por fin las vacaciones de invierno, lo estaba deseando.

	Se metió en el coche y fue al supermercado, tenía que hacer la compra para luego almorzar y corregir los exámenes, Shawn estaría trabajando hasta tarde, así que no llegaría para la cena. Al pensar en él sonrió con ternura, pasaba mucho tiempo en su casa, de modo que se podía decir que “vivían” juntos y le encantaba. Shawn era muy tierno con ella y la cuidaba mucho, al contrario de lo que había pensado, aquello duraba mucho más de lo que había creído en un principio.

	Terminó de hacer la compra y después de cargarlo todo en el coche, arrancó y fue hasta su casa, ya eran las tres de la tarde y estaba famélica, se prepararía algo rápido y luego se pondría a corregir. Aparcó en el porche y entró en la casa cargada con la mitad de las cosas, de modo que tuvo que hacer otro viaje para terminar de meterlo todo en la cocina. Estaba colocando las cosas en la despensa cuando sonó el teléfono y tuvo que echarse a correr para cogerlo.

	—Hola.— Shawn contestó al otro lado

	—Hola, ¿cómo estás?— Andy sonrió.

	—Cansada y hambrienta. Estoy terminando de colocar la compra y ahora voy a hacerme algo para comer. ¿Y tú?— Shawn resopló al otro lado.

	—Muerto, hemos tenido un par de problemas y estoy bastante harto, te llamo para decirte que al final sí voy a cenar esta noche y que Chris me ha llamado y me ha dicho que él y Cloe también van.— Andy puso una mueca, no tenía ganas de cocinar.

	—Le he dicho que perfecto pero que pediríamos algo por teléfono, sé que estás con los exámenes y las notas y que te apetece descansar.— Lo quiso un poco más por tenerlo en cuenta.

	—Sí, gracias por acordarte. Entonces te espero para cenar.— Shawn asintió al otro lado.

	—Te echo de menos.— Andy se sentó en una de las butacas y suspiró.

	—Yo también, me gustaría que estuvieras aquí.— Sabía que le encantaba aquel juego.

	—A mí también me gustaría estar ahí contigo, ¿qué llevas puesto?— Andy se miró, no se acordaba.

	—La falda negra y la camisa de botones roja de seda.— Shawn gimió al otro lado.

	—Mmm... mi pequeña profesora remilgada.— Andy sonrió, más de una vez se había puesto aquella ropa para que él se la arrancara segundos después.

	—Me encanta el tacto de esa camisa, si estuviera ahí, metería las manos por debajo de la falda y te bajaría las pequeñas braguitas de encaje rojo que vi esta mañana encima de la cama.— Andy suspiró ruidosa.

	—Yo iría desabrochando los botones de tu camisa azul y metería las manos para tocar tu pecho, mientras lo recorro con pequeños besos.— ¡Dios! Estaba muy caliente.

	—Mientras tanto, yo te quitaría la camisa y buscaría ese piercing que me vuelve tan loco para tirar de él hasta que gritaras.— Definitivamente si seguía así iba a terminar sólo con escucharlo. Un sonido estridente le llenó los oídos quitándole todo el morbo a la escena.

	—Oh joder, ya llegó mi cita de las tres y media, tengo que dejarte.— Andy hizo una mueca pero no se quejó.

	—Nos vemos después, no tardes.— Colgó y se fue a seguir con su tarea, ya se liberaría después, cuando lo tuviera con ella.

	Pasó la tarde corrigiendo y actualizando las notas de los alumnos, cosa que le llevó bastante tiempo de modo que cuando se dio cuenta, ya casi era la hora de que Cloe y Chris llegaran. Se echó a correr y se metió en la ducha, si se daba un poco de prisa, estaría preparada a tiempo.

	La puerta de la ducha se abrió y Shawn entró y cerró de nuevo, la sorprendió, pero no era nada nuevo el que llegara del trabajo y decidiera que quería hacer el amor en la ducha con ella. La besó y sin preludios ni caricias, la levantó contra la pared y después de que ella enrollara las piernas a su alrededor, la penetró con fuerza.

	—Llevo... todo el día. pensando en ti.— Andy jadeó y se agarró a su espalda.

	—Lo sé... yo también he... pensado en ti, hazme... el amor.— Shawn no dijo nada más.

	Durante un tiempo más, no se escucharon más que los sonidos del agua al caer y los de sus cuerpos al chocar el uno contra el otro, le gustaba el Shawn romántico y tierno, pero adoraba aún más al Shawn salvaje y dominador. Él mordió su pezón y tiró de la anilla que lo perforaba, llevándola por fin a donde ella tanto ansiaba y segundos después, colapsó él también.

	Salieron de la ducha entre risas y se vistieron con rapidez, sus hermanos no tardarían en llegar y no sería la primera vez que los cogían a medio vestir o duchar Andy se puso un minivestido negro de lana con unos leggin vaqueros y unas botas altas y Shawn optó por un vaquero, un jersey negro y unos mocasines Afortunadamente cuando sonó el timbre, Andy se estaba poniendo un poco de brillo en los labios.

	Cuando llegó al salón, Chris y Cloe ya estaban sentados en el sillón, así que los saludó y se sentó junto a Shawn al otro lado. Estuvieron un rato hablando y decidieron llamar para pedir una pizza, nada de comidas elegantes ni de sushi Chris se había puesto bastante mal un mes antes por el pescado crudo.

	Se fue a la cocina a coger una botella de vino y cuando volvió al salón, Chris y Shawn estaban, como no, hablando de negocios, mientras Cloe se moría del aburrimiento.

	—Cloe, ven a ver las nuevas flores que he plantado en el jardín.— Su amiga sonrió y salió con ella.

	Estuvieron un rato paseando mientras miraban las nuevas flores y cómo el jardín iba cogiendo poco a poco más forma y color. Andy sabía que su amiga escondía algo, la conocía como si fuera su hermana, así que se dejó de rodeos.

	—A ver, ¿qué pasa?— Cloe la miró y fingió no entender

	—¿Estás mejor de la gripe?— Andy resopló

	—Sí, estoy mejor pero cuéntame qué pasa, te conozco casi tanto como a mí misma.— Su amiga sonrió y la agarró de las manos.

	—Estoy embarazada.— Andy chilló y la abrazó, ¡embarazada!

	—Oh Dios, ¡cuánto me alegro Cloe!— Las dos estaba emocionadas así que rieron y lloraron a la vez como tontas.

	—¿De cuánto estás?— Cloe se puso la mano en la barriga plana.

	—De sólo tres semanas, tu hermano está como loco, pero no digas nada, te lo quiere decir él.— Andy se cerró la boca con llave y asintió.

	Cuando entraron en el salón, la comida ya estaba allí, así que se sentaron a cenar. Cloe la miraba y sonreía como una tonta, por lo que Andy no podía más que sonreír con ella, parecían dos conspiradoras.

	—No me puedo creer que se lo hayas contado.— Cloe y Andy miraron hacia Chris, que tenía la ceja alzada y la boca torcida en una mueca.

	—¿El qué?— Andy resopló y miró a Cloe.

	—Te he dejado la otra noticia así que no te quejes.— Shawn parecía no enterarse de nada.

	—¿Qué pasa?— Andy lo miró y le hizo una señal para que se acercara.

	—Cloe está embarazada de tres semanas.— Shawn sonrió y se levantó para abrazar a su hermana y su amigo y Andy hizo lo mismo.

	—Pero ahí no queda todo.— Estaban al lado de la mesa

	—¿Hay más?— Chris sonrió y pasó un brazo por encima de los hombros de

	Cloe.

	—¡Vamos a casarnos!— Shawn se carcajeó mientras estrechaba a su amigo en sus brazos y Andy abrazó a Cloe.

	¡Se iban a casar! Aquello era una gran noticia y se alegró mucho, pero sin querer, se vio a sí misma viviendo aquella situación y no era Shawn quien estaba con ella. De repente, el futuro era oscuro y desesperanzador, pero intentó disimularlo y comenzó a hablar con Cloe sobre la boda y el niño.

	Horas más tarde, Shawn estaba acostado con Andy en los brazos, era de madrugada pero no podía dormir. Ella había estado diferente aquella noche y cuando le hizo el amor unas horas antes la notó comedida, Andy no era así. Sabía que las noticias la habían dejado en shock, pero por un momento, pensó en si se arrepentía del tipo de relación que ellos tenían.

	Se alegraba por Chris y su hermana, pero él no se veía casado y con hijos estaba realmente feliz por ellos pero aquello no era para él. Prefería el tipo de relación que tenía con Andy, aunque casi vivía allí, seguía teniendo su casa y era independiente.

	Algún día su relación terminaría y quería tenerlo todo controlado, una casa a la que volver y su vida tal y como había sido siempre. Era muy extraño que aún no se hubiera cansado de ella, normalmente, las mujeres le duraban sólo unas semanas, pero con Andy era diferente, ya llevaban seis meses juntos y aún no quería dejarla.

	En nada estarían en navidad y no se imaginaba pasando esa época sin ella ya le había comprado unos cuantos regalos que sabía que le harían mucha ilusión y estaba deseando que llegara el día para poder verle la cara. La estrechó un poco más contra su cuerpo y la oyó gemir molesta, así que la soltó un poco. Todavía les quedaba algo de tiempo juntos, así que lo aprovecharía al máximo.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Shawn no tardaría en llegar del aeropuerto y Andy todavía estaba terminando de arreglarse. Romano había llamado unos días antes para decir que venía de vacaciones y habían decidido que se quedaría con ellos en vez de irse a un hotel. La boda era tan sólo dos días después y Cloe estaba emocionada, porque el supermodelo iba a asistir como invitado, después de todo, no iban a dejarlo al margen.

	Se puso un vaquero ceñido, el pulóver rojo que Shawn le había regalado en navidad y unas botas altas de tacón corrido, al menos estaría presentable. Después de pasarse toda la mañana con nauseas e intentando que Shawn no se diera cuenta un poco de colorete y algo de brillo en los labios no le vendría mal. Dos días antes había ido al médico y éste le había confirmado que estaba embarazada de un mes.

	No tenía tiempo para compadecerse a sí misma, sabía perfectamente cuándo había sucedido. Justo un mes antes, había estado muy resfriada y había llegado a vomitar, como le dijo el médico, la pastilla no le hizo efecto y teniendo en cuenta su activa vida sexual, se había quedado embarazada. Tenía que hablar con Shawn pero esperaría hasta después de la boda, él la había visto algo pálida pero afortunadamente no sospechaba absolutamente nada.

	Temía su reacción, pero su corazón le decía que se iba a alegrar, llevaban siete meses como una pareja, vivían juntos y aunque no sabía si estaba enamorado de ella, por lo menos estaba segura de que la quería. Se lo demostraba cada día aunque no fuera consciente de ello.

	Chris y Cloe irían a casa a cenar y así conocerían a Romano. Andy había hecho pastel de marisco y Shawn se encargaría de hacer ostras a la marinera, el plato preferido de su amigo, según le había dicho. Además, al día siguiente sería la cena de ensayo y también lo habían invitado a ir con ellos.

	Andy se había comprado un vestido de la diseñadora Vicky Martín Berrocal la misma que había elegido su amiga para el vestido de novia. El modelo era espectacular, de seda roja, de tiros anchos y escote en pico, ajustado hasta las rodillas, en donde se ampliaba y caía hasta el suelo. Debajo del pecho tenía una cadena dorada muy fina a modo de cinturón y las tiras estaban también adornadas con el mismo material. Estaba deseando que Shawn la viera.

	El traje de Cloe también era absolutamente espectacular, con escote barco y manga larga, era ajustado como una segunda piel hasta el muslo y luego caía en una cascada de volantes. Pero lo más especial del vestido era la parte trasera, tenía la espalda descubierta hasta casi la cintura y la cola salía llena de volantes desde el trasero. Andy se había emocionado al verla tan guapa y ambas habían llorado junto con sus madres.

	Para la cena de la noche siguiente, las dos habían elegido vestidos cortos a la altura de las rodillas y de la misma diseñadora. El de Andy en color coral y el de su amiga en color negro. La boda se celebraría en los jardines de la finca de unos amigos de sus padres y la cena sería en el hotel Villa del Conde en Maspalomas donde asistirían también a la cena de ensayo. Cloe y ella habían decidido todos los detalles, la mantelería combinada en morada y garbanzo, los centros de mesa con rosas rojas y blancas, el Dj que tocaría en la celebración, un fotocol para los amigos, los regalos para los invitados. En fin, el último mes había sido una completa locura.

	Escuchó el sonido de la puerta de entrada y las voces masculinas, así que terminó de ponerse el brillo de labios y fue al encuentro de los dos Adonis. Estaban en el salón, Shawn estaba sirviendo dos copas de whisky y Romano estaba a su lado, sonriendo por algo que le estaba contando. Al escucharla, ambos se giraron para mirarla.

	Andy suspiró, ambos eran maravillosos, Romano era aún más impresionante en persona, el pelo negro largo despeinado lo hacía parecer peligroso, tenía la nariz aguileña y el mentón ancho, sus labios eran algo finos pero igual de bonitos, tenía el cuerpo delgado pero fibroso y el vaquero y el suéter azul que llevaba le quedaban como un guante. Pero lo más impactante eran aquellos ojos verde musgo que brillaban con picardía y humor. Aún así, no podía hacerle sombra a Shawn, que era unos diez centímetros más alto que él, viéndolos juntos cualquier mujer perdería el aliento, pero ella sólo tenía ojos para su amante.

	—Y esta maravillosa mujer debe de ser Andrea.— Se sonrojó sin querer y se acercó a ellos.

	—Eso dicen, llámame Andy por favor.— Romano le dio dos besos y sonrió mientras la miraba.

	—Desde luego ahora lo entiendo todo.— Andy frunció el ceño y miró a Shawn que había entornado los ojos.

	—Como puedes ver, Romano aprovecha cualquier oportunidad con una mujer bella.— Los tres sonrieron y el italiano se llevó la mano al corazón.

	—Este cuore mio va por un camino independiente.— Andy volvió a sonrojarse y Romano miró a Shawn.

	—Es una delicia saber que aún quedan mujeres que se sonrojan.— Shawn alzó una ceja a modo de advertencia.

	—Rom no me hagas darte un puñetazo.— Andy se acercó a Shawn y le pasó un brazo por la cintura, estaba celoso.

	—No sé por qué si ella tiene bastante claro a quien prefiere.— El italiano sonrió y le guiñó un ojo.

	Se sentaron en los sillones del salón y estuvieron largo rato hablando. Romano todavía trabajaba como modelo así que les contó cómo le iba y los últimos trabajos que había hecho. Al parecer tenía una oferta muy suculenta para posar para una nueva marca de ropa interior y estaba pensando si aceptarla.

	—Me han hablando de un reportaje sobre los grandes modelos de los últimos diez años, Susan me comentó que te lo habían pedido.— Andy miró a Shawn, no le había dicho nada.

	—Me lo comentaron hace un par de días, mi antiguo agente me llamó pero no creo que lo haga, ya dejé atrás ese mundo.— Andy frunció el ceño.

	—No estaría mal, te encanta posar y si es para un buen reportaje a lo mejor podrías pensarlo.— Shawn alzó una ceja.

	—Tú sólo quieres poder decir que sales con un supermodelo.— Los tres rieron y Andy negó con la cabeza.

	—Yo ya salgo con un supermodelo, no hace falta que poses de nuevo para eso, pero si te apetece y sé que te apetece, deberías hacerlo.— Romano alzó una ceja y sonrió.

	—Te conoce demasiado bien.— Shawn asintió.

	—Sí, demasiado.— No sabía por qué pero aquello no había sonado como un piropo, aún así, lo dejó pasar.

	Unos minutos después sonó el timbre de la entrada y Andy fue a recibir a Chris y Cloe. Hicieron las presentaciones y estuvieron un rato más hablando y riendo, al contrario de lo que podía parecer, Romano era un hombre completamente normal, con conversación y capaz de sacarle una sonrisa a cualquiera.

	La cena fue un éxito, hablaron de la boda, de los últimos preparativos y del viaje de novios. Ése había sido el regalo de Chris, que se llevaría a su recién estrenada a esposa a una isla de las islas Seychelles durante dos semanas. Cloe estaba muy emocionada por el viaje y se había comprado una tonelada de ropa nueva, a pesar de las risas de Shawn y su hermano, que creían que no iba a llevar mucha ropa puesta.

	Era ya tarde cuando se fueron a la cama, Andy estaba realmente cansada y se despidió de Romano, que se quedó con Shawn hablando en el salón. El médico le dijo que se sentiría más cansada de lo normal y ya lo estaba sufriendo, necesitaba dormir nueve horas para poder ser persona.

	Shawn se acostó bastante más tarde y la despertó para hacerle el amor, algo a lo que ella no puso objeción, de modo que a la mañana siguiente, cuando abrió el ojo, eran ya las diez y media. Se levantó como un resorte y supo de inmediato que no debería de haberlo hecho, porque las nauseas la obligaron a correr hacia el baño.

	Se lavó la cara y los dientes y se aplicó un poco de colorete, Shawn estaba en la cocina así que no la había escuchado vomitar. Se puso una camiseta y un vaquero y fue al encuentro de los chicos, que estaban terminando de preparar el desayuno. Se sentó en una de las sillas con un vaso de zumo y miró con asco la comida que había encima de la mesa; huevos, bacon, cereales, fruta y leche.

	—¿Sólo te vas a tomar el zumo?— Miró a Shawn y asintió.

	—Sí y algo de fruta, no me apetece nada más, los nervios de la boda me tienen el estómago cerrado.— Shawn y Romano se sentaron y desayunaron con ella.

	Estaban hablando y gracias a que estaban entretenidos, ninguno de ellos se dio cuenta de que estaba intentando contener las nauseas que le provocaban el olor de la comida, por lo menos eso creía. Se tomó el zumo y se comió una manzana lo más rápido que pudo, luego se disculpó y fue a la habitación a recoger sus cosas y a hacer su maleta, esa noche se quedaría en casa de Cloe.

	—¿Vas a salir ya?— Sintió los brazos de Shawn alrededor de su cintura y se dejó abrazar.

	—Sí, tenemos que revisar unas cosas para la cena de esta noche.— Shawn la besó en la cabeza.

	—No vendré a comer, así que tienes todo el día de chico libre con Romano.— Lo sintió tensarse a su alrededor y segundos después la soltó.

	—Sí, iremos a pasear por ahí y luego lo llevaré a comer a algún restaurante de Meloneras.— Andy ignoró su alejamiento y terminó de llenar la maleta.

	—Bien, te llamo después a ver cómo van.— Shawn negó con la cabeza.

	—No, no hace falta, nos vemos a la noche cuando vengas a cambiarte.— Andy asintió.

	—Vale pues me voy ya.— Se puso de puntillas y le dio un beso suave que él no prolongó.

	—Nos vemos después.— Cogió la maleta y los forros de los vestidos y se marchó.

	Shawn estaba sentado en una terraza frente al mar comiendo con su amigo, pero no tenía mucha hambre así que dejó el tenedor en el plato y tomó otro sorbo de vino. Su relación con Andy se estaba volviendo demasiado seria y aquello lo aterraba, a lo mejor era hora de darla por terminada, pero al pensar aquello sintió un nudo en el pecho que ahuyentó rápidamente.

	—Andy es un encanto y muy bonita.— Romano estaba engullendo un solomillo con arroz.

	—Sí.— Su amigo soltó el tenedor y se arrellanó en su asiento.

	—Vale, ¿qué te pasa?— Shawn se pasó una mano por el pelo y negó con la cabeza.

	—Nada, es sólo que... no sé... demasiado serio todo.— Romano tomó un sorbo de vino y colocó la copa de nuevo sobre la mesa.

	—¿Demasiado serio?— Shawn asintió.

	—Sí, estamos viviendo juntos, ella está cada vez más ilusionada y no sé.— Su amigo frunció el ceño.

	—Y eso es malo.— Asintió sin decir nada.

	—¿Le has hablado de Francesca?— Negó.

	—No, nadie excepto mis padres y ustedes lo saben, ni siquiera Cloe.— Romano cruzó los brazos sobre su pecho.

	—¿Y no crees que ella debería saberlo?— Shawn negó de nuevo.

	—No cambiaría las cosas.— Romano sonrió con cinismo.

	—Desde luego que sí, te serviría para desahogarte y a ella para saber a lo que tiene que atenerse.— Shawn bebió de nuevo.

	—Ella ya sabe a lo que atenerse, lo dejamos bastante claro cuando comenzamos nuestra relación.— Romano apoyó los codos sobre la mesa.

	—Lo siento pero no estoy de acuerdo contigo, llevas más de siete meses con ella, normalmente las mujeres no te duraban más de una semana. Tiene derecho a hacerse ilusiones.— Eso mismo era lo que él se temía.

	—Ese no es mi problema.— Romano negó con la cabeza.

	—Perdona que discrepe. Andy es una mujer maravillosa y tienes mucha suerte, quizás ella sea la definitiva.— La conversación lo estaba poniendo nervioso.

	—La única mujer con la que yo podía ser completamente feliz murió hace cinco años en un accidente de coche. Andy es bonita, dulce y me encanta estar con ella pero nada más, no tenemos un futuro largo y próspero juntos, ella lo sabe y yo también.— Romano dio de cabeza.

	—Pues lo siento por ti amigo. Lo siento de veras.— Shawn resopló molesto.

	—Dejemos la conversación. Voy a aceptar ese trabajo de modelo, me vendrían bien un par de semanas fuera de casa.— Su amigo se recostó en su asiento.

	—No pensé que fueras de los que huyen.— Shawn apretó los labios.

	—Déjalo Romano, el tema está zanjado.— El italiano levantó las manos a modo de rendición y cogió su copa de vino.

	Shawn cogió su copa y se la bebió de un trago. Sí, un par de semanas fuera le vendrían bien, pero primero tenía que hablar con Andy e ir zanjando su relación cuando volviera, seguramente no querría volver a verla más. Aquello iba a ser duro sobre todo para ella, pero era lo mejor para los dos, él no era capaz de amar y aunque le tenía cariño, aquella relación no iba a ningún lado. Además, Andy se merecía mucho más, todo lo que ella esperaba y que él no sería capaz de entregar.

	Andy miró el resultado final de su atuendo en el espejo y sonrió, el vestido era perfecto, entallado a su figura, con escote barco y una flor en el hombro izquierdo; además, el color coral quedaba muy bien con su piel. Se había recogido el pelo en un moño alto y se había maquillado con eficiencia pero con sobriedad.

	Se puso los zapatos dorados y el bolso a juego y fue hasta el salón, los chicos ya se habían vestido y estaban esperando por ella. Los dos llevaban esmoquin, pero Shawn se había decantado por una corbata negra y fina en vez de por la pajarita Los miró desde la puerta del salón, estaban muy guapos, como modelos. Sonrió por su idea y carraspeó.

	—¿Nos vamos?— Romano silbó ruidosamente y asintió complacido.

	—Estás preciosa.— Andy sonrió y se acercó a ellos desfilando, los dos hombres sonrieron, aunque uno más que el otro.

	—Muchas gracias, ustedes también están muy guapos, parecen modelos de pasarela.— Romano se carcajeó mientras Shawn sonreía con una mueca adusta.

	—Venga, que vamos a llegar tarde.— Agarró la mano de Shawn y éste la miró por fin de verdad.

	—Estás preciosa, muy, muy guapa.— Andy sonrió con ternura y se puso de puntillas para besarlo en los labios, un beso que en esta ocasión sí prolongó.

	—Vámonos.— Romano salió delante de ellos.

	El salón de la cena era bastante grande y estaba al lado del que al día siguiente, utilizarían para la celebración. Había unas cuarenta personas, entre familiares y amigos. Andy entró y localizó a Cloe, espectacular con el vestido negro, le llegaba hasta la rodilla y era muy entallado como el de ella, pero tenía un escote en pico muy generoso.

	—Aquí está la novia.— Cloe sonrió y le apretó las manos.

	—Estoy hecha un manojo de nervios.— Andy la abrazó

	—Todo va a salir perfecto.— Su amiga respiró profundamente y asintió

	La cena se sirvió a las ocho, lo habían decidido así para que Cloe pudiera marcharse antes de las doce y no ver al novio el mismo día de la boda. Comieron a base de ensalada, marisco y pescado. Andy denegó el champán y bebió agua natural, pero nadie pareció darse cuenta. A las diez pusieron algo de música y las parejas salieron a bailar.

	Romano la sacó a la pista de baile y estuvieron un rato bailando y riendo Shawn estaba hablando con sus primos, así que no se había acercado mucho a ella aunque no le importaba, ya bailaría con él al día siguiente. Bailó también con Chris, con su padre y con Adam, el padre de Shawn, la cena estaba siendo todo un éxito.

	Estaba sentada cuando sonó una canción lenta, Chris agarró a Cloe para bailar con ella y Romano estaba bailando con una de las damas de honor. Sintió un roce en su hombro y vio a Shawn con una mano extendida a modo de invitación así que no se lo pensó dos veces. Se abrazaron y comenzaron a bailar, encajaban tan bien que Andy suspiró de placer.

	—Te he echado de menos, supermodelo.— Shawn sonrió y la pegó más a él.

	—Yo también.— Estaba tan serio, seguramente era por la boda pero estaba intranquila.

	—Dentro de cinco minutos me marcharé con Cloe, acuérdate de que tu ropa está en la funda dentro de mi vestidor.— Shawn asintió con un murmullo.

	—Y mañana por la mañana te llamo para que despiertes a Chris, es capaz de levantarse a media tarde y tiene que llevar a mi madre a la peluquería.— Shawn seguía sin pronunciar palabra.

	—¿Qué te pasa?— Lo miró a los ojos pero no había nada en ellos

	—Nada, sólo estoy intentando bailar contigo pero parece que lo hago con mi madre.— Aquello le dolió y frunció el ceño.

	—Perdona, no quería parecerme a tu madre, será mejor que vaya a recoger mi bolso.— Intentó soltare pero él se lo impidió.

	—No, perdóname tú a mí, no quería decirte eso. Termina de bailar conmigo.— Andy asintió y se pegó a él de nuevo.

	Cuando la canción terminó se fue a recoger sus cosas y a despedirse de sus padres y los padres de Shawn. Él estaba hablando de algo con Romano y Chris y sonreía abiertamente, algo que no hacía últimamente con ella. Se fue hacia ellos y se despidió de Romano y Chris, cuando llegó hasta Shawn, lo besó en los labios con ternura.

	—Hasta mañana.— Él sonrió y volvió besarla.

	—Hasta mañana, nos vemos en la iglesia.— Ella asintió y esperó por Cloe que venía detrás.

	Una hora después, estaban tumbadas en la cama, la casa estaba casi vacía ya que después de la boda, vivirían en la casa de Chris, sólo quedaban un par de muebles y las maletas para la luna de miel. Al parecer, su amiga no podía dormir y le había dado por hablar como una cotorra.

	—¿Estás despierta?— Andy asintió y abrió los ojos.

	—Te estoy escuchando, me estabas hablando sobre la excursión de buceo.— Cloe pareció satisfecha.

	—¿Qué te pasa? Pareces un lirón, duermes casi tanto como yo y no es excusa porque yo estoy embarazada.— Andy se puso de lado e intentó no reaccionar ante aquella frase.

	—Tu hermano me mantiene despierta hasta el amanecer, así que si recuerdas lo que es eso, sabrás por qué tengo tanto sueño.— Su amiga le dio un golpe en el brazo y se rió.

	—Pues claro que me acuerdo de qué es eso, serás pécora.— Sonrió y cerró los ojos de nuevo.

	—Tienes que dormir o mañana vas a tener unas ojeras de caballo. Cállate un poco y verás como te entra el sueño.— En ese momento sonó el teléfono y Cloe se levantó corriendo a cogerlo.

	La escuchó hablar con Chris y sonrió, al día siguiente serían marido y mujer y los dos estaban muy emocionados. Escuchó las palabras susurradas y el te quiero de despedida y se le rompió un poquito el corazón, ella no podía hacer eso con Shawn, sólo podía decirle que lo echaba de menos, nunca te quiero.

	Cogió el teléfono móvil de su mesa de noche y abrió el texto de mensajes No sabía muy bien qué ponerle así que se decantó por algo sencillo y directo: “te echo de menos, no soporto dormir lejos de ti. Besos de los que te gustan”. Dejó el móvil sobre la mesa de noche de nuevo y esperó a que sonara la respuesta.

	—Era tu hermano.— Se giró hacia Cloe, que se había acostado de nuevo.

	—Sí, lo supuse.— Su amiga sonrió.

	—Shawn y Romano estaban diciendo algo por detrás sobre lo empalagoso que era.— Se rió tontamente y ella la imitó.

	—Bueno, hora de dormir. Buenas noches Andy.— Apagó la luz.

	—Buenas noches Cloe.— Se puso boca arriba mirando al techo.

	Estuvo un rato esperando a que el móvil vibrara, a lo mejor no lo había leído, o estaba bebiendo con los chicos y se había olvidado de contestar. Se giró incómoda en la cama y cerró los ojos. El mensaje de vuelta no llegó esa noche ni a la mañana siguiente.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	La mañana siguiente fue un auténtico caos, tanto Cloe como ella se despertaron más tarde de lo que debían, por lo que tuvieron que desayunar a toda prisa para luego ir a la peluquería. Al medio día volvieron a la casa de Cloe, donde almorzaron junto con sus madres y descansaron un rato antes de que llegaran las maquilladoras.

	Los hombres estaban todos en su casa y a las seis, el padre de Shawn vendría para casa de Cloe y la madre de Cloe iría a su casa para hacerse las fotos con sus hijos, el resto, se verían directamente en la iglesia. Andy miró el móvil por milésima vez y suspiró resignada, nada de nada, definitivamente no iba ni a contestarle el mensaje ni a llamarla. Muy bien, no sería ella quien lo llamara de nuevo.

	Algo iba mal, realmente mal, Shawn no era así, él siempre contestaba a sus mensajes o incluso era el primero en mandárselos, la llamaba todos los días y se preocupaba por ella. El que no le hubiera contestado era una mala señal y lo sabía estaba segura de que pasaba algo.

	Intentó no pensar en ello, era el día de la boda de su mejor amiga y de su hermano, nada podría arruinarle aquello, ni siquiera la posibilidad de que Shawn se estuviera planteando terminar con ella. Se llevó una mano al cuello y respiró profundamente para calmarse, no era el momento adecuado para dejarse llevar por el pánico así que tenía que mantener la cabeza fría y no adelantar acontecimientos.

	—¡Andy!— Se giró hacia su madre, que estaba en la puerta del baño.

	—Dime.— Entró y llegó hasta ella

	—La maquilladora ha llegado. ¿Te encuentras bien, cariño? Estás pálida.— Asintió y se lavó la cara.

	—Anoche no dormí bien, un poco de maquillaje y estaré radiante y perfecta para lo que nos espera.— Se secó la cara e intentó salir del baño, pero su madre se lo impidió agarrándola con suavidad del brazo.

	—¿Seguro que es sólo eso? ¿Has tenido algún problema con Shawn? Sé que llevan mucho tiempo saliendo, todo un récord para él, pero no quiero que vuelvas a estar mal.— Andy abrazó a su madre.

	—No te preocupes, aquello ya pasó y las cosas entre nosotros están bien.— No podía contarle sus sospechas a su madre.

	—Es sólo el cansancio.— Eli asintió y agarró su cara entre las manos.

	—No quiero tenerte lejos de nuevo por cinco años, mi corazón no lo resistiría.— Andy no había sido consciente de lo mal que su madre lo pasó cuando ella se marchó.

	—Todo está bien, ahora vamos, no queremos retrasarnos.— Consiguió por fin salir del baño arrastrando a su madre con ella.

	El resto de la tarde pasó entre sesiones de maquillaje, vestuario y fotos. Andy se miró al espejo y se felicitó, estaba perfecta para el papel de dama de honor principal. El vestido le quedaba estupendamente, ajustado en los sitios precisos, la peluquera le había hecho un moño a un lado y le había colocado una flor del mismo rojo que el traje y la maquilladora había hecho un trabajo excepcional, de manera que iba muy natural pero radiante. Se calzó los zapatos, cogió el ramo de la novia, uno de sus regalos a su amiga y se fue hasta la habitación de Cloe.

	Tocó dos veces suavemente y entró. Cloe estaba sentada en un diván haciéndose unas fotos, cuando levantó la cabeza y la miró, ambas sintieron que se les llenaban los ojos de lágrimas. Se acercó a ella y la abrazó fuerte, estaba tan guapa que brillaba, le entregó el ramo, un buqué de rosas rojas aterciopeladas que Cloe no había visto hasta ese momento.

	—Oh Andy, es precioso.— Sonrió a su amiga, sabía perfectamente sus gustos así que no había sido muy difícil.

	—Me alegro de que te guste.— Volvieron a abrazarse, sin ser conscientes ninguna de ellas, de que tanto el cámara como el fotógrafo estaban inmortalizando el momento.

	Posaron juntas para algunas fotos y luego Andy se quedó en un segundo plano, mientras Cloe se hacía fotos sola y con sus padres. Se fue a la terraza y volvió a mirar el móvil, nada, seguía sin haber ninguna llamada perdida ni ningún mensaje.

	Entró y ayudó a las pequeñas damitas, primas de Cloe, con sus diademas ayudó a colocarle el vestido a la novia para las fotos y cuando estaban terminando escuchó su teléfono móvil sonando dentro de su bolso. Corrió y lo sacó, era el número de Shawn.

	—Hola.— La decepción fue aún más grande cuando se dio cuenta de que no era él quien llamaba.

	—Andy, ¿puedes pasarme con Cloe?— Chris sonaba calmado, pero no la engañaba.

	—Sí, espera un momento.— Le dio el teléfono a su amiga.

	—Es Chris.— Cloe sonrió y respondió.

	Estuvieron un rato más hablando y cuando le devolvió el teléfono, Andy cerró los ojos después de que saltara el flash de la cámara de fotos, al parecer había que inmortalizarlo todo. Guardó el teléfono dentro del bolso y se preparó, era hora de salir hacia el lugar de la ceremonia.

	Cuando llegaron, casi la totalidad de los doscientos invitados estaban ya colocados en sus sitios, Annie, la organizadora, se acercó hasta ellas y felicitó a Cloe por lo guapa que estaba. Andy miró a su alrededor pero no vio a Shawn por ningún lado. Sin embargo, sí localizo a Romano yendo hacia su sitio, la miró e hizo un gesto con el dedo aprobando su vestuario, luego, tras guiñarle un ojo, siguió su camino.

	Cada uno se colocó en su puesto, primero las dos primas pequeñas de Cloe, luego las damas de honor, cada un con un ramillete del mismo color coral que el vestido, después Andy, con un ramillete blanco y finalmente, Cloe, agarrada firmemente del brazo de su padre. Las primeras notas de la cuarta aria de cuerda de Bach sonaron interpretadas por el cuarteto musical y las niñas emprendieron su camino. Andy se giró para mirar a Cloe.

	—Estás preciosa y todo va a salir perfecto. Te quiero.— Su amiga estiró una mano para agarrarla con fuerza y asintió.

	—Gracias, yo también te quiero.— Andy se giró hacia delante, su predecesora ya había salido así que contó hasta cinco y comenzó con el pie derecho.

	Al llegar a la curva en donde comenzaban las filas de sillas de los invitados, respiró profundamente, sonrió y emprendió el camino principal. Miró hacia delante sin fijarse en quien estaba sentado donde y cuando iba por la mitad del pasillo vio a Shawn al lado de su hermano. Llevaba el esmoquin con pajarita y un adorno en la solapa, a juego con su ramillete.

	Estaba serio, metido en su papel de padrino, la miró a los ojos y alzó una ceja a modo de aprobación, pero no sonrió en ningún momento, haciéndola sentirse incómoda. Miró entonces a su hermano y éste le dio la seguridad que necesitaba, con su sonrisa y guiñándole un ojo. Andy sonrió en respuesta y se colocó en su sitio. Segundos después, comenzó la marcha nupcial y los invitados se levantaron para recibir a la novia.

	Cloe entró con paso seguro y una sonrisa radiante, hubo un murmullo de aprobación entre los invitados y cuando Andy miró a su hermano vio tanto amor en sus ojos al mirar a su futura esposa, que tuvo que tragar con fuerza para no comenzar a llorar en aquel instante. Cloe llegó al altar lleno de flores y le dio la mano a Chris, momento que Andy aprovechó para colocar la cola de su vestido y recoger el ramo de la novia para que tuviera las manos desocupadas.

	La ceremonia estaba saliendo a la perfección y cuando llegó el momento del Ave María, cantado por una amiga de Cloe, todos ocuparon sus asientos. Andy sabía que si miraba a su derecha, vería a Shawn, ya que sus sillas estaban colocadas a la misma altura, pero se negó a sí misma el hacerlo. Sacó uno de los pañuelos desechables que había llevado y se secó las lágrimas.

	Afortunadamente, la gente creería que estaba emocionada por la ceremonia y nadie sospecharía que su corazón sabía exactamente las horas de vida que le quedaban y que esa era la verdadera razón por la que lloraba. Tensó los labios y respiró profundamente, vio la mano de Cloe extendida hacia ella y la cogió mientras ambas sonreían con los ojos llenos de lágrimas, le dio un pañuelo para que ella también se las secara y cuando miró de nuevo al frente, sintió la mirada de Shawn clavada en ella, aunque no se giró para mirarlo, no lo soportaría.

	La ceremonia terminó y Cloe y Chris se besaron apasionadamente a pesar de los silbidos y gritos de protesta. Le dio el ramo a su amiga, los besó a los dos y se preparó para salir detrás de ellos, agarrada de Shawn. Él le ofreció su brazo y ella se agarró sin mirarlo, aún no. Caminaron detrás de los novios mientras los invitados les lanzaban pétalos de rosas y cuando llegaron al final del pasillo, se detuvieron mientras ellos saludaban y besaban a sus familiares.

	—Estás muy guapa.— Andy asintió y lo miró por fin, Shawn intentaba sonreír pero la sonrisa no llegaba a sus ojos.

	—Gracias, tú también.— Soltó su brazo y aprovechó para separarse de él con la excusa de ayudar a Cloe con el vestido al entrar en el coche antiguo.

	Los novios se marcharon entre una multitud que gritaba y los vitoreaba y Andy se sintió por primera vez en mucho tiempo, realmente sola. Una mano se posó sobre su hombro y se encontró con Romano a su espalda.

	—¿Qué te ha parecido?— El modelo sonrió.

	—Ha sido preciosa y tú estás molto bella.— Andy sonrió y le dio dos besos.

	—Eres un encanto.— Romano sonrió y le ofreció su brazo.

	—Shawn nos está esperando para ir a la celebración.— Se agarró de él y fueron hasta el coche.

	El ambiente en el coche no fue relajado, pero afortunadamente, Romano lo hizo un poco más llevadero con su ya más que acostumbrada charla. Andy se retocó los labios y el colorete cuando pararon en el aparcamiento y esperó hasta que Romano entró en el hotel y los dejó solos, momento que ella aprovechó para hablar con Shawn. Él le dio la mano para entrar y tiró de ella, pero Andy lo frenó un segundo para que lo mirara.

	—No me voy a andar con rodeos, sé lo que hay y lo que va a pasar después de la celebración.— Shawn intentó hablar pero ella levantó una mano mientras negaba con la cabeza.

	—No, déjame terminar.— Él asintió.

	—No quiero dramas en la boda de mi hermano y tu hermana, así que te pido por favor que actúes como si todo estuviera bien. Ya hablaremos después lo que tengamos que hablar y decidiremos lo que tengamos que decidir, pero a partir de este momento y hasta que nos vayamos, quiero que te comportes como si fueras realmente feliz y como si de verdad te importara lo que yo siento.— Andy estaba intentando contener las lágrimas y lo estaba consiguiendo.

	—Me importa lo que sientes.— Ella hizo una mueca y negó con la cabeza

	—Sinceramente me da igual, Shawn. Pero si te importara aunque fuera un poco, habrías esperado a mañana y no me harías pasar por esto hoy.— Suspiró y enderezó los hombros.

	—Hora de la función.— Caminó hacia la puerta con él de mano y se dijo que todo iría bien, fingiría por unas horas más.

	Siguieron el camino bordeado de velas que los llevó hasta la carpa en la que se servirían los aperitivos, estaba todo decorado con flores y una orquesta amenizaba la espera hasta que pasaran al salón principal. Andy saludó a algunos amigos y también a los amigos de sus padres, de modo que casi no vio a Shawn durante la media hora que estuvieron fuera.

	Pasaron al comedor y los invitados fueron acomodándose en sus mesas, había flores por todos lados, velas en las mesas y la pista de baile estaba casi a oscuras, iluminada por una luz muy suave, parecía la sala de un palacio de ensueño.

	La marcha nupcial sonó y todos se levantaron para recibir a los recién casados, que entraron rodeados de aplausos y vítores. Andy se emocionó de nuevo y tuvo que secarse las lágrimas con un pañuelo. Shawn, a su lado, le rodeó la cintura con un brazo y ella se lo agradeció en silencio. Por fin, los novios ocuparon sus sitios y dio comienzo la cena.

	Estaban sentados en la mesa principal, ella estaba entre su madre y Shawn, por lo que la comida fue de lo más relajada mientras charlaba con su madre y Shawn con su padre. Cenaron a base de cóctel de gambas, sorbete de limón y solomillo de ternera con crema de verduras. Andy intentó comer algo, pero la verdad era que sus platos estaban casi sin tocar.

	—Deberías comer algo más, el champagne te puede sentar mal con el estómago vacío.— Se giró hacia Shawn y negó con la cabeza.

	—No voy a beber champagne, quiero tener la cabeza despejada.— Afortunadamente aquella era la excusa perfecta.

	—Come algo de tarta por favor.— Se giró hacia él de nuevo y asintió.

	—Gracias.— Shawn se giró para seguir hablando con su padre.

	El momento de los brindis llegó y Shawn y Andy tenían que hablar como padrino y mejor amiga de la novia. Tenía que hablar él en primer lugar pero le pidió que la dejara hablar primero y no puso ningún problema, de modo que se levantó y esperó hasta que todo el mundo se calló para escucharla.

	—Esto no se me da muy bien así que seré breve.— Shawn agarró su mano y ella sonrió tímida.

	—Cuando Chris y Cloe nos dijeron a Shawn y a mí que iban a casarse, estábamos todos cenando en casa y aunque suena extraño, no me sorprendí demasiado. Conozco a Cloe de toda la vida, sé que su adoración por mi hermano viene de muy atrás y que el amor que le tiene es inmenso. Del mismo modo conozco a mi hermano mayor y aunque él tardara un poco más en ver lo que para todos los demás nos resultaba evidente, sé que Cloe es la mujer de su vida, así que sólo me queda desearles toda la felicidad del mundo y una vida larga y próspera juntos. Los quiero mucho a los dos.— Brindaron por ellos y Andy respiró profundamente cuando se sentó. Shawn se levantó y sonrió encantador.

	—Bueno, parece que me toca a mí. Después de Andy la verdad es que cualquier cosa que diga va a resultar una minucia, ahora comprendo por qué quería hablar ella primero.— Los invitados rieron y ella intentó sonreír también.

	—Todos saben que Chris es como mi hermano y lo quiero muchísimo, del mismo modo que quiero a mi hermana pequeña. Son perfectos el uno para el otro, comparten gustos y aficiones, tienen las mismas metas en la vida y sobre todo y más importante que nada, se aman. Estoy feliz por ser testigo crucial de este nuevo paso en su vida, como lo he sido de los que han dado en el pasado y como espero poder serlo de los que darán en el futuro. Les deseo que la vida no les depare sino cosas buenas, chicos. Los adoro.— Brindaron y Andy tuvo que beber un trago de agua para tragar el nudo que se le había formado en la garganta.

	Las mismas metas en la vida y amor, justo lo que ellos dos no tenían, no sabía si tomarse aquello como una indirecta o como simplemente, parte de un discurso. Aunque para ser sincera consigo misma, le sonaba a mensaje subliminal. Los novios abrieron el baile con el vals y poco después, ella tuvo que salir a bailar con Shawn.

	Era muy buen bailarín y bailar el vals con él fue toda una experiencia. La tenía agarrada de forma elegante y tradicional, de modo que bailaron como dos profesionales. Aquello era la gloria y Andy sonrió cuando la llevó alrededor de la sala dando vueltas sin parar. Cuando terminó la canción, no se quedó en sus brazos, se separó de él y fue hasta donde estaban algunos invitados.

	Pasó el resto de la velada entre amigos y familia, estuvo con Shawn lo menos posible, sólo cuando no tuvo más remedio o él se acercó a ella, el resto de la velada, lo evitó todo lo más que pudo. Bailó con Chris, con Cloe y con sus padres, pero sobre todo con Romano, que parecía intuir que algo no iba bien, o sabía más de lo que ella esperaba.

	—Andy, cariño, Cloe y Chris se van.— Se giró hacia Shawn y tras disculparse con sus tíos, agarró la mano que Shawn le tendía y fue con él.

	Subieron a la suite nupcial que el hotel había cedido a los novios y los encontraron cambiándose de ropa. Andy ayudó a Cloe con el vestido y cuando su amiga se puso la ropa para el viaje, se abrazó a ella y volvieron a llorar. Shawn y Chris llegaron hasta ellas en ese momento.

	—Todo ha salido perfecto, ¿no crees?— Andy asintió con una sonrisa y sintió más que vio como Shawn se tensaba a su lado.

	—¿Te lo has pasado bien?— Abrazó a su hermano.

	—Mucho, todo ha salido muy bien, ustedes estaban guapísimos y los invitados han disfrutado de lo lindo. Ahora tienen que irse o van a perder el vuelo.— Los abrazó de nuevo y los vio salir de la habitación. Sintió un pequeño mareo y se apoyó en el mueble del recibidor.

	—¿Estás bien?— Se escabulló del roce de Shawn y asintió.

	—Sí, sólo ha sido un momento, vete a despedirlos abajo, tengo que pasar al baño.— Él no parecía muy convencido.

	—¿Seguro que no quieres que me quede? Ya me he despedido de ellos aquí.— Negó de nuevo y le señaló la puerta.

	—Vete por favor, quiero estar sola un momento.— Shawn intentó acercarse a ella pero se apartó.

	—Vete Shawn, no me hagas rogarte.— Se marchó y la dejó por fin a solas.

	El sollozo salió de su garganta sin que pudiera retenerlo, estaba angustiada y quería que aquello se terminara de una vez, fue al baño y lloró durante unos minutos. Luego se recompuso un poco, se retocó el maquillaje y se preparó para la última ronda antes del combate final.

	Cuando llegó de nuevo al salón, los novios ya se habían marchado así que se paseó en medio de los invitados, hablando con ellos y compartiendo momentos de la ceremonia. Shawn estaba hablando con Romano y cuando la vio, se acercó a ella.

	—¿Estás mejor?— Asintió sin decir nada.

	—¿Quieres que nos vayamos ya?— Negó y miró a su alrededor

	—No, todavía tenemos que esperar al menos una hora más.— Él asintió y agarró su mano.

	—Andy...— Se soltó con cuidado y miró a su alrededor.

	—¡Basta! Ya te dije antes lo que quería, déjame y vete a hablar con Romano.— Shawn asintió serio y se dio media vuelta.

	La hora siguiente fue un auténtico calvario, bailó con sus primos y con Romano, pero tuvo que sentarse porque se encontraba agotada. El día había sido muy movido y la tensión con Shawn la había dejado muy cansada.

	Se levantó y buscó a su madre, tenía que decirle que se marchaban y además, debía de despedirse de su familia y de la familia de Shawn. Aquello le llevó media hora más y cuando miró el reloj, vio que eran las tres de la mañana. Se acercó a Romano y le preguntó por Shawn.

	—Está con tu padre allí. Yo me quedo un rato más, esta noche duermo en casa de Shawn así que no hace falta que te quedes despierta.— Andy asintió y le dio dos besos.

	—Gracias por todo, preciosa.— Aquello era una despedida.

	—Gracias a ti, hermoso. Me ha encantado conocerte.— Romano la abrazó con ternura haciendo que los ojos se le llenaran de lágrimas. Se soltó y se fue en busca de Shawn, que como le había dicho el italiano, estaba con su padre.

	—¿Nos vamos?— Shawn la rodeó por la cintura y asintió.

	—Bueno Bob te llamo esta semana.— Andy besó a su padre.

	—Buenas noches cariño, la próxima es la tuya.— Los miró a los dos y sonrió con picardía.

	—No sé si decirles que lo conserven todo para dentro de un par de meses.— Shawn sonrió pero Andy no lo consiguió.

	—Mejor que no papá. Buenas noches.— Le dio otro beso a su padre y Shawn le dio la mano para salir del salón.

	En el coche, Andy no pudo contener más las lágrimas y las dejó salir en silencio, nada de dramas ni de reproches, se prometió. Tenía que ser una ruptura limpia y rápida. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y cuando Shawn aparcó en su casa, salió del coche sin decir nada y fue directamente a la cocina. La batalla final acababa de comenzar.
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	Estaba en la cocina cuando él entró y se sentó tras la encimera. Le ofreció un vaso de agua y se lo sirvió a él también, esperaba que aquello no se prolongara mucho, quería estar sola y llorar a gusto.

	—¿No tienes nada que decir?— Shawn se bebió el agua y puso las manos sobre la mesa.

	—La semana que viene me voy a Milán a hacer el reportaje del que hablamos ayer.— Andy asintió.

	—Cuando vuelva creo que es mejor que sigamos nuestras vidas por separado.— Bien, ahí estaba, rápido, directo y conciso.

	—Bien, si eso es lo que quieres me parece bien.— Él parecía incómodo.

	—Lo siento Andy...— Ella levantó la mano para que no siguiera.

	—Ahórrate las disculpas, los dos sabíamos que esto iba a pasar así que no tienes que disculparte por nada.— Él asintió con seriedad.

	—Me gustaría que te fueras esta noche. Coge lo necesario y lo demás puedes venir a buscarlo mañana por la tarde, yo voy a estar en casa de mis padres.— Bebió otro sorbo de agua para tragarse la angustia.

	—Sí, haré la maleta con lo más urgente y vendré mañana con Romano.— Andy asintió sin decir nada.

	Shawn se pasó las manos por la cara y se levantó de la butaca, Andy se quedó en la cocina mientras él hacía la maleta, no soportaría verlo sacar las cosas del vestidor sin llorar como una desesperada. Se secó las lágrimas que salían sin parar de sus ojos y paseó de un lado a otro hasta que él volvió. Se había cambiado el traje por un vaquero y un jersey negro y llevaba la bolsa en la mano.

	—No llores Andy, por favor.— Negó con la cabeza.

	—En un par de días se me quitará, no te preocupes.— Shawn se acercó a ella pero no la tocó.

	—Es lo mejor, tú quieres cosas que yo no puedo darte. Te mereces ser feliz con alguien que te valore y te dé su corazón sin restricciones.— Andy sonrió con sarcasmo.

	—Lo sé, me merezco mucho más que una cama caliente.— Sabía que el comentario era hiriente pero no se arrepintió.

	—Ha sido más que eso y lo sabes, pero no podía ser hace cinco años y tampoco debería de haber sido ahora.— Andy lo miró sin comprender.

	Un flash le vino a la mente, las manos de Shawn en su trasero, su lengua dentro de su boca, los gemidos roncos de pasión. Él ya la había besado en el pasado, aquella noche en la que estaba borracha. Andy lo miró con odio y se levantó de la silla para alejarse.

	—Me besaste.— Él abrió los ojos sin comprender.

	—Me besaste aquella noche, me quitase la falda y estabas a punto de acostarte conmigo, pero luego me empujaste y me dijiste que era una cualquiera Lo había olvidado por completo.— Shawn estaba lívido.

	—Andy...— Ella lo miró con furia

	—No, no te acerques a mí, aquella noche y la mañana siguiente me dijiste unas cosas horribles pero no fue todo por mí, era sobre todo por ti. Estabas arrepentido por lo que habías hecho y por eso me hablaste de aquella forma.— Shawn dio un paso adelante y ella lo dio atrás.

	—Fue un error Andy, no quise hacerte daño simplemente me dejé llevar por aquel ridículo artículo. Me arrepiento muchísimo de aquellas palabras.— Andy dejó que las lágrimas y la rabia salieran al exterior.

	—Eres un cerdo, un arrogante y patético cerdo.— Él retrocedió ante sus palabras.

	—¿Sabes cómo me afectaron tus palabras? ¿Eres consciente de que tuve que pasar un año y medio de infierno para olvidarme de todo aquello y volver a ser una persona normal?— Se llevó una mano al cuello para calmarse.

	—Me utilizaste para curarte en salud, si yo era una puta tú no tenías la culpa de nada, aquel artículo fue una salvación para ti.— Shawn negó.

	—No fue así.— Andy lo miró a los ojos.

	—No me mientas, por lo menos ten el valor de decirme la verdad. Maldito capullo sin sentimientos.— Se fue a la habitación y él fue detrás.

	—Andy...— Cogió uno de los cojines de la cama y se lo tiró a la cara.

	—¡Lárgate de mi casa, Shawn! ¡Vete de aquí!— Él negó.

	—No me voy a ir hasta que te tranquilices.— Andy rió sin humor.

	—Oh, estoy perfectamente, no voy a volver a pasar por lo que pasé hace cinco años por tu culpa, no, Shawn. Aquello ya quedó atrás, no voy a volver a tener miedo de salir a la calle sola, miedo de lo que la gente piense de mí. Nunca más volveré a padecer un ataque de pánico por alguien sin sentimientos como tú.— Shawn se pasó las manos por el pelo.

	—¡Yo no lo sabía! ¡No sabía cómo te sentías hasta que fue demasiado tarde! ¡¿Crees que me sentí bien cuando lo supe?! ¡¿Crees que estoy orgulloso de lo que hice?!— Nunca lo había visto tan nervioso ni fuera de control como en ese momento, le temblaban las manos y las apretó en dos puños.

	—¡Me da igual!— Lo vio taparse la cara con las manos pero le dio igual.

	—No me hagas esto, Andy. Te lo pido por favor, no terminemos así.— Sonrió mientras un sollozo se le escapaba de los labios.

	—¿Que no te haga esto? Me da igual cómo terminemos, Shawn. Quiero que sepas lo que hiciste por no pensar más que en ti mismo.— Cogió aire y se secó las lágrimas con las manos.

	—Me sentí sucia y usada, yo te amaba y te idolatraba más que a nadie y cuando me dijiste aquellas cosas pensé que eran totalmente ciertas. La vida perdió sentido para mí y me dejé morir poco a poco, porque si tú, que siempre habías estado ahí para mí no me querías, entonces ya nada tenía sentido. Fue tu culpa Shawn y me da igual que no quieras saberlo. ¡Fue todo culpa tuya!— Él apretó los labios y asintió.

	—Lo siento, no sabes como lo siento.— Andy negó con la cabeza.

	—No me sirven de nada tus disculpas, llegan cinco años tarde y sólo porque yo me he acordado de lo que pasó, si no, nunca me lo habrías dicho. Y créeme, eso es lo que más me duele. Vete Shawn, vete y no vuelvas más, por favor.— Se metió en el vestidor y rezó para que él no la siguiera. Cuando escuchó la puerta de la calle se dejó caer al suelo y lloró desconsoladamente.

	Shawn aparcó en el garaje de su casa y apoyó la cabeza en el volante de su Aston Martin, no sabía muy bien como había llegado, estaba como en una nube.

	Las palabras de Andy resonaban una y otra vez dentro de su cabeza y se maldijo por hacerle tanto daño y por esperar tanto tiempo para disculparse por aquella noche.

	Estaba destrozada y tenía toda la razón, él le había mentido, aquel día y durante toda su relación, ocultándole lo que había ocurrido en realidad. Se merecía todo lo que le había gritado y mucho más, por eso no era bueno para ella, la hacía sufrir. Hacía sufrir a todo el que estaba con él.

	Salió del coche y después de recoger su maleta entró por la puerta de la cocina. La casa olía a limpio pero él apenas se dio cuenta, dejó la bolsa en el suelo y se fue directamente a su despacho, necesitaba una copa, necesitaba emborracharse. Se sirvió un whisky seco y se lo bebió de un trago, el siguiente lo sirvió con hielo y se sentó en la silla reclinable.

	Las cortinas del ventanal estaban descorridas y se podía ver el cielo y a lo lejos, las luces de Playa del Inglés; pero él no veía nada. Se pasó la mano por la cara y bebió un trago de la bebida amarga, no se merecía ser feliz con nadie y lo sabía Años antes, cuando había perdido a Francesca, se juró que jamás dependería de otra persona para ser feliz y así lo había hecho hasta el momento.

	Recordó a Fran, con su melena larga y negra, los ojos verdes y aquel cuerpo que lo había hecho enloquecer. Se habían conocido en una sesión de fotos y aquella misma noche acabaron juntos en la cama, un mes más tarde estaban comprometidos, Fran estaba embarazada y a los pocos días de su compromiso, ella falleció en el acto en un accidente de coche.

	Revivió el dolor, la ira que sintió por el causante del accidente y las lágrimas que lloró por la mujer que iba a ser su esposa, por su bebé, lágrimas como las que corrían ahora por su cara y que secó de un manotazo. Sus padres habían sido su único consuelo, ni siquiera se lo había contado a Chris, porque en aquella época perdieron bastante el contacto. Cerró los ojos e intentó ahuyentar el dolor, pero era imposible, seguía allí, firmemente instalado en su pecho.

	Había perdido en una hora a su prometida y a su hijo y en aquel momento juró que nunca volvería a entregar su corazón a otra persona, porque se lo habían llevado ellos a la tumba. Sin embargo había llegado Andy, la dulce Andy, con su generosidad, su ternura, su pasión desmedida y había derretido el frío que lo rodeaba.

	Sabía que la amaba, se dio cuenta aquella mañana dos días antes, cuando ella le dijo que podía pasarse el día de soltero y pensó que ningún momento de soltero merecería la pena si la perdía. Pero no podía permitírselo, no podía amarla y por eso había decidido terminar con la relación lo más rápido posible para no hacerle daño. Puede que la amara, pero nunca volvería a poner su corazón en manos de otra persona, esa regla sí que no se la saltaría nunca.

	Se sirvió otro whisky y se pasó el vaso por la frente, necesitaba salir de allí estar un par de semanas lejos de casa y el trabajo de Milán se lo concedería. Tal vez también podría ir a visitar a su amigo Roberto, él siempre le decía que fuera a Roma y nunca tenía tiempo. Sí, lo prepararía todo para estar fuera del país un par de semanas y cuando volviera las cosas se habrían calmado un poco y sobre todo, su corazón se cerraría de nuevo.

	Escuchó las campanadas del reloj del recibidor, las cinco de la mañana, se sirvió otro whisky y se recostó en la silla, quería olvidar y especialmente quería dejar de sentir. Se limpió de nuevo las lágrimas y suspiró resignado, mejor sería llorarlo todo de golpe y hacerlo a solas, no por que los hombres no lloraran, eso le daba igual, sino porque no quería que nadie supiera de sus verdaderos sentimientos hacia Andy.

	No supo muy bien cuando, perdió el sentido y se quedó dormido sobre la mesa de su despacho. Sintió a Romano ayudándolo a levantarse y murmuró una disculpa a su amigo, iba a tener que ayudarlo a ir a la cama porque no podría llegar sólo.

	—La has armado buena ¿Eh?— Sentía la boca pastosa

	—La he dejado y ha llorado. Nos hemos dicho cosas horribles.— Romano lo llevó hasta su habitación y lo sentó en la cama para quitarle los zapatos.

	—Le he hecho daño, mucho daño. Si le hubieras visto la cara no me ayudarías a acostarme, me dejarías tirado como a un perro.— Romano sonrió.

	—Yo nunca tiraría a un perro, por mucho que se lo mereciera.— Lo empujó para que se acostara y Shawn se dejó caer en la cama.

	—Ha llorado, Romano, ha llorado como nunca la había visto hacerlo. Me miró con odio y me dijo que me fuera para siempre.— Su amigo se sentó junto a la cama y le sirvió un vaso de agua.

	—Bébete esto amigo.— Se tiró casi la mitad encima y se bebió el resto.

	—Duérmete, mañana verás las cosas en frío y será diferente, estás demasiado borracho para pensar.— Shawn sabía que aquello era verdad.

	—Sí, puede que mañana haya dejado de amarla.— Suspiró y se dejó llevar por el sueño.

	Pero el día siguiente no fue mucho mejor, se despertó con una resaca de mil demonios y tras darse una ducha de agua helada,bajó a la cocina a tomarse un analgésico y a comer algo ligero. Eran las cuatro de la tarde y tenía que ir a casa de Andy a buscar el resto de sus cosas, sería mejor que lo hiciera cuanto antes, así no tendría que encontrarse con ella.

	Romano entró en ese momento en la cocina, también estaba acabado de levantar así que le preparó un café mientras se terminaba de despertar y después de servírselo, se sentó frente a él con un vaso de zumo y el periódico. Estaba esperando a que su amigo le dijera algo, pero al parecer no iba a soltar ni una sola palabra, cosa que agradeció.

	—Tengo que ir a casa de Andy a recoger unas cosas, ella va a estar en casa de su madre así que si puedes acompañarme te lo agradecería.— Romano levantó la vista y asintió sin decir nada.

	—Voy a coger un par de cajas, así será más fácil.— Se fue al trastero y sacó un par de cajas que guardaba para ocasiones especiales. Resopló, menuda ocasión especial.

	Fue a su habitación y se puso un vaquero, una camiseta, una sudadera y las playeras, ropa cómoda para hacer una tarea incómoda. Luego bajó a la cocina y sirvió otro vaso de zumo, el alcohol lo dejaba deshidratado. Romano se asomó a la puerta de la cocina y asintió.

	—Bien, vamos.— Salieron, subieron a su Audi Q7 gris y se pusieron en camino.

	Tan sólo cinco minutos después estaba aparcando en casa de Andy, apretó el volante con las manos y respiró con fuerza, ella no estaba, así que no tenía nada de lo que preocuparse. Se bajó del coche, cogió las cajas del portabultos y entró en la cocina seguido de Romano. Los vasos seguían allí y por un momento se preocupó por si ella no había ido finalmente a casa de sus padres. Aguzó el oído pero no escuchó nada, así que fue directamente a la habitación que había compartido con ella.

	Todo estaba recogido, el vestido de Andy estaba metido en la funda con un papel para la tintorería, la cama estaba hecha y al encender las luces del vestidor, se fijó en que todo estaba pulcramente ordenado como a ella le gustaba. Se metió en el armario y cogió su ropa para meterla en las cajas, también tenía que recoger sus cosas del baño y un par de CD y DVD que había dejado en el salón.

	—Vete tú al baño a recoger tus cosas, yo terminaré con la ropa. Parece que te va a dar un jodido ataque al corazón.— Miró a su amigo y asintió, sólo quería terminar rápido para salir de allí y no volver.

	Sus cosas estaban apartadas a un lado de la estantería, Andy se había ocupado de ponerlas todas juntas en una esquina para que él pudiera llevárselas sin problema. Lo metió todo en la otra caja y se fijó en las cosas de Andy; su crema corporal que olía a lavanda, su perfume preferido de Giorgio Armani, su inseparable corrector de ojeras y aquel rizador de pestañas que había utilizado con él unos meses antes, haciéndolos estallar en carcajadas a los dos y que había terminado perdido en medio de las sábanas después de que le hiciera el amor.

	Sintió como se le partía un poco más el corazón, Andy estaría mejor sin él se recordó. “Recógelo todo y sal de aquí ya”, se fue al salón a recoger los CD y DVD, no tuvo que buscar mucho porque ella también los había juntado encima de la mesa del comedor y preparados para que se los llevara. Estaban también sus gafas de sol Dolce & Gabbana, sus playeras favoritas metidas en una bolsa para zapatos y algo que no sabía que se había dejado atrás, la cruz celta de plata que le había regalado su abuela. No sabía siquiera que se la había quitado allí y no se perdonaría si la perdía. Estaba con él desde que tenía dieciséis años.

	Agarró la medalla con fuerza y se la puso al lado del corazón, estaba haciendo lo correcto, no podía entregarle su corazón a nadie. La besó y luego se la puso alrededor del cuello. Metió el resto de las cosas en la caja y se fue a la habitación, en donde Romano estaba terminando de guardar su ropa.

	—Ya está todo, podemos marcharnos.— Echó un último vistazo a la habitación y fue hasta la cocina.

	Allí puso la caja que llevaba encima de la encimera, sacó el juego de llaves de la casa de su llavero y las dejó junto a los vasos, ya no las necesitaría. Suspiró y se tragó el nudo que tenía atragantado en la garganta, sabía que Romano estaba esperando por él pero quería quedarse un minuto más, sólo un minuto.

	Cerró los ojos y la escuchó reír, la vio de espaldas en la cocina preparando el desayuno, abriendo los regalos de navidad, bailando con él en el salón mientras sonaba “my heart still beats”, la canción preferida de Andy. La amaba por aquellas pequeñas cosas, por la vida cotidiana que tenían y lo bien que se complementaban. “Estás haciendo lo correcto así que déjala ir y vete ya de aquí”. Abrió los ojos y cogió la caja.

	Lo metió todo en el portabultos y se metió en el coche después de que Romano cargara su caja y ocupara el asiento del copiloto. Miró una vez más hacia la casa y le dio al botón de encendido del coche, tenía que salir de allí. Apretó el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos por la fuerza.

	—¿Podemos marcharnos ya o vas a seguir compadeciéndote por una decisión que has tomado tú sólo?— Metió la marcha atrás y salió del porche, allí terminaba todo.

	Andy se levantó de la cama y salió al pasillo, hacía más de media hora que Shawn se había marchado. Lo escuchó entrar, ir a la habitación y hablar con Romano, estuvo allí tan solo veinte minutos, mientras ella estaba encerrada en la habitación de invitados, llorando en silencio y escuchándolo moverse por la casa.

	Fue a la habitación y al encender la luz del vestidor sintió como se le formaba un nudo en la garganta de nuevo. El lugar en donde antes había estado la ropa de Shawn ahora era un hueco vacío, al igual que el sitio en donde estaban sus zapatos. Secó sus lágrimas y se sentó en el suelo, había algo debajo del armario y cuando metió la mano para sacarlo, se dio cuenta de que era la camiseta que él llevaba puesta la primera noche que hicieron el amor. La estrechó contra su pecho y aspiró el aroma que desprendía, una mezcla del olor de su perfume y el de su propia piel.

	No supo cuanto tiempo estuvo allí sentada con la camiseta en el regazo y llorando sin parar. La noche anterior había sido igual, se había pasado una hora y media tumbada en el suelo llorando y cuando se levantó se dio cuenta de que ni siquiera se había quitado el vestido.

	Esa mañana llamó a su madre para decirle que estaba muy cansada y que no podía ir al almuerzo, no sería de extrañar ya que la boda había sido toda una carrera. Se despidió de ella y después de colgar, ordenó las cosas de Shawn en el baño y el salón y se acostó en la habitación de invitados, no podía dormir en la habitación que había compartido con él.

	Apenas había descansado un par de horas, y cinco minutos después de despertarse, escuchó la puerta de la cocina y supo que era él, que venía a recoger el resto de sus cosas. Volvió a llorar y se tapó la cabeza con la almohada, no quería que la escuchara.

	Fue a la cocina y vio el juego de llaves en la encimera, las guardó dentro del cajón de los trapos de cocina y se preparó un sándwich, tenía que comer algo, su hijo necesitaba alimentarse. Puso una loncha de jamón y otra de queso en el pan y se la comió sin ganas mientras se tomaba un vaso de zumo. La casa estaba tan en silencio que le ponía los pelos de punta.

	Tendría que pensar la forma de poder volver a Londres sin herir de sus padres, no podía quedarse allí mientras estuviera embarazada, sería chocante. No estaba preparada para decirle a nadie que esperaba un hijo de Shawn y por supuesto, no quería que él se enterara. Sabía que podía contar con la confidencialidad de su tía y con su apoyo, así que prepararía el viaje para tres o cuatro semanas después, cuando todos se hicieran a la idea.

	Recogió los vasos de la noche anterior y el de un rato antes y los fregó, luego fue al baño, se dio una ducha y se puso un chándal viejo y cómodo que la hacía sentirse calentita. No tenía sueño así que se sentó a ver la televisión y se puso a ver un documental de Egipto, aunque el tema le fascinaba, no le prestó atención, estaba pensando en Shawn, en el hijo que esperaban y en lo triste que era todo aquello.

	Suspiró y se acostó en el sillón, no tenía ganas de nada, sólo quería dormir durante semanas y despertarse pensando que todo había sido un mal sueño pasajero. Cerró los ojos y lo vio sentado a su lado viendo la televisión, cogiendo sol en la piscina, haciendo el crucigrama del periódico de los domingos, agarrándole la mano para besársela mientras conducía y bailando como un tonto la canción de U2 que tanto le gustaba. Sonrió con tristeza, ya no volvería a vivir aquellos momentos con él.

	Suspiró y se puso la mano sobre el estómago plano, ahora tenía que preocuparse por la pequeña vida que llevaba en el vientre y que dependía de ella, nada más importaba. Imaginó su pequeña carita gordita y sonrosada, los ojos azules de su padre y su pelo negro y sonrió, por lo menos le quedaba una pequeña parte de Shawn. Al menos era algo.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	—De verdad que no entiendo por qué tienes que marcharte de nuevo.— Andy suspiró y miró a su hermano, nada de lo que le decía parecía convencerlo.

	—Chris por favor, deja a tu hermana, es mayor de edad y puede hacer lo que le dé la gana.— Agradeció con un gesto de cabeza la intervención de su amiga.

	Habían llegado de luna de miel unos días antes y ambos tenían un bronceado y desprendían una felicidad que Andy envidiaba. Lo habían pasado de maravilla durante el viaje y al llegar y encontrarse con la ruptura de sus hermanos se habían quedado de piedra.

	—No sabes lo mal que lo pasaron papá y mamá cuando te marchaste hace cinco años, estuvieron casi dos años sin verte. ¿Sabes cómo se sentirán si haces lo mismo ahora?— Se estaba desahogando y lo entendía.

	—No va a pasar lo mismo, en principio me voy por siete meses, luego veré si vuelvo o no.— Chris resopló y se pasó una mano por el pelo.

	—Es por él, ¿no? Le dije que tuviera cuidado, que no te hiciera daño, pero le dio igual.— Andy alzó una mano y su hermano se cayó.

	—Esto no es por Shawn ni por nuestra relación, me voy porque quiero volver a Londres. Yo sabía en lo que me metía porque lo hablamos muy claramente, ninguno de los dos tenía visión de futuro y punto.— Cloe puso una mano sobre la suya y se la acarició con delicadeza, haciéndola tragar con dificultad.

	Cloe siempre había sabido exactamente cual era su estado de ánimo, cuando mentía acerca de él y cuando no, era un don que en esta ocasión era más bien un fastidio. La miró y sonrió lo más que pudo, no quería que se preocupara por ella bastante tenía con comenzar una vida en pareja con Chris y cuidar de que su bebé estuviera bien.

	Pensó en el bebé de su amiga y en el suyo propio, si todo salía como esperaban, los niños no se llevarían más que unas semanas. Desde luego iba a ser toda una sorpresa, pero despejó la cabeza y le prestó atención a su hermano, que seguía paseando por la cocina de su casa como si fuera un león enjaulado, mientras Cloe y ella lo miraban sentadas en las butacas detrás de la encimera.

	—Tú dirás lo que quieras pero no eres la misma Andy que dejé aquí hace un par de semanas. Has bajado al menos cinco kilos, estás pálida y ojerosa, desde luego no estás en tu mejor momento, por mucho que trates de hacérnoslo creer a todos.— Andy torció la boca y su amiga salió en su defensa.

	—No creo que diciendo eso la estés ayudando así que si no vas a decir nada inteligente, cállate y siéntate, nos estás poniendo nerviosas.— Chris miró a su mujer y tras resoplar se sentó al otro frente a ellas. Cloe entonces se giró hacia ella.

	—Sabes que te queremos y nos preocupamos por ti, pero respetaremos tu decisión.— Chris intentó decir algo pero se quedó callado cuando Cloe lo miró amenazante.

	—No estamos de acuerdo con tu elección porque no queremos que estés lejos de nosotros, pero si estás segura de que es lo que quieres estaremos a tu lado No hace falta que te diga que puedes contar con nosotros para lo que necesites.— Andy asintió en silencio.

	—Sé que no es fácil vivir cerca de la persona que amas, teniendo que encontrártela en los acontecimientos familiares y viviendo pendiente de si aparecerá o no. Sobre todo después de lo que tú y Shawn han compartido, por eso sé mejor que nadie que necesitas alejarte un tiempo.— Su labio inferior tembló y apretó los labios mientras una lágrima solitaria caía por su mejilla.

	—Gracias.— Su hermano se levantó y fue hasta ella para abrazarla.

	—Perdóname, no quería hacerte sentir mal. Te quiero y me preocupo por ti nada más.— Andy lo abrazó por la cintura y lloró contra su pecho.

	Andy y Cloe estaban llorando mientras Chris intentaba que el nudo que tenía en la garganta lo dejara respirar. Aquello era muy difícil, sobre todo ahora, que sólo quedaba una semana para volver a Londres, había puesto la casa en alquiler y ya tenía unos posibles inquilinos que la ocuparían al día siguiente de que ella se marchara.

	En casa de sus padres las cosas estaban bastante tensas, su madre no hacía más que llorar mientras su padre la miraba como si fuera un cachorro abandonado y sin hogar. Era espantoso. Al día siguiente le harían una cena de despedida y temía el momento en el que todos estuvieran juntos y mirándola con pena.

	—Tenemos que marcharnos, Shawn vuelve hoy de Italia y quedamos en ir a recogerlo al aeropuerto.— Andy asintió.

	Sabía que se había marchado el día después de recoger las cosas en su casa su madre se había encargado de comentárselo. Al parecer había ido a hacer la famosa sesión de fotos y luego había ido a visitar a un amigo a Roma. Se lo estaría pasando en grande ahora que volvía a ser el soltero de oro por excelencia.

	—Como que me apetece mucho verlo.— Andy se levantó y puso sus manos sobre el pecho de su hermano, haciendo que éste la mirara.

	—Escúchame bien lo que voy a decirte, no voy a permitir que esto interfiera en tu amistad con él, es tu mejor amigo, tu hermano, así que si no quieres hacerme infeliz no te atrevas a decirle nada.— Chris la miró interrogante.

	—¿Más infeliz?— Negó con la cabeza.

	—Por favor Chris, no me hagas preocuparme por algo más, prométemelo.— Chris hizo una mueca y asintió.

	—Está bien, te lo prometo, haré como si no hubiera pasado nada.— Lo besó en la mejilla y los acompañó a la puerta.

	—Nos vemos en la cena mañana.— Los dos salieron y Andy cerró la puerta.

	Shawn se revolvió en su asiento del avión y miró hacia abajo, ya se veían las luces de la ciudad así que no tardarían en aterrizar. Se abrochó el cinturón y suspiró resignado, la vuelta a casa. Había pasado las últimas dos semanas y media en Italia primero en Milán y luego en Roma, pero nada lo había separado de Andy y su recuerdo.

	La sesión de fotos había sido todo un éxito, le habían pedido dolor y arrepentimiento y lo tenía de sobra, tanto, que habían hecho el spot promocional del perfume Desengaño, con él como imagen del producto. Al final se había quedado unos días más en la ciudad para rodar el anuncio y hacerse las fotos y luego había viajado a Roma a visitar a Roberto.

	Los días pasaron sin que se diera cuenta, visitando sus lugares preferidos de la ciudad y descansado un poco. Roberto se empeñaba en que saliera a conocer a las nuevas promesas femeninas pero él no tenía ganas de ir a ningún sitio, mucho menos a conocer mujeres, aún no.

	Durante las semanas que había estado fuera, había llamado muy poco a su madre, porque cada vez que lo hacia, ésta le preguntaba llorosa por que había terminado su relación con Andy. Era horroroso, así que había decidido llamar poco y muy brevemente a favor de su salud mental.

	Cloe y Chris iban a buscarlo al aeropuerto así que ahora llegaba otro momento decisivo, encontrarse con su amigo y responder a las preguntas que sabía que tenía que hacerle. Sólo esperaba que aquello no rompiera su relación con él, no podría soportarlo.

	El avión aterrizó y cuando se paró definitivamente, se levantó y cogió su bolso de mano, no necesitaba mucho para viajar así que no facturó equipaje Caminó detrás del resto de pasajeros y cuando llegó a la puerta principal, una azafata lo agarró del brazo con delicadeza y lo detuvo.

	—Perdón, llevó todo el vuelvo queriendo preguntárselo pero no me he atrevido. ¿Es usted Shawn Preston?— Intentó sonreír como si tuviera ganas y asintió.

	—Sí, soy yo.— La chica le dio un codazo a su compañera y sacó un papel y un bolígrafo, mientras la gente que pasaba a su lado lo miraba con expectación odiaba aquellos momentos.

	—¿Podría firmarme un autógrafo?— Asintió y firmó el papel que le dio la chica y el que le dio la otra azafata.

	—¿Sería mucha molestia que nos hiciéramos una fotos con usted?— “Dí que sí y pon tu mejor sonrisa, es tu deber”.

	—Claro, por supuesto.— Se sacó una foto con cada una y se despidió con una sonrisa y dos besos. Luego salió con rapidez del avión.

	Cruzó los pasillos a paso ligero hasta la cinta transportadora, la gente se giró a mirarlo mientras murmuraban, “es el modelo de Armani” “¿Shawn Preston?, que va, éste es más feo”. Sonrió y se dirigió a la puerta de salida, había llegado el momento de la verdad y tenía que enfrentarse a Chris.

	Salió y el flash de una cámara de foto lo dejó deslumbrado, había varios periodistas esperándolo y los maldijo por ello, quería llegar a casa y encerrarse una semana. “¿Es cierto que has vuelto a trabajar como modelo?” “Shawn, ¿qué tienes que decir al rumor de que eres la nueva imagen de Desesperación?” “¿Es por eso por lo que has bajado de peso de nuevo? “¿Sabe tu novia que estabas en Roma con Roberto Di Salvo y unas amigas?”. Se paró en seco y miró al reportero en cuestión, un viejo conocido, ave de rapiña como todos ellos. Buscó a Chris y lo encontró al otro lado de la gente con la manos levantada en su dirección.

	Se fue hacia él y después de darle un abrazo corto y tenso, caminaron aprisa hasta el aparcamiento, seguidos de cerca por los periodistas y sus flashes. Cuando se metió en el coche y arrancó, se quitó el pañuelo del cuello y se pasó una mano por el pelo, alguien tenía que haberlos llamado para avisarlos.

	—Vuelves a ser una gran estrella.— Se giró y vio a Cloe sentada detrás, alargó la mano y su hermana se la cogió con cariño.

	—Hola hermanita.— Cloe apretó su mano y la soltó.

	—¿Qué tal el viaje?— Miró a Chris que estaba conduciendo, al menos le hablaba, que era más de lo que esperaba.

	—Bien, lo mismo de siempre.— Su amigo asintió sin mirarlo.

	—¿Y la luna de miel?— Su hermana se lanzó a hablar y monopolizó la conversación hasta que llegaron a su casa.

	Entró y dejó la bolsa encima del sillón del salón, luego fue a la cocina seguido de Cloe y Chris y sirvió tres vasos de refresco. Prefería un whisky pero por solidaridad hacia la embarazada se decantó por no hacerlo, su hermana era una apasionada del vino blanco.

	—Estás más delgado, no sabía que te lo pidieran para ese trabajo.— No contestó, no era por eso por lo que había bajado de peso.

	—¿Vas a seguir así de escueto o vamos a mantener una conversación normal?— Miró a Chris y se encogió de hombros.

	—Mira Shawn no te voy a mentir, estoy dolido y bastante mosqueado, pero mi hermana me ha hecho prometerle que no me enfadaría contigo y no lo voy a hacer, así que ya puedes dejar de esperar a que la liebre salte porque no va a saltar.— Sonrió de medio lado y asintió.

	—Gracias por decírmelo, esperaba que esto no se interpusiera entre nosotros.— Chris se sentó al otro lado del pollo y frunció los labios.

	—No me las des a mí, dáselas a mi hermana y a la tuya.— Miró a su hermana y ella le agarró la mano de nuevo.

	Estuvieron largo rato hablando, tanto, que al final pidió pizza y cenaron juntos. Chris y Cloe le contaron cosas sobre su viaje de novios y por primera vez en semanas se rió con ganas. Aquel par era tal para cual. A las once los dos se levantaron para marcharse y Shawn los invitó a cenar al día siguiente para que le llevaran las fotos de la luna de miel.

	—Mañana no podemos, es la cena de despedida de Andy.— Shawn frunció en entrecejo.

	—¿Despedida?— Chris alzó una ceja y miró a Cloe acusándola de bocazas.

	—Sí, se marcha en un par de días para Londres. Ha conseguido un trabajo mejor pagado y vuelve.— Shawn quiso gritar de frustración, la historia se repetía de nuevo. Por eso mismo no debería de haberse metido con ella.

	—Vale pues otro día de esta semana si tienen tiempo.— Ambos salieron y Shawn esperó hasta que el coche salió por la verja del jardín, luego cerró la puerta y llevó la bolsa a su habitación.

	Se iba, Andy volvía a Londres, cerró los ojos y suspiró con pesadez, no era de su incumbencia si ella se iba o se quedaba, había perdido ese derecho unas semanas atrás. Metió la ropa sucia en el cesto del baño y el resto la colocó en su sitio. Estaba ordenando las camisetas cuando vio algo rojo salir de debajo de una de ellas, el pulóver de Andy, lo sacó y se lo llevó a la nariz, olía a ella. Lo dobló de nuevo y lo puso sobre las camisetas, se lo daría a Cloe para que se lo devolviera.

	Fue al baño y se dio una ducha rápida, al día siguiente tenía que trabajar temprano y debía descansar para rendir al máximo. Recordó que tenía que llamar a Romano para darle los datos de la casa que quería comprar unas calles más abajo. El italiano se había enamorado de la isla y quería venirse a vivir aquí.

	Salió de la ducha, se secó y después de colgar la toalla en el colgador de la ducha fue hasta la cama y se dejó caer sobre ella, necesitaba ocho horas de sueño pero eran las doce y tenía que levantarse a las seis y media, así que tenía contentarse con una hora y media menos de sueño. Cuando estaba quedándose dormido la imagen de unos ojos azules conocidos le vinieron a la mente y aquella fue la razón de que sus sueños estuvieran esa noche, como todas las anteriores, protagonizados por Andy.

	Andy se metió en la cocina para coger un poco de aire, lo único que había escuchado durante la cena había sido el nombre de Shawn. Se tomó un sorbo del zumo de naranja que tenía en la mano y respiró profundamente, tenía que volver pronto pero descansaría un poco.

	Un ruido en la puerta de la cocina la hizo mirar en su dirección y se quedó de piedra cuando vio a Shawn con la misma cara de sorpresa que tenía ella, parado en la entrada. Andy se fijó en su rostro más delgado y en la ropa menos ceñida de lo que solía llevarla y él parecía estar fijándose en ella también. Por un momento se sintió ridícula con aquella falda que le quedaba algo grande y el suéter verde que le había regalado su madre por navidad.

	—Perdona, creía que tu cena de despedida sería en tu casa, no se me ocurrió preguntar.— Su voz sonaba dura y se obligó a parecer tranquila.

	—Iba a ser en casa de mis padres, pero tu madre decidió hacerla aquí finalmente y como a mí me daba igual...— Shawn asintió y dio de cabeza.

	—Ya, por eso insistió mi madre en que viniera esta noche. Lo siento, no lo imaginé.— Andy dio de cabeza también.

	—Me voy, será mejor que venga en otro momento.— Andy asintió sin decir nada. La puerta de la cocina se abrió y Cloe entró imprecando.

	—La mataría si no fuera mi madre. ¡Shawn! ¡¿Qué haces aquí?!— Debió de notar que la voz le salió más aguda de los normal, porque se llevó una mano a la garganta.

	—No me lo digas. Mamá.— Shawn asintió y se ajustó el fular que llevaba al cuello.

	—Me voy, te llamo mañana.— Le dio un beso en la cabeza a Cloe y se despidió de ella con un gesto de cabeza, luego desapareció como mismo había entrado.

	Se quedó sin saber muy bien qué decir así que se llevó el vaso de zumo a la boca con mano temblorosa y bebió un trago. Desde luego no esperaba encontrárselo tan pronto y menos aún cara a cara y a solas, Cloe se acercó y le puso una mano sobre el hombro y ella levantó la cabeza para sonreír.

	—Estoy bien, no pasa nada. Volvamos al salón antes de que a tu madre le de un ataque.— Se marcharía en cuanto pudiera.

	Afortunadamente alguien habló con la madre de Shawn para que dejara de nombrarlo porque no lo hizo más en el resto de la cena. Aunque sí parecía decepcionada al mirar hacia la puerta y no verlo entrar de repente. El resto de la cena transcurrió sin incidentes y al final de la velada, Andy se despidió de todos y se marchó a su casa, estaba agotada mental y físicamente.

	El día de su marcha llegó y Cloe y Chris la acompañaron al aeropuerto Facturó su equipaje y respiró con pesadez, no le gustaban nada las despedidas y menos aún aquella. Se abrazó primero a Chris y luego a Cloe, se había prometido no llorar y no lo haría, al menos no hasta que estuviera a solas esperando el avión.

	—Chris, vete a comprarle una revista a tu hermana para el avión.— Su hermano fue al kiosco y las dejó a solas.

	—Escúchame bien lo que voy a decirte, he esperado a que me hablaras y aunque entiendo que no lo hayas hecho, no quiero que te vayas sin saber que puedes contar conmigo.— Andy frunció el ceño.

	—No quiero que te sientas sola, ese niño también es mi sobrino y espero que si necesitas cualquier cosa, me lo digas.— Abrió los ojos con asombro y su amiga negó con la cabeza.

	—Soy tu mejor amiga, lo sé casi desde el mismo momento en el que lo supiste tú.— Frunció los labios intentando no llorar pero no lo consiguió.

	—Mi hermano es un estúpido por no saber valorar lo que tiene, me ha decepcionado profundamente, pero sigue siendo mi hermano y lo quiero. Aún así tú eres mi amiga y respeto tu decisión, no sé cuándo vas a decírselo, pero estoy convencida de que lo harás cuando estés fuerte y preparada.— Andy asintió.

	Se abrazaron y estuvieron así un rato mientras Andy lloraba en silencio Cloe le había dado la oportunidad de tener un apoyo y se lo agradecía en el alma. Su amiga la apretó con fuerza y le pasó las manos por la espalda dándole calor.

	—Te quiero, te quiero muchísimo. Cuida de ese niño y cuídate mucho tú también. Llámame en cuanto llegues a casa y por favor, mantenme al día de los progresos del bebé.— Andy la soltó y se enjuagó las lágrimas.

	—Gracias por todo. Tenme al corriente también por favor. Te quiero Cloe.— Chris llegó en ese momento y resopló cuando las vio llorando de nuevo.

	—Venga, entra o vas a perder el avión. Llámanos cuando llegues y llama a mamá, esta semana voy a instalarle una WebCam para que pueda verte.— Andy lo abrazó y se dio media vuelta, no más despedidas.

	Esperaron hasta que cruzó el control policial y luego los perdió de vista. Fue a una cafetería y compró agua y un sándwich para el vuelo. Abrió la revista y se maldijo por haberlo hecho, las fotos de Shawn en el aeropuerto estaban en la primera página. No quería leerlo, pero la curiosidad le pudo.

	Hablaban del reportaje de los modelos, de la nueva campaña que protagonizaba y especulaban sobre la relación que supuestamente mantenía con una amiga de Roberto Di Salvo, si era verdad no había perdido el tiempo. Ojeó las fotografías que le habían hecho en Milán y Roma, salía sólo en todas ellas, así que conservó la esperanza de que no la hubiera reemplazado tan pronto.

	El embarque para su vuelo fue anunciado por megafonía y cogió su bolso y fue hacia la puerta. No tardó mucho en embarcar y ocupó su asiento junto al pasillo, por más que lo había intentado no consiguió ventanilla. Estaba en la punta de adelante por lo que escuchaba con claridad la conversación de las azafatas.

	—¿Shawn Preston? ¿De verdad? Para un vuelo que me salto y te sacas una foto con ese monumento.— Rieron tontamente y Andy cerró los ojos. Qué mala suerte.

	—Es fantástico; simpático, amable. Nos firmó los autógrafos y se hizo las fotos con nosotras, lo que daría por tener algo con ese hombre, aunque fuera fugaz me contentaría con un par de migajas.— Andy negó con la cabeza.

	Qué equivocada estaba, no podría contentarse con nada que no fuera amor ella lo sabía perfectamente porque meses atrás, había pensado exactamente lo mismo. Ahora estaba convencida de que nunca más caería en una relación así, si es que volvía a tener alguna. En ese caso, lo pediría todo y si no lo conseguía, no se arriesgaría.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Andy cerró bien su abrigo y después de ponerse el pañuelo alrededor del cuello, salió de casa de su tía.Hacía frío a pesar de ser Mayo, se había olvidado demasiado pronto de lo fría que podía ser Londres. Bajó hasta el portal y salió a la calle, había bastante gente, eran las doce de la mañana de un martes y los londinenses corrían de un lado para otro.

	Miró de reojo la valla publicitaria que había en el edificio de enfrente, una foto en blanco y negro de veinte metros con la imagen de Shawn mirando muy serio a la cámara. “Desesperación, la esencia del hombre del siglo XXI” rezaba el cartel. Era una ironía que la hubieran colocado allí precisamente.

	En los últimos tres meses y medio había intentado olvidarlo con todas sus fuerzas, pero no podía, cada vez que veía aquella foto, que estaba por todas partes o salía el anuncio en la televisión, se le formaba un nudo en la garganta. Recordó la primera vez que vio el spot de televisión, se quedó anclada en el sillón, hipnotizada por las imágenes.

	Shawn salía sentado en un sillón en medio de un salón vacío, miraba hacia los lados como buscando algo y se pasaba las manos por la cara con desesperación Luego salía recorriendo la habitación caminando descalzo, sólo llevaba unos vaqueros oscuros, se paraba y giraba la cabeza para mirar a la cámara con lágrimas en los ojos. Era bastante impactante, además, si consideraba que estaba rodado en blanco y negro y la música clásica que sonaba de fondo, el conjunto final era extraordinario.

	Lo había hecho muy bien, Shawn era un modelo espectacular y además sabía meterse en el papel a la perfección. Había estado hablando de eso mismo con su tía cuando ésta vio el anuncio unos días después. Llegaron a la conclusión de que era el mejor en su trabajo.

	Esa tarde había quedado con Cloe para hacer una video conferencia, le encantaban aquellos momentos en los que charlaban durante horas, poniéndose al día y comparando la evolución de sus embarazos. Normalmente lo hacían por las tardes, aprovechando que Chris estaba trabajando y luego repetían por las noches, simulando que no habían hablando horas antes.

	Se preocupaba mucho de poner la WebCam a la altura de la cara y no levantarse para nada cuando estaba hablando con Chris, no podía cometer un error. Los veía a los dos muy felices, Chris le había mandado por fax una copia de la primera ecografía en la que se veía claramente el sexo de su hijo y habían llorado juntos al verla, era tan emocionante.

	Ella también le había mandado una copia a Cloe, unas semanas antes, su ginecóloga le dijo que iba a tener una niña y llamó a su amiga para compartir la noticia con ella, iban a tener la parejita, como siempre habían soñado. Se pasó una mano por el vientre y sonrió. Emma Marie Preston.

	Estaba cerca de Hyde Park, así que como todas las tardes, se internó en él y comenzó su paseo rutinario. Le gustaba caminar al lado de la laguna, ver los patos y las ardillas y luego volver bordeando algunos jardines. Ese día no había cogido almendras así que sus amiguitos no tendrían golosinas.

	Estuvo paseando durante media hora y otros quince minutos sentada en un banco, hasta que decidió volver a casa y prepararse una taza calentita de té. Cogió el camino de vuelta y a lo lejos vio a varios modelos haciendo una sesión de fotos en vaqueros y camisetas, con el frío que hacía deberían de estar pelados.

	Escuchó una risa conocida y cuando vio al hombre del que provenía se quedó con los pies anclados en el suelo. Romano era inconfundible. Él alzó la vista y la miró directamente, Andy no sabía muy bien que hacer, pero al recordar su barriga de cinco meses, dio media vuelta y caminó en sentido contrario, rezando para que no la hubiera visto.

	—¡Andy!— El grito sonó a lo lejos, alto y claro. Apresuró un poco el paso.

	—¡Andrea!— No podía correr así que se paró y suspiró, tenía que dejar de huir.

	Esperó hasta que lo escuchó llegar hasta ella corriendo, entonces puso su mejor sonrisa y se dio la vuelta para encontrarse con él cara a cara. Romano sonreía abiertamente y la metió entre sus brazos con delicadeza. No tuvo más remedio que devolverle el abrazo y cuando se separaron él se rió fuerte.

	—Andy estás preciosa.- Puso una mano con cuidado sobre su vientre y sonrió.

	—¿De cuánto estás ya? ¿Cinco meses?— Ella abrió los ojos de par en par Romano no parecía sorprendido.

	—Oh pequeña, tengo muchas amigas mamás, sé perfectamente cuando una mujer está embarazada por la cara de asco que pone cuando ve la comida.— Andy sonrió y lo abrazó de nuevo.

	—Hola hermoso.— Romano sonrió y le devolvió el abrazo.

	—Menos mal, pensé que te habías quedado muda.— Ambos rieron.

	—Termino en un par de minutos, ¿quieres tomar un té conmigo?— Andy dudó

	—Acepto si es en mi casa, no quiero ir a una cafetería y que nos fotografíen juntos, Shawn no lo sabe.— Romano asintió y se giró al escuchar pasos a su espalda. Aquello parecía una reunión de amigos de Shawn, Connor Bugle se acercó a ellos y Mark Sloan los miraba desde la distancia.

	—Venga Romano, quiero terminar cuanto antes.— Se aclaró la garganta y miró a Andy.

	—Connor Bugle, perdona la prisa pero quiero terminar ya, estoy helado.— Andy sonrió y negó con la cabeza.

	—No pasa nada.— El modelo sonrió.

	Connor era impresionante en las distancias cortas, las fotos no le hacían justicia. Medía al menos dos metros, era ancho, muy ancho sobre todo de espalda, tenía las piernas fuertes y su cara era aún más bonita en persona, a pesar de la nariz algo torcida y los labios finos.

	—Esta es Andy Carter.— Rezó para que Romano no nombrara a Shawn y su relación.

	—Es una amiga muy querida.— Connor sonrió y miró a su amigo con impaciencia.

	—Vamos, terminaremos enseguida y me invitas a ese té.— Andy los siguió.

	Como Romano le dijo, la sesión sólo duró diez minutos más y después de cambiarse de ropa y abrigarse, caminaron juntos hasta su casa. Su tía estaba trabajando así que entraron en el piso y el modelo la siguió hasta la cocina, en donde se sentó a esperar a que ella hiciera el té.

	—¿Cómo estás?— Andy sonrió, Romano le miraba la barriga, que sin el abrigo se lo notaba aún más.

	—Bien, todo va muy bien.— Su amigo sonrió

	—¿Ya sabes lo que es?— Asintió.

	—Una niña, me lo dijeron hace unas semanas.— Se pasó una mano por el vientre.

	—Me alegro de que todo vaya bien. Shawn se comportó como un idiota.— Ella no dijo nada, era su amigo y no estaría bien.

	—Estuve en tu isla hace unas semanas, me he comprado una casa a quince minutos de la tuya.— Movió las cejas con picardía.

	—Cloe me lo dijo y también me dijo que habías hecho buenas migas con una de sus damas de honor.— Para su sorpresa, Romano se sonrojó.

	—Sí, algo así.— Andy se carcajeó.

	—Shawn me ayudó con la mudanza.— Andy miró su taza de té.

	—Él... no puedo hablar con Cloe sobre esto.— Romano puso una mano sobre la suya.

	—Está bien, hecho un cascarrabias pero bien. No se da cuenta de que su mal humor es producto de lo que te echa de menos.— Andy negó con la cabeza.

	—No lo digas por favor.— El modelo asintió y miró por la ventana.

	—¡Vaya! Qué oportuno el anuncio del edificio de enfrente.— Andy sonrió.

	No iba a decirle que a veces había perdido la cuenta del tiempo que estaba de pie en la ventana mirando el anuncio y que cuando se daba cuenta, le dolían las piernas y las rodillas. La verdad era que habían sido muchas y con el tiempo era peor.

	—Sí, es la ley de Murphy.— Romano sonrió

	Romano estuvo una hora más en su casa se lo agradeció, porque se distrajo y estuvo hasta riéndose a carcajadas con sus ocurrencias. Cuando lo acompañó a la puerta, le dio pena tener que dejarlo irse, pero no tenía más remedio, él tenía compromisos y ella había quedado con Cloe. Su amigo la abrazó con cariño.

	—Cuídate, ¿vale?— Andy asintió.

	—Tengo tu número así que cuando esté por aquí te llamo y nos vemos.— Le pasó una mano por la mejilla.

	—Prométeme que no le dirás nada a Shawn.— Romano asintió.

	—Te lo prometo. ¿Vas a decírselo?— Andy no pretendió no entenderlo.

	—Sí, pero aún no, se lo diré antes de que nazca pero todavía no sé cuándo.— Romano asintió.

	—Bien, merece saberlo.— Ella también lo pensaba así.

	—Nos vemos pronto— La besó en la mejilla y se marchó.

	Shawn salió de la piscina y comenzó a secarse con la toalla, en pleno Mayo las temperaturas era bastante altas. Había tenido una mañana de perros y como no estaba nada centrado, decidió marcharse a casa y dar por terminado el día. Llevaba unos meses muy desconcentrado y su secretaria se quejaba a todas horas de lo cascarrabias que estaba.

	Tenía razón, él mismo se lo notaba, estaba todo el día de mal humor, saltaba a la mínima y siempre terminaban pagándola los menos indicados, como con su madre. Esa semana, lo había mirado con enfado por una mala contestación y le había dicho que se marchara y volviera cuando recuperara la buena educación. No podía culparla, no debería de haberle hablado así y al día siguiente le mandó un ramo de flores y la llamó para disculparse.

	Suspiró y miró a su alrededor, el silencio lo molestaba, cosa que nunca le había pasado antes. Había pensado comprar un perro, uno de esos gigantes creadores de babas que tanto le gustaban a Andy. Allí estaba ella de nuevo, su imagen llenó su mente, su sonrisa, el sonrojo de su cara cuando se excitaba, la echaba tanto de menos que le dolía pensar en ella.

	A pesar de todo, no había día que no la recordara o soñara con ella Últimamente tenía un sueño muy recurrente en el que Andy estaba embarazada y le pedía ayuda con los ojos llorosos, una auténtica estupidez, pero se despertaba sudando y tardaba en volver a dormir. Sabía que estaba bien, porque Chris y Cloe hablaban con ella todas las semanas por video conferencia, no estaba trabajando porque había decidido tomarse un tiempo libre y podía hacerlo.

	Al parecer no tenía intenciones de volver a corto plazo y afortunadamente no salía con nadie, o eso creía. La simple idea de que Andy estuviera con otro hombre, que la tocara o la besara como él lo había hecho, hacía que se le pusieran los pelos de punta. Pero no podía evitar que eso pasara, porque no tenía ningún derecho sobre ella.

	Cogió sus bermudas y entró en la casa, se había tomado un descanso en el despacho pero ya era hora de volver a entrar. Fue al vestidor y buscó unos vaqueros y un una camiseta, el pulóver de Andy seguía allí y como siempre, se lo llevó a la cara para aspirar su olor, aunque ya no olía a ella. Lo dejó encima de las camisetas y fue a su despacho, el teléfono sonó en ese momento.

	—Hola.— Romano lo saludó al otro lado de la línea.

	—Ciao amico.— Se sentó tras el escritorio y encendió el ordenador.

	—Ciao, come va.— Siempre hablaban en italiano entre ellos

	—Bien, estoy en Londres haciendo una sesión de fotos.— Andy regresó de nuevo a sus pensamientos.

	—Genial, me han dicho que te dieron el contrato que estabas esperando.— Romano sonrió al otro lado.

	—¿Lo dudabas?— Shawn hizo una mueca, qué engreído.

	—Por supuesto que no amigo, quién sino tú podría ser la imagen de una marca de calzoncillos.— Ambos rieron.

	—Exacto, es lo que tiene ser hermoso.— De nuevo Andy.

	—Sí, lo supongo.— Se quedaron en silencio unos segundos.

	—La he visto hoy en Hyde Park mientras estaba en una sesión de fotos.— Se quedó estático y agarró el teléfono con fuerza.

	—Me alegro.— Romano respondió demasiado serio.

	—Haré como si en vez de contestarme eso,me hubieras preguntado lo que en realidad quieres saber.— Shawn suspiró, lo conocía demasiado bien.

	—Está bien, tan preciosa como siempre o más si cabe, tiene una luz interior que no tenía cuando estaba contigo. Vive en un piso grande y acogedor cerca de Hyde Park y hemos estado tomando un té y poniéndonos al día.— Al menos, uno de los dos brillaba de felicidad.

	—Me alegro por ella.— Romano suspiró.

	—Pues no deberías porque sé que te echa mucho de menos, no me lo dijo pero lo sé.— Shawn dio de cabeza pero no respondió.

	—¿No crees que debería replantearte tu decisión? Si esperas mucho más llegarás tarde, sé de lo que hablo Shawn.— Se tensó, ¿acaso le había hablado de algún hombre?

	—¿Está...?— No pudo decir aquellas palabras.

	—¿Con otro? No, pero es una chica muy guapa y encantadora, Connor y Mark se quedaron prácticamente hechizados con ella.— Malditos cabrones.

	—Déjales claro.— Romano no lo dejó terminar.

	—No tengo nada que dejarles claro, son hombres solteros y ella es una mujer soltera también, si alguno de ellos decide dar el paso, no voy a ser yo quien se lo impida. Si te interesa, hazlo tú.— Soltó una imprecación.

	—Qué vocabulario Shawn,tengo que dejarte, he quedado con Connor para cenar. Hablamos pronto.— Colgó el teléfono y lo tiró sobre la mesa.

	Maldito fuera Romano por llamarlo para hablarle de ella y malditos sus amigos por poner los ojos sobre Andy. Connor era un auténtico ligón y Mark las encandilaba con unas cuantas frases, Andy podía ser la próxima víctima de cualquiera de ellos y no podía permitirlo. Sacó su agenda y marcó el número de Mark, primero hablaría con él y luego con Connor.

	—Ey Shawn, estás perdido.— Intentó sonar casual y distraído.

	—Hola Mark. ¿Cómo va todo?— Su amigo se enzarzó a contarle su vida y Shawn respiró profundamente para calmarse.

	—Me alegro, oye, ¿viste a la chica que saludó hoy a Romano?— Su amigo pareció pensarlo.

	—¿Pelirroja, buenas curvas y sonrisa preciosa?— Shawn murmuró molesto.

	—Sí, ésa.- Mark se quedó callado un momento

	—Eh sí, la vi pero de lejos, gracias por recordármelo, quería pedirle su teléfono a Romano.— Shawn agarró el teléfono con fuerza.

	—Escúchame una cosa, es terreno vedado, nada de teléfono, cenas, o cualquier tipo de acción en la que tengas que tener contacto directo con ella.— Mark se rió al otro lado de la línea.

	—¿Terreno vedado?Sí que te dio fuerte. ¿Y si no quiero hacerte caso?— Shawn estaba realmente enfadado.

	—¿Te acuerdas cuando te dije que Francesca era terreno vedado y no me hiciste caso?— Su amigo gimió.

	—Sí, estuve con la cara amoratada dos semanas y perdí tres contratos.— Shawn sonrió.

	—Pues lo que te haré esta vez no será nada en comparación, porque los daños serán irreversibles.— Teniendo en cuenta que sus amigos sabían lo de Francesca, el que reaccionara así era una señal de la magnitud de lo que sentía por ella.

	—Perfecto amigo, terreno vedado.— Shawn respiró más tranquilo.

	—Gracias Mark.— Sabía que le había quedado muy claro.

	—Oye Shawn, si tanto la amas, ¿por qué no estás aquí con ella?— Shawn suspiró.

	—Es largo de contar. Tengo que dejarte amigo,hablamos pronto.— Colgó y a continuación marcó el teléfono de Connor.

	—¿Shawn Preston? No me lo puedo creer.— Connor se carcajeó a gusto.

	—Hola Connor, ¿qué tal?— Al parecer todos tenían muchas ganas de hablar

	—Oye, perdona que sea tan directo pero quiero preguntarte una cosa.— Su amigo se calló.

	—¿Recuerdas a la chica que viste hoy con Romano en Hyde Park?— Connor silbó.

	—Oh sí, melena pelirroja, boca carnosa, sonrisa espectacular, sí que la recuerdo. Una pena que sea terreno vedado.— Shawn abrió los ojos con asombro.

	—¿Y tú cómo sabes que es terreno vedado?— Su amigo se rió al otro lado de la línea.

	—Porque su embarazo de al menos cinco meses me lo dejó bastante claro.— Shawn sintió cómo se quedaba sin aire.

	—¿Shawn? Amigo no te oigo.— Aquello tenía que ser una broma.

	—¿Qué has dicho?— Connor resopló al otro lado.

	—Dejé de escucharte. Te dije que estaba embarazada de al menos cinco meses y créeme, esa es la mayor señal de terreno vedado que puede existir.— Así que era cierto, estaba embarazada.

	—Oye Shawn tengo que dejarte, he quedado con Romano y ya llego tarde. Llámame más a menudo.— Su amigo colgó y él dejó caer el teléfono.

	Embarazada, Andy estaba embarazada de su hijo. Se llevó una mano al pecho porque sentía que el corazón se le iba a salir desbocado, iba a tener un hijo. Se puso las manos en la cara y por primera vez en años, lloró como un niño pequeño sin consuelo, no fueron lágrimas solitarias como meses antes, fue un llanto descontrolado que salió a la superficie sin previo aviso, intentó detenerlo pero no pudo, sólo podía llorar.

	No supo cuánto tiempo estuvo así, probablemente unos minutos hasta que se serenó un poco y buscó un pañuelo en el cajón de su escritorio. Iba a ser padre, se llevó las manos a la cabeza y gimió, iba a ser padre. Su teléfono sonó con un mensaje de texto y cuando lo abrió sonrió al leerlo.

	“Yo no he incumplido mi palabra, no te lo he dicho. Espero que ahora hagas lo que debes y te comportes como el hombre que sé que eres”

	Escribió un escueto “gracias, té debo una” y lo reenvió. Tenía que hacer algo pero no sabía muy bien qué, le había hecho mucho daño a Andy y tendría que arrastrarse por el suelo y suplicar para que hablara con él. Ya no quería seguir estando lejos de ella, ya no lo soportaría por más tiempo, aquel niño era la bendición que esperaba para tener una excusa y lanzarse a sus brazos de nuevo.

	Se levantó y fue a la habitación, tenía que meter la ropa en un bolso y coger el primer vuelo que pudiera a Londres, metió lo imprescindible mientras llamaba por teléfono para reservar un billete. Maldijo cuando la operadora le dijo que el primero que tenía era para el día siguiente a las nueve de la mañana, pero al menos era algo. Podía esperar unas horas más.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Afortunadamente, Romano fue a buscarlo al aeropuerto y lo llevó directamente a Hyde Park. Al parecer su amigo había llamado a Andy y había quedado con ella hacía cinco minutos en uno de los bancos del parque. Se frotó las manos y suspiró con pesadez, aquello tenía que salir bien, debía convencerla de que su amor era de verdad y de que nunca más la dejaría marchar ni la haría sufrir.

	Su amigo paró en la entrada y le dijo en qué dirección podía encontrarla. No escuchó nada más porque salió corriendo, tuvo que esquivar a un grupo de escolares y a varias madres con sus hijos. De repente la vio, estaba sentada en un banco junto al lago y tirándole almendras a los patos. Estaba tan guapa que le dolió el corazón, llevaba un abrigo negro y el pañuelo y la boina rojos que él le había regalado en navidad. Respiró profundamente y se dio valor, tenía que salir bien.

	Andy estaba concentrada en la tarea de darle de comer a los patos, sabía que las ardillas no tardarían mucho en llegar como hacían siempre. Miró su reloj de pulsera y frunció los labios, el que sí se estaba retrasando era Romano, llegaba quince minutos tarde. Alguien se sentó a su lado en el banco y cuando el perfume le llegó a las fosas nasales alzó la cabeza con incredulidad. ¡Shawn!

	Se removió incómoda y maldijo a Romano, tenía que haber imaginado, que en el momento que había confirmado que ella estaba embarazada, había corrido a contárselo a su amigo. No sabía por qué no se sorprendía, al fin y al cabo era más amigo de él que de ella, había lealtad entre ellos.

	No estaba preparada para enfrentarse a él, no quería oír cómo le decía que no quería saber nada del hijo que esperaban, cerró los ojos con fuerza pero ella no era bruja y no podía hacer desaparecer las cosas y mucho menos a las personas. Shawn se abrió el abrigo color crema que llevaba y suspiró a su lado. Miró su perfil lo amaba tanto que le dolía el sólo hecho de mirarlo y no poder tocarlo.

	—Debí suponer que Romano se iría de la lengua.— Shawn estaba mirando al lago.

	—No fue él, no faltó a su promesa. Me lo contó Connor.— ¿Connor Bugle? Pero si no sabía nada sobre ellos.

	—Perfecto.— Él giró la cabeza y pudo verle los ojos por primera vez desde que había llegado.

	Tenía ojeras, y las arrugas de los lados de sus ojos estaban más señaladas que unos meses antes. Sus ojos no brillaban igual que antes y en ellos había tanto dolor que quiso extender la mano y acariciarle la mejilla, pero no se atrevió, Shawn no le pertenecía y no tenía que importarle si sufría o no. Él no decía nada simplemente la miraba a los ojos y la estaba poniendo nerviosa. Sacó unas almendras y se las tiró a los patos y por fin aparecieron dos ardillas, así que tiró otro par y las vio cogerlas con sus pequeñas manitas y llevárselas a la boca.

	—Cómo estás?— Se encogió de hombros.

	—Bien, el médico dice que todo está perfecto.— Shawn asintió y volvió a mirar al lago.

	—Iba a decírtelo.— Él la miró a los ojos.

	—Lo sé.—Andy asintió.

	—Sólo quería esperar un poco más. Me vine a Londres a pasar los primeros meses que son los peores, con tanta tensión podría haber puesto en peligro al bebé.— Se agarró las manos, que le temblaban.

	—Lo entiendo, querías proteger al bebé e hiciste lo que creíste que era mejor para él y para ti.— Andy asintió de nuevo y suspiró profundamente.

	—¿Por qué has venido si sabías que yo volvería?— Shawn se pasó una mano por el pelo.

	—Las cosas entre nosotros no terminaron nada bien. Lo entiendo, después de todo te defraudé y quería hablar contigo de lo que pasó, quería que entendieras por qué actué tan mal.— Andy negó con la cabeza.

	—No tienes nada que decirme, todo eso quedó atrás, no quiero volver a lo mismo.— Shawn la miró y le suplicó con la mirada.

	—Tienes que escucharme Andy, tienes que escuchar lo que tengo que decirte.— Andy se rindió y asintió.

	Shawn se pasó las manos por el pelo y suspiró, parecía que estaba intentando ordenar sus pensamientos antes de decir nada. Apretó la boca y luego soltó un suspiro poniendo a Andy de los nervios, o comenzaba a hablar o le daría un tortazo. No hizo falta porque Shawn por fin habló.

	—Hace seis años conocí a una chica en una sesión fotográfica.— Intentó verle la cara pero no pudo porque él había vuelto a mirar al lago.

	—Se llamaba Francesca, nos enamoramos en el primer instante en el que nuestras miradas se cruzaron y a partir de ahí nos hicimos inseparables.— Genial ahora le hablaba de otra mujer.

	—Le di mi corazón y ella me dio el suyo, sin condiciones, sin restricciones confiamos el uno en el otro y fuimos muy felices.— Metió la mano en la bolsa y le tiró más almendras a los patos, qué horror de conversación.

	—Al mes de conocernos nos comprometimos, le compré un anillo, me puse de rodillas y le pedí matrimonio. Ella me contestó que sí y en ese mismo instante me dijo que íbamos a ser padres.— A Andy se le calló la bolsa de las almendras de las manos pero no se dio cuenta. Miró a Shawn, que seguía mirando al lago.

	—Tres días después del compromiso, Francesa y yo teníamos que trabajar ella en una punta de Londres y yo en la otra. Aquella mañana se había levantado con nauseas y estaba muy pálida, así que le pedí que se quedara en casa, pero ella se negó. El coche que debía ir a buscarla tuvo una avería y como no me hacía caso la obligué a que cogiera mi coche para que no estuviera cogiendo taxis.— Andy sabía como iba a terminar esa historia y se puso una mano en la boca.

	—Todo lo que podía salir mal ese día, salió mal. Era sábado y la noche anterior hubo una fiesta en las afueras a la que nosotros estábamos invitados, pero como teníamos que trabajar decidimos no ir.— Cerró las manos en dos puños.

	—Dorian Smith, un abogado de la city, sí asistió y decidió que tenía que llegar a Londres esa misma mañana, a pesar de que estaba bastante bebido como para coger el coche. Se cruzó con Fran en una curva y se estrelló contra ella de frente. Los dos murieron en el acto.— Andy dejó escapar un gemido y cerró los ojos.

	—Yo estaba trabajando y tenía el móvil apagado, cuando lo encendí a las seis de la tarde y vi las más de veinte llamadas del hospital, de la policía y de los padres de Fran, me temí lo peor.— Le puso una mano sobre el brazo, Shawn estaba tan en tensión que no se dio cuenta.

	—Cuando llegué al hospital tuve que reconocer su cuerpo, Fran estaba tan destrozada que tuvieron que enseñarme su anillo de compromiso para verificar si era ella.— Andy lloró, por él, por ella y por el hijo que esperaban.

	—Me prometí a mí mismo que no volvería a amar a nadie, no volvería a depender de ninguna otra persona jamás.— Andy asintió cuando él la miró.

	—Perdí todo mi futuro en un segundo, Andy. Cuando unos meses después te hice aquello me estaba excusando porque no quería tener nada contigo, así que utilicé la vía más rápida que era hacerte daño.— Ella lo soltó y asintió de nuevo.

	—Lo siento tanto, por ti, por ella, por el niño, fue una tragedia pero tú no tuviste la culpa.— Shawn asintió con una sonrisa triste.

	—Me costó tres años de terapia darme cuenta de eso.— Se pasó las manos por la cara.

	—No voy a impedir que seas parte de la vida de esta niña, es tu hija y tienes todo el derecho de conocerla.— Shawn la miró con los ojos brillantes.

	—¿Una niña?— Andy asintió con una sonrisa.

	—Emma Marie Preston.— Shawn sonrió y asintió.

	—Es perfecto, absolutamente perfecto.— Sí, sí que lo era.

	Se quedaron callados durante un rato,Andy estaba impactada por lo que Shawn le había contado. Era tan triste que de sólo pensar en el sufrimiento por el que había pasado se le ponían los pelos como escarpias. Ahora entendía por qué estaba tan decido a no amar a nadie y tenía que aceptarlo, debía aceptarlo y seguir adelante con su vida. Shawn no era el hombre con el que enfrentar su futuro aunque siempre sería el padre de su hija.

	—¿Sabe tu familia algo de esta historia?— Shawn asintió.

	—Sólo lo saben mis padres.— Andy se lo imaginó, si Cloe o su hermano lo supieran se lo habrían contado.

	—Gracias por contármelo, ahora entiendo tus razones.— Shawn suspiró y asintió. Sacó una pequeña caja del bolsillo derecho de su abrigo, acto seguido puso una rodilla en el suelo delante de ella y sacó un anillo de oro blanco con un diamante cuadrado. Oyó gritos de júbilo y al mirar vio a Romano, Connor y Mark a unos metros, observándolos en la distancia.

	—El dolor que sentí hace seis años no es nada comparado con el que llevo sintiendo desde que te dejé marchar hace unos meses. Aunque me repetí a mí mismo una y otra vez que era lo mejor para ti, mi corazón no estaba de acuerdo y no he dejado de pensar en ti ni un solo instante desde que te fuiste. Cuando me enteré ayer de que íbamos a tener un hijo, lloré como un niño porque aquella era la excusa perfecta para dejar de alejarte de mí.— Andy se llevó la mano a la boca y lloró de nuevo.

	—Lo que te quiero decir con esto es que quiero compartir mi vida contigo quiero que seas la madre de mis hijos, la que me riña y la que me bese cuando estoy triste, la que me cure las heridas del corazón, la que me despierte con un beso por las mañanas y me abrace mientras duermo, porque te amo y sólo tú puedes hacerlo Nadie más que tú.— Cogió su mano izquierda y puso el anillo en el dedo anular mientras ella lloraba y reía a la vez.

	—Andrea Carter, ¿Quieres casarte conmigo?— Ella alzó la mano para mirar el anillo que le quedaba perfecto y asintió.

	—Por supuesto que sí. Quiero casarme contigo, claro que sí.— Él se levantó y la cogió de las manos para que ella también lo hiciera.

	Shawn le puso las manos en las mejillas para acercarla a él y besarla con una ternura que hizo que le temblaran las piernas. Andy le pasó las manos por el cuello y se apretó contra él mientras profundizaba en el beso y enredaba su lengua con la de él. En ese momento, su hija dio la primera patada de su vida y Shawn se separó de ella con los ojos como platos.

	—Sí, esa es tu hija.— Shawn pegó su frente a la de ella y puso una mano sobre su vientre.

	—Hola Emma, papá ya está aquí.— La niña se movió de nuevo y Andy sonrió.

	—Lo sabe, sabe que su papá está con nosotras de nuevo.— Lo besó de nuevo y dejó que él la abrazara con fuerza.

	Cuando se separaron, Andy se dio cuenta de que había al menos doce personas a su alrededor mirándolos y sonriendo así que escondió la cara en el pecho de Shawn. Escuchó a Romano gritando que la besara de nuevo y sonrió con vergüenza, desde luego lo iba a matar cuando lo pillara en sus manos.

	—Mi público me pide que vuelva a besarte.— Andy levantó la cabeza y sonrió.

	—Pues no lo defraudemos.— Shawn bajó la cabeza para besarla pero antes de hacerlo se separó y frunció el ceño.

	—Hay algo que no me has dicho. Bueno. no pretendo que lo digas si no lo sientes, lo único. quiero decir.— Chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

	—Déjalo, no tiene importancia.— Andy puso las manos a ambos lados de su cara y sonrió.

	—Te amo, te amo, te amo, te amo, siempre te he amado y siempre te amaré. Eres mi vida y no podrás separarte de mí nunca.— Shawn sonrió y asintió.

	—Eso espero.— Bajó la cabeza y por fin la besó.
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	Tres meses y medio después

	 

	 

	—Shawn por favor, necesito que estés tranquilo.— Miró a Andy con cara de pánico haciéndola sonreír a pesar del dolor.

	Se había despertado a las siete de la mañana con un pequeño dolor en la espalda y una hora después rompió aguas. Fue al baño, se dio una ducha, se puso ropa limpia y cuando salió, Shawn todavía estaba paseando desnudo por la habitación, ni siquiera se había puesto la ropa interior.

	—¿Y si le he hecho daño cuando te hice el amor?— Andy se acercó a él y le puso las manos sobre el pecho desnudo.

	—No nos has hecho daño a ninguna de las dos, hacer el amor estimula el parto y eso es lo que ha pasado. Ahora vístete mientras yo voy a la cocina a tomarme un vaso de zumo, no quiero ir contigo desnudo al Materno y que las mujeres se te tiren encima.— Shawn suspiró y asintió con la cabeza.

	—Date una ducha si quieres, esto va para largo, tu hermana estuvo más de nueve horas así que no te des mucha prisa.— A pesar de sus palabras, lo vio correr hacia el baño y ella se fue a la cocina.

	Estaba tranquila y se lo iba a tomar con mucha calma, unas semanas antes Cloe había dado a luz al pequeño Paul y sabía que aquello iba para largo. Llamó a su madre y le dijo que no hacía falta que fuera al hospital, que esperara a que Shawn la llamara, pero no parecía que fuera a esperar. Luego pensó en llamar a su hermano, pero seguramente estarían dormidos y no quería molestarlos. Al parecer Shawn no pensaba lo mismo porque apareció en la cocina con el móvil en la mano y se lo dio cuando llegó a su lado.

	—Es tu hermano.— Suspiró y cogió el teléfono mientras Shawn volvía corriendo al baño.

	—Hola.— Chris parecía más nervioso aún que Shawn

	—¿Estás bien?¿Cada cuánto son las contracciones? ¿Necesitas que los lleve al hospital?— Andy sonrió.

	—Estoy bien, no debió llamarlos. No te preocupes por nada, Shawn va a llevarme al Materno y cuando ya esté todo adelantado los llamará. No pueden llevar al niño al hospital y supongo que tu suegra querrá estar allí también.— Escuchó un ruido en el teléfono y luego la voz de Cloe.

	—Tu hermano y el mío son unos histéricos.— Resopló ruidosa.

	—¿Cómo estás?— Andy sonrió.

	—Bien, rompí aguas hace como media hora y tengo alguna que otra contracción pero nada urgente. Sabes como es esto, puede ser dentro de una hora o dentro de doce. Le diré a Shawn que te llame cuando llegue la hora.— Cloe mandó a callar a Chris.

	—Perfecto, mucha suerte, ya verás que pasa enseguida. Te quiero.— Andy rezó para que aquello fuera verdad.

	—Yo también te quiero.— Su hermano gritó por detrás de su esposa.

	—Y yo a ustedes.— Colgó y se bebió el zumo.

	Shawn llegó a la cocina vestido con un vaquero, una camiseta roja y unos mocasines de diferentes colores, Andy lo miró y sonrió. Se acercó a él y agarrándolo por las mejillas lo hizo agacharse para besarlo. Lo sintió relajarse y responderle al beso y cuando se separó del él, todavía tenía los ojos cerrados.

	—¿Cómo es posible que estés tan tranquila? Estás de parto y te paras a besarme como si no pasara nada.— Andy sonrió y le dio otro beso pero esta vez muy fugaz.

	—Porque te amo y sé que todo va a salir bien. No te preocupes, las mujeres pasan por esto todos los días.— Shawn resopló.

	—Pero no mi mujer.— Andy sonrió.

	—Venga, vete al vestidor a ponerte los zapatos del mismo color y luego nos vamos al Materno.— Shawn se miró los pies y chasqueó la lengua.

	—No tardo nada.— Y no lo hizo, tres minutos después, la tenía agarrada de una mano mientras conducía con la otra.

	Emma Marie Preston llegó al mundo a las tres de la tarde de ese mismo día después de seis horas y media de parto. Shawn se encargó de cortar el cordón umbilical mientras se limpiaba las lágrimas de emoción y cuando se la pusieron a Andy sobre el pecho, los dos lloraron juntos mientras se besaban.

	Toda su familia al completo estaba en la sala de espera a excepción del pequeño Paul, que se había quedado al cuidado de Nana y desde que pudieron pasar a ver a la pequeña, se fueron turnando. Todos coincidían en lo bonita que era y en lo que se parecía a su padre, algo de lo que Andy estaba muy orgullosa Cuando la hora de la visita terminó estaba agotada y no tardó nada en dormirse pero se despertó al escuchar el llanto de la pequeña. Abrió los ojos y vio a Shawn dándole el biberón, sentado a su lado.

	—Has despertado a mamá, dile que vuelva a dormirse, tiene que estar agotada después de todo ese sufrimiento.— Andy sonrió.

	—Estás tan guapo con ella en brazos.— Shawn la miró y le dedicó una sonrisa radiante.

	—Ya tengo a mis dos chicas conmigo.— Suspiró y miró a su hija

	—Es tan perfecta, con sus pequeñas manitas, sus piececitos, es una pequeña personita preciosa. Me enamoré de ella en cuanto la vi.— Andy sintió tanto amor por él.

	—Te amo.— Shawn alzó la cabeza.

	—Yo también te amo cariño, cada día más.— Se levantó y colocó a la niña de nuevo en la cuna, luego se sentó en la silla y cogió su mano.

	—Duérmete, yo estaré pendiente de ella si se despierta.— Andy apretó su mano.

	—No me malacostumbres.— Shawn la besó en los labios.

	—Acostúmbrate porque va a ser así, voy a estar tan pendiente de ti y de ella que me vas a aborrecer.— Aquella idea era tan absurda que sonrió antes de quedarse dormida.

	 


Epílogo

	 

	 

	Andy estaba bailando con Romano en la pista central, estaban poniendo una canción funk y los dos estaban moviendo las manos y cantando como locos. La boda había sido perfecta y ahora estaba disfrutando de la celebración en el mismo lugar en el que la habían celebrado Cloe y Chris. Su amigo la cogió de la mano y le dio una vuelta sobre sí misma, haciéndola sonreír.

	—Eh tú, quítale las manos de encima a mi esposa.— Se giró hacia la voz de Shawn, fue hasta él bailando y se agarró de su cuello.

	—Hola señor Preston.— La besó y luego hizo una mueca burlona.

	—Hola señora Preston.— Juntaron sus cuerpos y se movieron al ritmo de la música.

	Vio a su madre con Emma en los brazos, la niña ya tenía diez meses y estaba realmente preciosa. Afortunadamente se parecía muchísimo a su padre tenía los mismos ojos y la misma boca, Andy muchas veces hacía rabiar a Shawn cuando le decía que iba a ser toda una rompecorazones.

	Cloe y Chris pasaron a su lado, bailando con el pequeño Paul entre ellos Cloe estaba embarazada de tres meses y tenía a su marido loco por volver a tener que pasar por lo mismo de nuevo. Chris se había quedado muy impresionado con el parto.

	Todo el mundo estaba disfrutando de lo lindo y Andy se alegraba, aquel día era especial y quería que sus amigos y su familia lo celebraran con ella y su marido. Todos los amigos de Shawn habían asistido al enlace y por fin había conocido a

	Roberto, Susan, Michelle y Ron. Eran todos encantadores y muy divertidos comprendía perfectamente por qué eran tan queridos por su marido.

	Andy quería disfrutar de la celebración de su boda hasta el final, si la dejaban sería la última en salir del salón. Pasarían la noche de bodas y dos días más en el hotel, luego se encontrarían con Emma en el aeropuerto y partirían a Bora Bora por dos semanas más. Todos los amigos de Shawn les habían regalado el viaje con avión privado incluido, dejándolos boquiabiertos.

	Su marido la agarró de la mano y tiró de ella hacia los jardines, en donde horas antes se habían hecho las fotos. Estaba todo iluminado con velas y antorchas tan bonito que daban ganas de quedarse allí por horas. Shawn la agarró de la cintura y bailó con ella, al ritmo de la música que se oía a lo lejos.

	—Estás preciosa, te amo.— Andy lo besó.

	—Yo también te amo. Y por supuesto estás guapísimo, como todo un modelo de pasarela aunque te hayas quitado la chaqueta, la corbata y te hayas remangado las mangas de la blusa.— Shawn rió y la apretó aún más contra su ya creciente erección.

	—Lo hice porque sé lo que te gusta verme así de informal.— Andy se carcajeó y lo besó con pasión. Cuando se separaron, Shawn gimió frustrado.

	—¿A qué hora termina esto?— Ella alzó una ceja.

	—Ya lo sé, te prometí que nos quedaríamos hasta el final, pero podríamos escabullirnos a algún lugar privado a darnos un adelanto.— Andy sabía que estaba pensando en subir a la habitación y bajar de nuevo y la verdad era que no le parecía mala idea.

	—Podemos intentarlo.— Shawn la besó de nuevo

	—Tal vez podríamos buscar el segundo.— Andy levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

	—Sólo si tú quieres.— Ella sonrió y lo besó.

	—No hace falta que lo busquemos porque llegará en siete meses.— Shawn se paró en seco y la miró.

	—¿Estás embarazada?— Ella asintió feliz y él la abrazó y la alzó del suelo haciéndola gritar, mientras él se reía a carcajadas.

	—Me enteré ayer por la mañana pero decidí dejarlo como regalo de bodas.— Shawn la dejó en el suelo y agarró su cara.

	—Mi mejor regalo eres tú.— Andy sonrió.

	—Te amo, ayer, hoy y siempre.— Su marido la besó apasionadamente.

	—Te amo, ayer hoy y siempre y cada día más.

	Siguieron bailando en medio de los jardines mientras la música sonaba de fondo, tenían un futuro perfecto, con todo lo que habían deseado siempre y lo que era aún más importante, juntos.

	 

	 

	Fin
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